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A escopcion del orinal iuliaito» a$ una propitidad , y por tanto ba¡o 
'4k pmeodoa ááU if. 
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T»TAJAS QUE LA LtRfiUA GASTBLLARA OPmWS PARA IL MBLOOSAIIA 
VEHOSTSADAf CON Dlf BJUfPLO PRACTICO W LA rKADCCClON 
DB LA ÓPemA ITAUA2IA 

AR«l£6LADA A LA LBTAA T MCSICA DBL ORIGÚIAL. 

Coio(HMú k btra et teftor Cammaravo ; U núiica el OMStro Doviuirtl . 



Jittdo tft t»ta i^ptra, 

d cual se expUea» vana» reglas qme rigen en la materia. 



Eu que M «uúHesU la Becnidad, j coOTcoieDcU de Opera narioaal ; j se prueban 
por príncipios de ortobgía , proa«dia j arte métrica la« enioentet calidades de 
la lengua Caati*UaBa para la mnaica y caoto. 
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Ex objeto de la traducción y juicio de la ópera el Bb- 
t^iSARio y como del discurso que les sigue y ha sido coope^ 
rar d la formación de la Opera Nacional, El discurso 
manifiesta la necesidad ^ue de ella tenemos y y la mengua 
que da no poseerla todavía ; la traducción presenta un 
ejemplo práctico y de cuan vet%tajosamente se presta áellá 
nuestra hermosa lengua^ y en el juicio se explican varias 
reglas que gobiernan en la materia y haciéndolas i^er ob. 
servadas en este precioso drama^ 

En cuanto á la traducción , puedo decir que luego que 
ia comenzéy cotiod palpablemente la gran analogía y se- 
mejanza que hahia entre las dos lenguas italiana y cas- 
tellana y y que por lo menos corrían á la par en armonía 
poética y prendas musicales , pues que tanto se acomoda- 
ba la una á la otra. Con esto pensé que podría guardar 
en la p*aduccíon el mismo número de versos que el origi- 
nal y los mismos metros , las mismas finales agudas , gra- 
1/es y esdrújulos , y casi los ¡nismos cortes en el diálogo , 
pausas y acentos* Asi lo procuré hacer ^ y creo haberlo 
conseguido y sino del todo^ á corta diferencia; aunque no 
sin dificultad y trabajo en varios lugares. Sobre esto , á 
mas de lo que presenta la letra y La sola lectura , tengo 

i 
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el juicio de un músico aventajado ^ y por cuyas manos ha' 
bia pasado la música del original ^ el cual y vista esta tra^ 
ducciony opinó que habria poco que hacer puraque se 
cantase con la música de aquel. 

No diré que esta s0m iapnmem^ ni la segunda prueba 
hecha sobre nuestra lengua con relación á la italiana eri 
asunto de verso y canto,¿ pero si puedo asegurar que es- 
ta traducción se hizo sin tener á la Dista otra semejante , 
ni aun noticia de que la hubiese, acabada ya y adquirí 
la de la bella ópera los Cruzados en Egipto^ en cuya por- 
tada se dice y firreglaxla á la letra y mnsieá del original ita- 
liano ;/?er» no teniendo este^ no pude saUfiJíéícer mi curio- 
sidad y deseo de comprobar hasta qne punto era aquello 
verdad. Ahora la tengo ^ pero no seré yo quien diga supa^ 
recery podrá formarlo y decirlo ya ubsoluLtay ya compara- 
tivamente á tfii traducción nnju^z competente y desintere- 
sado ; y puraque no falte á quien guste^ medio de hacerlo, 
doy por mi parte impreso y al lado ele iéi traducción y el 
original y lo cual pido se atribuya no tanto d con^nza 
propia , como á franqueza. 

En el juicio doy un paso mas hacia mi objeto y ejrplican^ 
do las reglan establecidas p^r los hnmahiéta^ para la for- 
mación del drama en general y del lírico en particular y 
y fundando al propio tiempo-en ellas mi crítica, Procedien^ 
do de esta manera , consigo primero demostrar la bondad 
y excelencia de esta opera , y después dar un gé^pro dje 
instrucción en la materia mas fácil y agradable de lo que 
se haría con un tratado meramente didáctico. Para esto 
ha sido preciso ser algo extenso; mas asi también suplía 
en parte la falta que tanto compositores y como aficiona- 
dos d la poesía habrán notado en nuestrhis artes poéticas , 
que ó no tratan del melodrama ^ ó lo hacen muy por enci-. 



fwff, cuaudoya en el género trágicOyya en el cómico ó bu-, 
Jb son no pocas üu reglas peculiares é importantes y que 
le pertenecen. 

Seamos francas, y buenos conocedores del estado de 
nuestra liUraturay y aproa^echémonos de los recursos que 
tenemos pora ella. A este fin pregunto, desde que D. Agus* 
lin Garda de Arrieta dio de propio en su traducción de 
¡os Principios filosójQeeft de literatura de Mr. Batteaux el 
primer tratado de ópera en España , Jormando La apoto» 
gía de este género de poesía y y dando de él unas nociones 
4as mas exactas y sublimes;^ que es lo que los autores de 
poéticas y que han venido después en el transcurso de cua» 
renta años y que es lo que y digo y han escrito para desen' 
volver y aplicar aquellos luminosos principios P Por cier^ 
to que mas se hallará sobre la ópera en el Curso elementar 
de poesía que el ñ. D. Manuel Casamada escribió en Bar- 
celona para instrucción de sus alumnos y que eji las artes 
poéticas de mayor nombradla. No parece sino que sus au- 
tores Munarrizy Masdeu^ Hermosilla miraban á la ópera 
como planta exótica y que no era fácil aclimatar en nuestro 
pais. Y no habiendo preceptistas y ^ como había de haber 
compositores P Asi es que las óperas en español impresas 
désele ei principio del siglo pasado y son geaenalmentey y 
tal vez todas y traducciones de óperas estrangeras y itaJ.ia' 
ñas principalmente y ¿echas con ocasión de representarse . 
en nuestros teatros. Sensible es y diré con MelendeZy que 
con^na lengua de las voces mas dulces, mas llenas y so- 
noras para el canto 7 la ópera , estemos tan faltos en es- 
te genero, como debiéramos ser ricos, 7 competir con lo 
roas culto de >Europa. 

f{ Si habrá llegado para España la feliz sazón para la 
ópera ; y si su tierra , virgen en esta parte y podrá por su 
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excelente calidad en idioma y genio apresurar las produc^ 
dones dt esta especie , y garantir su bondad y abundancia f 
Yo creo que si; y lo fundo en que de dos años acá y es de* 
ciry desde que comenzé mi trabajo con ocasión de lo que 
refiero al principio del discurso y las ideas de los españoles 
en esta parte han recibido un grande impulso ; impulso , 
que seguido y secundado asegura el vencimiento de las di* 
ficultades no pequeñas que en verdad ofrece el proyecto. 
Mas con algunos recursos nacionales contara ya la Em» 
presa del teatro de Madrid ^ cuando para el año cómico de 
1839 anunció que los espectáculos líricos que en él se da- 
rian en la capital serian de veinte á veinte y cinco , y 
que se cantarían óperas en español ¿ italiano. Señal evi- 
dente de que en la corte habrá adalides , habia emprende- 
dores y colaboradores de la propuesta ideoy y también Me- 
cenas para realizarla. La Real Academia acaba también 
de tomar en esto la parte qué como c^erpo literario le 
correspondía , proponiendo con fecha 5 de diciembre de 
1639 el programa de un premio de una medalla de dos 
onzas de oro al que componga el m<^jor drama lírico á 
propósito para cantarse en el teatro, y el cual sirva de 
muestra y comprobación de que la lengua castellana reúne 
las dotes musicales , aqe para tales composiciones se re* 
qtrieren. 

Por aqui se debió comenzar. Porque en el caso de tener 
compositores músicos , compañías de ópera españolas y sin 
poetas dramático - líricos j/ habría tal 9ez verdad^ertt bpe 
ra nacional? No por cierto. Ya se han visto compositores 
músicos y y tener que trabajar bajo la letra italiana; com- 
pañias de ópera , como la del Liceo filarmónico dramáti- 
co de Barcelona , / tener que cantar con acento mutuado 
la letra italiana. Mas con la bandera levantada por la 
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Real Academia llamando á eoncur$0 á los poetas para 
disputar la palma del melodrama español ^ no faltarán 
seguramente combatientes en la palestra: y de ahi ini" 
ciados en los secretos de Melpimemoy Talla y Euterpe , 
ini^itados por las Empresas y Asociaciones de teatro, 
irán con gusto á donde se les presente honor y lucro* En- 
tre tanto en nuestros Liceos y Consen^atorio^, siguiendo 
el espíritu de asocmeion comentado, se formarán y adíes* 
trarán músicos, actores de óp<!ra^ trágicos y cómicos de 
toda clase , bastantes á surtir nuestros teatros. Porque 
al temple de voz , el talle , la organización toda de los hi- 
jos de la patria, que ha dado unaMalibran, un García, 
fl no se ha de juzgar el mas d propósito pora el canto , las 
gesticulaciones )uas finas , y demos requisitos teatrales ? 
Y sí se mira necessarío, como lo creo, atraer del estran* 
gero artistas aventajados y de singular renombre en las ar» 
tes que sir\fen al teatro, ^acaso en una nación grande y libre 
faltarán medios y voluntad de hacerlo? Ademas que ta- 
les empresas pueden contar no solo con la protección de- 
cidida , sino con la cooperación eficaz de la Reina Gober- 
nadora Doña María Cristina , como que le deiemos el 
primer establecimiento de esta especie en el reino , el Con- 
servatorio de Música de Madrid distinguido con el nom- 
bre de su augusta fundadora. Asi el reinado de su hija 
Isabel II al paso que datará la época de nuestras instí^ 
t aciones libres, lo hará también de otros ramos de notO' 
ría utilidad^ beneficencia é ilustración , y no será el de 
menor méríio y fama la Opera NaeíoMal. 
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JUSTINIANO , empcradíw de Oriente. 
B£LISAJ[liO , general en gefe de su» tropM» 
ANTONINA, mugerdeBelisarior 
IRENE , su hija. 

ALAMIRO , prisionero de Belisarío. 
EUDORA ,. amiga de Irene. 

EüTROPÍO , general de los guardias Impértales , y goberna- 
dor de los Búlgaros. 
OCTARIO , general de los Alanos. 
EUSEBIO, alcaide de laa cárceles. 

CORO. 

Sena/lores — Pueblo — f^eteranas — BiUgarbs — 
Doncellas del Hemo* 

COMPARA. 

Guardias Imperiales — Prisioneros Godos — / Guerreros 
Griegos, ^ 



La accioQ pasa parte eft BÍMniio» parte ch Ua oeteanial del Hemo en 
el año 580 de la era cristiana. 
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Que en español acompt^ñaia al original italiano impreso 
en Barcelona el año 1837. 



Belisario ^ general de lo» ejérqiti»^ del empera*- 
dop JtMtJniano, TiieilvA á: \\\Ai^ TefibcedAr, j es rc«- 
cibido ea triunfo en Bímuim (CMi«tanlinopld]. Aq- 
tUAlM V eftpM* dé Bellsarío , de acuerdo qq'u un 
pert^erso oaiúmniador , prqyeotaperfkTásu.qMrif 
éb\ d qofen ajNÍfáa jambos de parrioldici y fi^lpnia. 
El Emperador dcforeta ^ destierro de BeliwHo, 
previniendo que nunca mas vuelva este á ver el ros- 
tro del soberano ofendido ; y el cómplice de la trai- 
ción de Antonina , interpretando infame y cruel- 
mente el mandato del César, priva de la vista al 
hérc^ de Oriente. Belisario ciego , abandonado de 
todos , menos de su hija Irene, que se ofrece á ser* 
virle de guia en el destierro, sale de Constantinopla, 
y encuentra tiempo después en el Hemo á su hijo 
adoptivo Alamiro, que para vengar la inocencia 
ofendida se ha puesto á la cabeza de los Alanos 
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y Búlgaros, y viene sobre ks tropas <iel Emperador. 
Opóbese Belisario á que su nombre sea tomado por 
enseña para hacer la guerra 4 sus compatriotas : 
se descubre que Alamíro es el terdadero hijo de 
Belisario, á quien había sido atribuida la muerte 
de aquel : el Emperador fija dia para presentar la 
batalla al enemigo. Antonína acosada de los remor- 
dimientos, llega á la tieada imperial, y proclama 
la inocencia de Belisario ; este animando á los grie- 
gos en el combate, los hace coas^gnir una victoria: 
huyen los Alanos y Búlgaros,- y «n su fuga Uía d^p^ 
do perdido hiere de muwle á BeUsario. Caoda^i- 
do á la tienda del* Emperador, Antauna s^ /^ürrflja 
á sus pies implorando perdón , y. BeUtario. espira 
recomendando la suerte de snali^M á Joatiniano^ 
que se ofrece á servirles .de.pa4re» • ' 
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SCÉÑi I. 

Atrio inlemo del Palagio imperíale. Trono a destra. A trarerso dett 
1 intereoluimio TeduU di Bisando. 

Senatori dalla Reggia, popólo da piü partí. 

TüTTi. ' íSerl» JR eterno lauri 

Itnpongasi alia chioma 
Del prode , onde Bisanzio 
Emula fu di Roma. 
Invitlo Befisario^ 
Gloria di nostra et& , 
Quauto vivranno i secolí 
II Qome Kto vtrrii. [si dileguatfo) 

SCENA n. 

Irbne da un lato, Eudora daW al tro, entrambe con 
segiiUo di donzelle. 

Irb. Oh! veuite... voliam sulla sponda 



ACTO PllIMjEílp* 
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* :^ Escpi'i I. 

Atiio interior dtl fi»|Mlo iMfurtri. ün trono A la^orfl^ha. Al través 

Smadifr0s f ^ 5p<^ii (/« pOilf^io, JPtAeóÍQ de varios lados. 

Todos. De oro y eterno lauro 

Ceñid , ev^ikd la «joño 
De aquel , por qnien Bisanzio 
A Roma igualar Tiene: 
IiitictoBelisario> 
Gloria de nuestra edad , 
El tiempo andando rápfdb '' >' 
^ Darte ha inmortalidad (1). • {se alejan) 

EfiCEMA II, 

Irbne de un Jado , Eusqra de otro , entrambas con acompa» 
ñamíento de doncellas. 

iRfiNs. 01» 1 vcaUL .^«t i Ja orilla corramoa 
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AU* amplesso del forte che arríva ... 
Ve' : pe' trÍTJ giá U popólo inonda» 
Odí il soon della erica festiva ... 
Delle trombe frammisto alio sqoillo 
M Uimfe gik r iwo wt«i09^ 
Salutatido P augusto Tessíllo '" * 
Che il terrería Lnemicí portd. 
La man terribile - del rincitore 

Di bací ferVi£ - io copri^^ 
B, al sen stríngendoini - del genitore» 

Rápita iir estást • d^ nnor saró. 
Un piante tenero - forse gli accenti 

Sul labbro timido - mi troncherá.., 
Ma qnelle lagrhtíe ^¡imé ek^utnii : 
Ma quol silenzio* tntto dtrk I 
TuTTi Giorni di gloria - giorni ridenti 

Brillar sul Bosforo >- il Ciel fark {pariono ) 

SCENA IIL 

Antonina ed "Evi^o^io ytia oppeste t^ie. 

Ant. Plauso! Voci di gio ja !...» 

EvT. 11 volgo insana 

Corre sul lido- a festeggiar V arrivo 
Del reduce tuo sposo. 

Ar«T. Mío sposo» un parricidai • 

EüT. Oh!...ChefavemS 

Ant. AseoJtatedet mío sdegno 

Abbi sicnro pegno. 

Lo schiavo dL.. coluí, Proclo, morendp 
A me narro, che di svonare il figlio 
fieiisafio gl' ÍDgiuii«ey ond'ei lo trasse 
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Ai ftinko del foert^ <|ue arri va. r* 

Placas » caUaa iiüknáaiise : vamos. 

Oye el son ¿e la tarbá featira... 

Al ifi^agor de laa trompas BMidado 
,. De triumfo el himna ya se «niané. 
Ya ondea el ^eaiandaiie sagrado. 

Que el tetvor al cóDMrio llevé. 
La mano indómita- del vencedor (2) ' 

De liesoa Cérvidos - yo llenaré , 
Tierna abrasáadoAa - padte ysefier» 

Absorta en: éxtáais ^ yo quedaré. 
Un UaiHa plácido - voces amantes 

En labio . tíníde - cortar podaá. . . . 
Has esas lágrirnaa- serán parlantes : 

Ese sileneio ( 3) - por mi bablárá ! 
Todos. Días de gloria -días bienandantes (tt*) 

Dios sobre el fiósfoi^ - brillar hará. 

ESCENA III. 

Antonina / EuTBorio por opuestos fados. 

Ant. Vivas ! voces de gozo!.... 

EvT ' ' El vulgo insano ' 

Corre á la playa á festejar la vuelta 
De tu esposo que llega. 

Ant ^ Mi esposo , un pairicída ( * 

EuT. Oh I., que dices ! 

AifT. Escucha; en veraz Cuento 

Sabrás de mi tormento. 
El esclavo de... aquel. Precie , muriendo 
Que Belisario le encargó^ me dijo, 
Al propio hijo dar muerte. Asi le saca 



Furor diBisaní^» ea: toooidafla il ferro 
Alzó y ina/ii fetr^ dalla mmio gli«ádde» 
E tutto inorrídifcd > . ! / - 
AUModand , ñeg^md^^ B pangaiotté. 

Sovra^nHa^oiida».* < 

Pasto forse alte bdlve.., • in fiteda alF :dnda I 
EtiT Che ¡ate» I.^ Ahit adatmlo) g$íik^e I 

lo tí compUoigOw ' ' 
Ant linai6D90 é H' «fe dolorel 

Sn la tomlM é a mo aeiprtal.». 
S^ín le eenerí del %Ua ! 
Ahí di.lagrime ¡1 mío píglti^ ' * 
Vwa foiite ognai» aavii... 
M^dre » (»h Dio i pié sveot^rala 
Mai la Terra, bou itn^l . 
Eut; Ti conforta : deU' «ceesao 

' Págder^ qtidtr empío il fio ; 
Ma rammenta che promesso 
Era un promio all^ amor miof 
La toa destra... 
Ant. Ordimmí: ordíta 

Fu la trama? 
Eut , E appieo compita. 

Una HM^i fedeie, osperfa. > . 
G¡á le cifre simiíd^.j .., 
Amt. La sna perdita?«»* « 

Eüt. Fia c^tli. 

AiVT. Vei»di^td aloyan Mr6. 

» Ombra pallida e diloUa^ 

.» Che %' aggiri a we d' intarjoo^ 
» Meco «sulta.*, é^aeslo.il gioroo 
j» Che il dcliiM) piiuirii.. 



(M) 
De Bísanzio: al aliar el crudo hierro 
Para matarle , el iÑervo 4e la in«no 
Le cae : horrorixad^ 
Abandonó, hayendo, «I Mifentko 
En la desierta pluya.... 
Presa de fieras , ó dfo) mar I..» Mal haya I 
Edt. QneoygQl.*. desMtamdizade padre I 

Te compadezco. 
Ant. Es mi dolor de madre. 

Ni la tumba verme es dado!... (5) 
m las ceniza» del fajjol 
Yiya íbeDlie 4e prolifo 
Llteto mifi ofosaerím... 
Madre ay ! mas desventurada 
Jamas las gentes verán. 
EcT. Aliéntate : el atentado 

Pagar ha hoy^ impio; 
Mas no olvides ^e aconlada 
Era UQ presan* al Miór wtiml 
Tu mano... 
Ant. Qradíme: «ndída 

Fué la trama? 
EuT. y JÑen ernnpUda. 

Una mano ficil» exparia 
Ya la letra re nw i fc. 
Ant. • Y su perdición?... 
EuT. Es cierta. 

A«T. Al ün ou am^r se ven^ó* 

» Sombra pálida y amada 
» Que me sigues, de alegría 
n Salta conmigo... estedia 
» Vengado el cristo verá ( 6). 



(«> 

o desio. della Tendelta, 

Ta sei vita a ae aoltanto... 
lo reriai dirotto pianto, 
Altri íl sangoe ▼•rserá. 
EuT. Irne incontro a lui frattanlo.*. 

Simular ti converrá. ( le Guardie ímpe- 

riali eamncUmo a dUfH^rsi per, C atria. 
Ant. ed EuT. poifano 

SCENAIV. 

/ predettL - Trian fo di Belisario, - Esce prima la banda 
militare , che vien seguita dal popólo^ quindi i Magistrati, 
Giustiniano ed il Senatot segué poi con marcia triunfaU 
C esercito di Belisario. Alcuni Guerrieri portano i tesori 
pi^edatij fra i quali é la corona ed il majuto di Fitige, re 
dei Goti. 

Coro: 

L' ÍDtto della. yitlioría 
Spanda si forte un grído. 
Che , yalicato ¡1 pelago , 
Scorra di lido in lido» 
E dica ai regni nordicí 
. In auono di twror : 
F' é un Belisario I e i Barban 
Dipinga di pallar. 

SCÉNA V. 

Belisario sopra magnifico carro : ka il capo cinto da una co" 
roña di alloro , ed im purpureo manto é so^rapposto alia 
sua áurea armatura: Sonó dü intomo al duce i Gotipriguh 
nieri, fra i quali é Alamiro : í Veterani chiudono il trionfo. ^ 

Coro luvitto Belisario , 



( " ) 

o deseo de yengania> 
Por ti el Tivir solo tgaaBto..r 
Yo vertí deseeho llanto ; 
Otro sangre verteré^ 
EvT. Vete á recibirle en tanto. • • . 

Disimular conyendrá. ( ho$ guardias imr 

periaks empiezan ú esparcirse par et atrio.) 
kía. y Efít* parten* {fj) 

ESCENA IV. 

Los predichos, --TriaHJfb de BfAisario. Sak primero la ban- 
da militar seguida del puebla ; luego los Magistrados , 
Justiniano y ti Senado: sigue después con marcha triun^ 
fal e( ejército de Beli^ario. Algunos guerreros traen los 
tesoros cogidos al enemigo y entre los cuales está la corona 
y el manto de Fitiges , rey de tos Godos. 

Coro. 
El himno de victoria 

Lanze tan fuerte grito » 

Que, traspasado el piélago » 

De distrito en dástríto 

Corra los reinoa nórtieos. » 

.Y diga atetrador : 
Belisarial j los bárbaros ■ 

Se hielen de pavor. 

ESCENA V. 

Belisario conducido en una magnífica carr^^aiciiís su cabeza 
corona df laurel» y cubre su armadura de ^r^ un, manto de 
parpara. Bc^dean al general los godos prisioneros , entre 
ellos Alamiro: los veteranos cierran la comitiva triunfal. 

Coro. Invicto BeHsario, 



(18) 
Gloría di Dostra elli ; 
Quañto rirranno i secdli 
II nome fué tivrk > 
Bel. Cesare , hai yhito} d V itabt eoalraida^ 
Di natura doldMÍmd sorrJéo»» 
DelU Tiitopia h frailo^ 
Mira a) iao pié le spogKo optme,' e qáestí 
Gtoyaoi prigioiiicri, a}4cui valore 
Mal ríspondea fortuoa, 
Deh I se mercede alcuná 
S{)e^ar imlicey toa pfetade íiaplofa 
Per essf; ete, cuila pietade é instinto. 
Non preghi indarno II rtocitor peí vioto. 
Giü. Tremendo in guerra, amano in pace , e sempre 
Sei grande 9 o B^isaripr I lor dqstini 
A te commetto. ( accennando i prigionieri ) 

( scende dal trono ) Abbracciami. - Rifulga 
Alta letizia intorno. 

Tutto festeggi oosk liet» gbmo* ( parte seguito 

dai Magistrati^ dal Spaaéo.e dalle Gwiráie, V 
esercito ed U pcpUo escoma pea filado) 
Bel. Liberi siete. Addio. Cihe ?eggíol«.. II dono 

( ai prigionieri che cadmía (Ute^eaiginocchia, tran- 
ne Ala. Li rialza^ ed essi partona) . 
Sprezzi forse Alatnrro? -'• 

Ala. Id?.., Ti son grato: ^ 

Ma , gilí te '1 dissi, al fianco tuo m' annoda 
Tale un p^ter » che liberfcá m' é grate . 
Lungi da te. ^ * 

Bel. Rimaní {abíracelandolo) 

Adunque meco : ¡q iiberlh rímaní. 
Ho tutto il cor C0BinK>»iP 



(«) 

Gkyría de nneitra diad: 
El tiempo andando rápido 
Darte ba inmortaliSad. 
BfiL. Cesar, venciste ; y la may beUai Italia , 
En qae natura amiga se sonriera , 
De la victoria es froto» 
. Mira á tas pies despojoa cnan opimos» 
Y esos jóvenes presos , cuyo esfuerso 
Mal secundó fortona» 
Ah I si merced alguna 
Puedo esperar « porrilos jo te imploro; 
Ni en vano> pues piedad en tí eanahira» 
Por el vencido el vencedor procura. 
JusT» Tremendo ea guerra, en paa hamaao, y grande 
En todo» ó Belisario I Atáaomeio 
De esos la snarte* {señalando los prisionerog) 

{bajadd trono) Abráiame. ^Qve brille 
Do quier sama alegría. 

Todo festejoa sea e« este dia» {parte seguido de 
los Magistrados , dd Semaio y asios guardias. El 
ejército y ti pueblo salen por el pmdo) 
Bbl. Sed libres. Adiós. Que?.... Calves mi oferta 

{á los prisioneros que caen á sus plantas , mataos 
Alamiro. Los leeOnta^y eUús pairten. ) 
Desprecias» Alamiro? 
Ala. ^ Yo ?..•• la estimo; 

Mas , ya lo dije , á- ti asi me añuda 
ün poder la! , que libertad me es grave 
Lejos de tí. 
Bel. Pues qneda {Abrazándola) 

Conmigo : en plena libertad te q«eda. 
Mi pecho conmovido 



(20) 
Da ignoto affetlo» che aplegar non posso ( 
Quando di sangoe tioto, 
E di catene a?YÍttto« 
In riva al Trasitneno 
Tmtto mi fosti al pié: 
Teñera voce in seao 
Mi favellb per ie\ 
Ala. Ah i se mi fia ricetlo 

Di Belisario il teito , 
Di mia crudel fortnn» 
Oli t)ltraggi scorder^^.. , 
Nel suol che a me fu cuna 
Almen la tomba ayrb! 
B£L< Sel to greco!... 11 ver dice»ti? 

Ala. Greco io aotí» 

Bel. Da chi naace^i? 

Ala. Tal miatoro il cid mi asconde!... 

Fui da mi Bárbaro alleVato: 
9 Eü del Bosforo aUe sponde 
9 Mi rinyeane abbandonato* 
Bel. j» E costai suv greco suelo 

j» Che traea? 
Ala vDesio di preda. 

Bbl. Derelitlo in t6rrt e solo 

Pih non sei : per le sacceda 
D\ sereno a trista aurora. ^ 

Ebbí un figlio» e lo perdei!... 
La sua moHe io píango ancora... 
Or quel figlio a me tu sei. 
Ala. Io tuo figlio!... a me tu padre!... 

Ah! di gioja ho pieno il CorL 
Bbl. Ne' miei lari... 



(2! ) 
Siento de afecto nunca conocido ! 
Cuando en sangre bañado 
Y de hierros cargado , ' 
£erca del Transimeno 
A mis plantas te tí : 
Tierna voz en el alma 
Me habló luego por ti. 
AtA« Ah 1 si de hoy mas mi abrigo, 

Belisario , es contigo , 
De mi prael fortuna 
Pronto me olvidaré... 
Donde tuve mi cuna 
Al fin reposaré ! 
Bbi^ Griego eres J . . . verdad digiste ? 

Ala, Griego soy. 

Bbl^ . De quien naciste ? 

kiA.. Tal arcano oculta el cielo !... 

En la playa abandonado 
» Del Bosforo , fui en el suelo 
» Por un bárbaro encontrado^. 
Bel, » Y que fin á aquel trajera 

31 Por acá? 
Ala. » Robar sin duda (8). 

Bel. Otra suerte ya te espera« 

Por el hado se te muda 
En buen día triste aurora. 
* Tuve un hijo, y lo perdí !. .. 

Aun su fin mi pecho llora... 
Mas lo eres tú para mí ( 9). 
Ala. Oh! tú mi padre !.... yo tu hijo!... 

Sumo gozo me inundó. 
Bel. a mis lares... 





(M^ 


Aík. 


Fra le squadce.,« 


Bel. 


Sempre iasieane... 


Ala. 


Unáti ognon 


(A2) 


Sal c^mpo della ^orja 




Noi pugiieremo a lato : 




Frema o sorrida il fato, 




Yicioo a te starb... 




La morte o la vittoría 


. 


Con te «Uvideró. 



SCENA VI, 

iRErVCy EUDORA, DoN2BLL£, AnTONINA, € detti. 

Iré. Padre !.. . ( correndogli. incontro) 

Bel. Irene m' abbraccia... 

Iré Alfin son teco!... 

» Noi corremmo ver te; ma della-gioja 

» Al violento a&salto 

» Mal res&9 il cor della tua aposa, e priva 

» Finor di seotimento... 
Bel Oh Ciel !. . » Traveggo !. . . 

Sulla turbata fronte {coLpito dal Uirbamenio di 

Ant.) 
. Del duolo hai tu, non del placer le imprente ! 

Che fu? Nueva sciagura... 
Amt. Nueva!... Ti rassicura: 

Quale innanzi al partir, tal rivedrai % 

La tua magion... sol Precio il Ciel... togliea 

Da questa valle di dolore albergo, 

E di*coIpe. [con accento vibrato) 

Bei- (II 8U0 füllo Iddio perdoni!. . . ) 



( Í3 )' 
Ahü* Dios bendijo. .. 

Bbl. En mi tienda... 

Ala. a ti me nnid, 

i A i) El campo de la gloria 

Verme ha siempre á tu lado: 

Propicio 6 adverso el hado , 

Cercano á ü estaré... 
La muerte ó la victoria 

Contigo partiré. 

ESCENA VI. 

IrXNB, EuDORA, DoNQBdLLAS; AnTONINA/ díckos. 

Irb. Padre !« . . ( corriendo á su encuentro ) 

l^EL. Irene » abrázame... 

Iré. Al fin contigo!... 

» Todas á ti corrimos; mas de) gozo 

» Al viólenlo asalto 

» Mal resiste tu esposa , pues privada 

» Hasta ahora de sentído... 
Bei. o Dios!... me engaño!... 

En la frente turbada ( herido de la turbación de An - 

tonina) 

La pena , ^ no el placer está pintada ! 

Nueva desgracia el alma... 
Ant. Nueva I... no , tú te calma : 

0ual antes de partir, asi tu casa (10) 

Hallarás... solo á Precio... qoitó el cielo 

De aqueste valle de dolor albergue , 

Y de maldad. ( con fuerte acento. ) 

Bel. ( Su culpa Dios perdone !... ) 



(24) 

SCENA VII. 

EoTBOPie, GoÁBOiE « dettí. 

EtJT, Cesare a te m' ¡nvia: I' acci^r depon» . 

AiiA.. Come!... 

Bel. Vaneggí In!... . 

EuT. , D¡ ardili accenii 

Passb stágion ! QuelF orgogliosa fronte 

Piega al voler d' Augusto. 
Iré. Édosí?... 

Ala. Audace!... 

Bel. Tácete. - E forza r'obbedir.. ma ¡1 brando 

Di Belisario non avrlL che un prode. 

( lo da ad Ala ) 

Andiam. ( ad Eut, con nobile intrepidezza ) 

Iré. Padre... 

Ala. Signor» deb! lascia... {volendo se- 

guir Bel, , egli con un gesto au- 
torevole impone loro di rimanere, 
. , e parte con Eut, e le Guardie) 

EüT. Don. Oh Cíelo!... 

Ant. ( Comincia la vendetta ! ) 
Ala. lofrcmo!.. 

Iré. lo gelo ! (partono\ 

SCENA VÍIL 

Da un lato molti seggi fra quali uno piü elevato per C Im- 
peratore. Vi é un tavolino, su cui alcuni papiri, il rolu- 
me deíle leggi, ed una spada, - Senatori.' 

TüTTi Che ma¡ sara! 

Perché solleciti 



( W) 

ESCENA VII. ' 

EuTRono , Gcf ROiAS| X dhhos. 

EuT. Cesar me envía á tí : . la espada entrega. 
Alá. Como!... ^ 

Bel. Deliras tú!... 

EuT. De acento altivo 

Pasó ya la sazón ! La erguida frente 

Baja al querer de* Augusto. 
Ibs. Osas?... 

Ala. Audace!.... 

Bbl. Callad. -Es fuerza oliedecer.;. empero 

De Belisario el hierro tendrá mi héroe. 

, , (da.Áa espada á AUxmiro. ) 

Vamos. ( á Eut. con noble intrepidez) 

Iré. Padre. •• 

Ala. >Séfl0r;éÉJad... (queriendo seguir dBe- 

. .¡ , ii$fi^tj¡p f^fl q^al non .uit gesto de autoridad 
iei n^9nda(¡^dgTS£^ yVfvrU)Con EifX. y los 
Guardias ) 
Evo. Dow. . Oh! ci^o..; . 

Ant. (Gomí^nsa la venganza!.) 
Ala. Rabio !... 

Iré. ..Ifehiffo! (parten), 

^ . ESCENA VIH. 

De un lado muchos asientos , entre los^ cuales hay uno mas ele- 
vado para el Emperador. Vna mesa y sobre ella algunos 
pafifihh 4 M^^ ití^ k^l^s y una espada» - Senadores. 

Todos. Que podrá ser! 

^ w A^mi^ reúnenos. 
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Cosí iieadjipa? t ; 


* 




Sorrasta a Cesare 






Stentura alcmiá ? ' 




Alcuni. 


Puoir si deve ? 


• • • *' 


6u ALTAI» 


Fopse la patria,. ^, ,;:., 
Dftppariceire! 


[ 


TuTTI. 


Ma íl PreDce ticilp 
S' avaoM e sc^o^m* ^. 
. Nel Tolto torbido 
, Profondo doolo 
ScultogU slk!..,. .. 


- .i- 




SCENA IX. 


.> 



GiusTiNiJLNO e dettt. , 

. . Giu^ va cksH4$ri^i (^d un sM0cm$p,1i0ltif» adagiano. . 

Giu. ' SostegVi!' del tiitú ttúüo, üa ferb evento 
•>Ógiii giojá diktmsse! InnlantHtMo, 
Accusato d^ orribile mtsfitttó. 
Tal vi fia, cbé il vederlo, il sol vederb* ' 
Vi agghiaccerá le vene, . . • ' 

Se«. Chi? • 

Giu. Belisario. 

Sen. Belisarío t 

Gio. E¡ viene* ' ^ 

SCENA x; 

Giu, S' apra il giadizio. ^ ' ^{uH.^áenatare siede pr^s- 
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Qae fiero caso? 

¥o el GeMv «íalomas 

6é «Ignn fracaso ? 
AiiGuvos O panir débese 

Un delÍDcaento? 
Los oTBos. Ib^ á b patria 

fiado iDclemenie ! 
Todos. Mas viene el Príncipe 

Solo 7 .callado 

En ro«^ túrbido. 
. DoW .marcado 

Sedejay^r!... 

Qué podcá fier!..« 

ESCENA IX. 

Jvamri&ffo y dichos. 
Justinlano va d 0fiupar su puesto ;yásu señal se sientan todos, 

JusT. Apoyos de mi trono, un fiero acaso 

Ahoga todo el gozo !. Presentado . 

De crimen horroroso un acusado , 

Creído estoy que al verlo , al solo verlo » 

La sangre se os congele. 
Sen. Quien? 
Just: Beliaario. 

Seh. . Belisarloí 

Just. • Hele. 

ESCENA X. 

Bblisario en/r^ los guardias. Eur. del lado opuesto 

y dichos. 



JüST. Abrase el juicioi 



{un Senador se sienta junio 



(58) ^ 
so U tavúUnú, Eut. va a collocarsi in 
piedi accanto di essp) . -- 

EuT. BeUsam aocsQso 

Di feUonift^ . > 

Bel. Cheinteadol 

EuT. Al declinar di qoesto gtorno iiMsso 

Del suo trienio , le ribelli «qnadée» 

Da lui compT!^ e sedotte, 

D^irean, franta ogni legge, $ «péáto il Gíoste, 

{indicando Giu. tm shnuiato raccapriccip^ ) 

Coronare il &uo crio del serte «úgosto. 
8s{^ Calohnia infame! ^ 

EüT. A contestar T ecco&a 

Queate produce aae joiedeaaie cifre, (acccennando 

i papiri sal tavólino. ) 
Bel. Cik* io vegpi. .-£ ver, sún ait/ ( gaardandoU,) ^ 
Gmi. I^afeU^. 

BEI4. {dopp averletto^ Qrrend^ 

loesplicabil trama !. . . 

Sóp questi i fo^Ii che inviai dal campo 

AUa Cjonsorte..* ma jj' Averno forse 

Una Curia maligna 

Alie ameróse noie altare ne aggiunse! 
Giü. Dimquep 
Psiif II vero chiaiír podría k sposa, 

Ma che non Ubra Astrea sulF eqna lance j^ ^ 

V odie e Y s^o^ veí h apto. 
Gitr. £3.1aV avaazt 



(59) 
á U mes0f Eut. se coloca en pie al can- 
to de esta ) 
E«t. A BelÍMrio acosor 

Ddfelooía. 
Bel. Que oigo ! 

EuT* Al declinar de aqaeste mismo día 

Debian los rebeldes escaadrones^» 

(Ellos compró y sedujo ,) 

Pisada toda ley , y muerto el Justo, 

{señalando á Justiniano con fingido hornonr, ) 

Ornar sa sien con- diadema augusto. 
Bbl. . Calumnia infame ! 
EüT. En prueba del aserto 

Produzco estos papeles. ( señalando los papeles 

que hay sobre la mesa ) 
B*i- Qué los vea. 

Son mios, es verdad. {mirándolos) 

JüST. Leed. 

Bbl. (después de leidos) Horrenda 

Inexplicable trama!.... 

Son las cartas que enviara yo del eampo 

A la consorte. . . mas tal vez del Orco 

Una furia maligna 

A las voces de amor otras añade! 
JüST. Pues que? 
Bbl. • Pudiéralo aclarar la esposa ; 

Mas ¿que no pesa Astrea en su balanza? 

Sé á que llega odio y amor. 
''^•^* Que ella se acerque. 



.( 30 ) 

SCEPÍA XI. 

I suddetUed AiftoinirÁ segúitáda Irbnb^ ed Alamibo. 

Bbl. Figlia, consorte... ah! voí ao '1 crederele... 

Mi trasse iniqua sorto 

Peí cammin del tnonfo ipcpatro a i^orte^ 
Ala. a morte!... 
Iré. Oh Dio!... 

Bbu Riflaira. 

Su questi fogU, che smarrisU al certo, 

Nemica man fra le mié cifre intruse 

Sensi ribelü. Or leggi, (da i fogli ad AnU che 
cerca msccndere la sua orrib'de agita- 
zione) 

E di se tu gU aresti 
Tali» o donna, da me. 
Ant. (rinfrancata da uno sguardo di EuL J Si ! 
Bel. Si, dicesti ? 

(come colpito da m. fulmine. In* Ala. Giu. 
ed i Sen. fauno m movipentodi mrpresa e 
di orrarej / 

Iré. Ah madre!... . . 

Giu. Sen. Rreo?; 

Ant. Sincero , 

Fu il labbro m\o. ... ♦ 

Ala. Grudel ! , 

Bel. Sposa, ed attes^i I... 

Ant. II vero. 

Giu. Sen. Reo Belisario ! 
Tutti ( tranne Ant. ed Eut. ) Oh Ciel! 
BeIi. Da chi son io tradito !... 



^ 



(81) 

ESCENA XI. 

Los sobredichos y AmtoíltifÁ: seguida delutvny Aiamiro. 

,Bbl. Hija, consorte... ah! nouca lo crqyeraw... 

Me lleva ¡DÍcua suerte ., 

Por Tia del trioofo á batlor la muerte. 
Alá. Lamaerte!... < 

Irs. QkDios/ 

B^L AticBde-.v 

En estas hojas ^^i^e perdiste ,aca&o/ 

Astuta supúotó enemiga ip^no 

Voces rebeldes. Lee ; ( da lc$ papeles á Ant. 

q ue procura esconder ^u Jtorrib le agita - 

Y di si las hubiit^ , .., 
Tales> muger^de ^. i 

Ant. ( robustecida con una murada de fl^. ) Sí ! 
Bel . :. ; Sí, dijiste? 

. ^ . . ^ , , (como herido de un. rayo, /w. Ala. JusUy 
-.. .. ío;s' Sm^^hacen un rn^simiento de sorpresa y 

\^.\^ . de f^orror») :,.'., \ 

Irb. Ah mad^e/ 

JüST. Sbn. .4 Es reo? 

Ant. Poi; ciet to 

« Q«^ 1^0 miento. 

Ala. Fero* ! ; 

Bel. . 1)^. atestigua» io- 

■A»t^) : ...'(■•»:.•>• •=•-»■ -. -U cierto. 
Ju^s^u .$rai» , \. Reo Belisario ! ; 

Todos. ( menos Ant. y Eut, ) Oh Dios ! 
Bel. P/^ qflien soy jo vendido !.. • 



(32) 
Non reggo a tanto dool!... 
E ancora inorridító 
Nontinaftcondi, pSo)} . . 
Aht. (Renda il mío core ardito 

Tutto il iftátémó dtiol...' ' » ' • 
L' iniqao 8Ía puDfto, " "* * ' * 
E poi m' inghiotti 11 stíoL ) 
Irb. (Non regge il cor rerito-. 

Non regge* a taiito duol ! 
Ah! fngga inorridito, 

A noi si asconda il Sol. ) . ' 

Ala. (Eccesso empio, inaudito! 

D'ira m' ingombra e daoí... 
Non faggi inorrídito... 
Non ti nascondí » o Sol ! ) 
EüT. (Renda quel core a^ho'' '• ^ 

Tullo il materno d'ooi: ) • ^i ' 
Giu. Sen. ( Tramonterk vestito 

Per noi di lutto ¡1 Sol !) 
Bel. Madre tu fosU, e nioglie: {condacendo la fí- 

V infame aceu^h ortoglie ^lia innanzi 
La vita a me, Y onore: ad Ant.) 

Ad essa il geniUMre! < ^ - 

Se tacque nei' Ino petto •'' 

' 11 marítale afletto ; 
Dovea nell' alma ífiípuca t 

Tacerti ancor natura ? ^ ' 

Ant. Natura invoca, é scempio 

Egli ne fea... quell' empio!... {volgén- 
Bel. Che!... '^ '? ' dosi^Senato) 

Ant. Proclo... '- -'"''• 

Bel. Ebben^ 



( 3S ) 
No basto á dolor tal!... 
O Sol , DO estás corrido! ' 
No des rayo yital. 
Aht. ( Ab ! pague el fementido 

£1 duelo matemaL.» 
Sea el reo punido > 
Y lléveme Belial. ) 
Ibe. (No basta el pecho herido > 

No basta á dolor tal ! 
Ab! el Sol despayorido 
. No dé rayo vital) 
Ala» ( Exceso cruel , no oido! 

Me -dio gdpe mortal... 
Hoye despavorido. 
Sel 9 sin rayo vital! 
EuT. ( Ab ! pague el femsntido 

El duelo maternal. 
JusT. Sbn*. (Tramontará vestido 

Del«ito el Sol vital. ) 
Bbl. Madre y consorte fuiste: conduciendo la 

Acusando perdiste hija hacia Ant. ) 

^ Mi honor» y aun mi vidar 

El padreé esa querida! 
Ciérrase et duro pecha 
Al marital derecho: 
Pudo aun en alma impura 
^ Enmudecer natura? 

ANTr Natura invoca , y osado 

La desoye*., el malvado !r.. (volviéndose 
Beu Que!., ai Senado) 

AiiT • Proclorr. 

Beu ' Y bien? 

3* 



Ant. morendo 

Svelb r arcano arrendó.. 
Bel. Dio !. . . ( reiroced^ vacillando, e copren- 

Irb. Ala. Firci¥ie!,.« dgü U folio con estremo <«i^ 

Giu. Sen. . 4iS4rOQ4Q ¡I ciglio... rore 

Ant. Quel mostró ucpi^^ 4 %lia! 

Irb. Aljl Ahi!... 
Giü. AifT. Parricida ap^or! 

Ib. A. Gi. Sen. Oh giixmo di tenror! ( Giu» ed i Sen. s 

oJaano^ e circmidana JBeL raóbrividiti) 
Bel. ( é convulso a segno di no» poi^ garlare: egliaccenna 
alC Itnperatare éid ol JSenata di frenare il raccapri^ 
do, ascoUarloi e dop0^ si P^lget ud essi con voce in- 
' terrota) 

Sognai... fra gODli.. i^rhave.., 

Terrüñloun guerriero... 

Che minacciaTa... icardlni 

GroUarM* del gre^o hifi||9ito. 

Ghíesidi luí..* rip^^re 

Del fig^D iniaai U boiqa.»,* 

Nel sen mi corso ua brivido!... 

Mi ai dria^aár le chiome I 

Interpreta lo, spit i|o 

Del so^oo qn nom di Dio» 

Ed air Oriento infaiuAo 

Prodisae il sangue mió. 

Fremettí... dolía patria ^ 

Crudo mi fe il periglio».. 

Mand^ natura i»n gomito.^. 

E cadde esttnto il ñglio. 
Iré. Ala. Misero ., 

Ar^T. EüT. Barkaro S^"'*'"''- 



(K) 
AwT. (ll)inurt«€[o 

Me abrió el secreto horrenda 
Bel. IMos !.«• ( retrocede vaeHandéy cubrién^ 

dom el retira eoñ estti^o terror ) 
Ibb. Ala. kjV- 

JusT. Seh. . ' Deborrer cekíertow* 
Art. "Ei moiiiértio al hífo luí moerio! 

JusT. Ssv. {i&)P«mdd«Uitihies{ 
las. Alá. Jun*. Sbn. Qaé Ini ! BochelMtB Mea ! (Jtut.y los 
Sen. se UKOMtmm^ y eenkttanáo^ée pjUfW , rodeOná 
Bel. Ettoeeiá oommé» en thmm^ de M poder ha- 
blar : kam mi^a^'al Smj^eradarf al' Senado para que 
eoatengemsiApmory ieKsmchtn^ y litigo se dirige 
'd tos mismos can t9cd inieftwkpida.) 
Bel. Soñé... entre geiiles.*. bárberes.*. 

A «n yoeri^ro Iierribl0r.< 
Qoe^asM^Bb»» ... el imptríc^ 
YoloMufrMlMOíéRMrfíMd! 
. LMl-Yvegnátlé.... repélenle 
( Lo oí ) de mi hijo of viembre..* * 
Me baña un auder frígido!... 
Me ({uedo estatua de hombre ! 
Interpretó el ésprftit«t 
l)el dueño un varoti'sáftld , 

Y de ttri estirpe ánüiicia 
Sangre* al oriente y llanto. 

• Turbéme...... de h patria 

Al riesgo monto en ira. ... 

Natura di6 im grito hórrido.. . 

Y el bijo cae , esptra. 

Ibb« Ala^ Ah misero ! , , 

Ant. EuT. Ah bárbaro I "í^^^^"^^ 



i») 

Gtü. Sb*. Otk giorno di terror ! 
Ant. Pera V eoipio che offese Natap»*.* 

Cielo e Terra colpevole ilgridai.. 
. Non 1» «pMo , fl cradel parricida 

Spento plachi ¡1 mió giasto {dtor. 
Ah! doTuufttB iÉ¿ ToigOy^iti' aggiro^ 

L' onbiráMMltá dBliigliDfribiiro! . . 

La sua voee, iLsüa gMiito eáU^no . 

Mi riccírea la fibre deLcor»/ . . > ' , . . 
Beu Per mé anona gi& T ora fuaeM*;^ > . .« '< 

Ealpía>^lMa»^la scii^e flu appMsala^ /' . 

Ah ! tü ^aloMii goUa toAiha paterna 

Spargj, o %lía, «ña li^iüaa, m fioru 
Se mi danna V ofibia NatuBa^ ^ • «. . {al Senato) 

Se di rniMt ¿olpuavül mí grida, . 

Grecia taccia... mi íé pamcida / 

Della patHa.il aántistimo aMorv* 
Iré. Ala- (Le sue k^ÍMéoMbr^Watim! ' 

Reo di morle Qua spoaat ia «pffDtU !. . . . 

Ahí del ^^^ tramonta la steíía f 

Tutte. é duülo , spaveato ed orr^r) 
£uT. (II rigor deír eatr^ina seiagara 

Su qacl capo í\bbor;»ito gíá piomba : 
La sua colpa gU aperse la tamba. 
Ve lo spiuge w-ndetta ed amor. ) 
Giu.SsN.(Freme il turbine» il Cielo si oscura» « 

Mugghia il tuono, ed io jUmia.peocelIa 
D' Oriente spariace la steU^^L.. " 
Tutto é duolo, ^aventp .e^d.iírror;!) 
( Bel é condolió altrove dalle Ginardie. Iré. ed Ala, Iq teguono désola» 
ti, Ant. ed Eut. si alloníanano per lato oppoth. úiu. ed t Sknatóri 
rimcngono atteggiati di grave dolorei, )• 

FIN£ PELLA PRIMA PARTR. 



JusT. Sbn. Oh día de terror! 

Ant. Muera el reo que abriga tal crimen... 

Cielo 7 tierra le claman calpable... 

Nona marido, asesino execrable 

Muerto aplaque mi justo furor. 
Ab ! do quier que ne-melTO » me giro , 

El aapectro del hijo yo miro ! 

A su yoa , á su grito postrero 

Exánime me deja el dolor. 
Bel. Ya para mi da la hora funesta. <. 

Impia esposa , el bmha ya apresta ! 

Mas tú sobre la tumba paterna, 

Hi}a> Hora, me pon una flor. 
Si culpable me clama natura , . {al Senado) 

Si ¿ la muerte íne arrastra ofendida , 

Grecia calla... me vio parricida 

Por el patrio santísimo amor. 
Irb. Ala. ( Cual trastorna sus leyea wtur^ !' 

Al marido k «qpoaaJiace reo !... 

Del '^^J^g el astro ay ! páHdo veo ! 

Todo es duelo y espanto y horror ! ) 
EüT. ( El rigor de final desventura 

Sobre el maldito yyf ya retumba : 

Le abrió su crimen la hórrida tumba» 

Y le empuja venganza y amor.) 
JusT. 6sN. El turbión brama tras la negrura» 

Muge el trueno ; y en tante tormenU 

De oriente la estrella no aUenta ! 

Todo es duelo y espanto y horror ! ) 

(Lm gmwdiai 9elk9m é BélUario. Irmte y AUmUro U iigMA deto- 
lados* Ant, y Eat. se aUjan ftor él lad^ opuulQ. Jus^ y (o9 Sen. 
$$ quidan dando mmestraB de grwte dolor, ) 
FW DEL ACTO PEUÍEEO 
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PARTE #E€OBÍ]>A* 
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9CENA I. 

Parte remota di Bis^iniio : ó? un lato iiigiiMso d«fle prígioni. 

M>tó Veterani ed alcuni del PopQ,lQjt Sfíarsijí^ la scená 
in diversi ff'uppL 

TuTTi. OfcDWcel... 

Vbteiuni. . ' <» ééiemacnraMfe I.. 

Popólo. O di |une»tai 

TuTTj. Questo di tue yittorie, 

n frultó é íjuesto I \ 

8CENA II. 
Al^miro, e detti. 

Ant. Voi pi angela , amieí ! • 

• Di !^1Í9artó voíf p«a>»get6! Ah 1^ donq^ne 
Fama bu^i&ráa a tsxe suonó che avesr 
Cesare in babdro la mortal detttcfnza 
Di BetiMnría commutata ? « Inicua 
» Senteoza , che livor detlb per ccrto. 
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ACTO 8EGU1VDO. 



ESCENA I. 

Vista apartada de Bisanzio : á un Udo la eairada de la prisión 

Muchos veteranos y grupos del pueblo esparcidos por I 
escena. 



Todos. 


Oh ¡nTÍct#!.>. 


Veteranos. 


« Ok exceso bárbaro!... 


Pueblo." 


Ditt funesto ! 


Todos. 


Eslo de tos rictorias , 




Te queipa ay t esto 1 




ESCENA II. 




AiAMiRO / dichos. 



Ala. • Porqae lloráis ain¡g<w ! 

Os condoléis de BeKsario ! Ah I lalsa 
Pues fué la faou qve en destierro hubiese 
Cesar mudado la capital sentencia 
De Belisario ? » Oh ! sentencia inicua , 
» Que la envidia dictó , no la justicia ,' 



(40) 
B E non giufttízia, al rio Senato! 
Co6a II vero 

Udisü » sU ma d' un misfatto estremo 
Non {^iinse U grido a te: lo ascofta^ 
Al4. lo tremo. 

Coro. Comando fa dt Cesare» 

Che il Tolto suo giammai 

Veder piii non doTtcssero 

Di Belísario i rai : 

Entropío scellerato. 

Da un demone inspirato ,. 

Con sanguinosa frode 

II cenno perveriU 
Ala. Che osb quel tíI? 

Coro. Delprode 

Sugli occhi estinse ¡1 di. 
{Ala., inarridito, si copre il viso con amf^e le manL ) 
Ala. a si tremendo annuftsio 

Gelar m' intesi il core !.... 

Entro le rene un ¿remito 

Correr mi & V orrore ^ 

E le cadenti lagrime 

Sul ciglio m' impietró ! 
Del di la luee infausta 

Per sempre a me s' asconda .. 

Copra me pur la squallida 

Ñotte ehe lui cireoada. ... ^ 

Almon f orrendo strazio 

Del prode io non yedrb. 
Coro. Vien la figlia ! 

Ala» la iguale slatol - 



( 4i ) 
» Al culpable Senado ! 
Coro. Verdad era 

Lo que eist^e; mas crimen nueTp, horrendo 
A tí DO llegó aun : escucha. 
Ala. Atiendo. 

Coro. Mándate^ ftié del Cesar {i9). 
Qué ití res^^K íamas 
Infeliz BeNsarto 
' Vi<»9e : no mandó mas : 
EuMipíi^ muy mahado , 
De un demonio inspirado , 
Con engaád patente 
SI SBitlMc^ tordo. 
Ala. Que osó^ tO? 

Coro. Al t^fieftte 

Loa ojog arpáncó. 
(Ala. horrorizado s$ cuíh^ eí fioetro con amias manos ) 
Ala. a tan Iremeodo ánoneio. 

Siento mi peeho helarse -i. . . 
Daitro mí á unr grito hónrido 
La dangre coa jarse... « 
HifStaiwyie las lágvmas- 
En lao«^ al cmtI ^ 

La htn ab air pac ida 
Negada ya me sea..» 
Me cii&ra noche escuálida , 

Que a( ii^iz rodea..^ ' 
L*«nlel'yefladel béeoe i 
Asi no poéré- 9«r. 
Coro Viene la Uija I 

Ala. y en que eslaé» ! 



(Vi) 

S(:ená III. 

^ Ibbm, EutoOBÍl, Doiízüiikjs, é tkHíi * 

Ala. II too áuolo , il tuo spavento 

Ben m^ afctes^an «be isy^lf^a 
T' era giSi i' ^ílürm^ 4»¥Wto» 
Ibb. Ah I... pur tr<>pp0l , .; » 

Ala. . CW fiagüidn 

Neir eaOb aquel tra4j((4i? 
Iré, lo. )^ . . r •'» 

Ala. Sia pui^: ^me^' s^í&i^k 

Altro mearen , ^ fia>i€<9m|»il0^.. 
(Non a caso qu^g )»raflÑio . . 
BelÍ8ara#«|ií ^0. donó ! 
L' empia tramp,»* U.4^n)dii>)baildo 

.VíQindif^ ^ait^ safiip^t) ; .^. ,. .j 
Misera í¡j^i«»M<^ireoew«. aédi^t . 

Di .(tte favellb -r 4oL^Qmte?4< 
( II aUo MmMAitQrn a^Qvesc^ ü mió I. . 

Quel piajita- Milagro -^nii ncoQ^e al cor ! 
Trema BisMimo' ! '^i$t^aifim»tiM 
Su te la gUQKKfi - dis490<kr^ a 
Ed ogni lagrima '^.éAk' «Mise! . 
Un rio di ^m^gm-^ úfcmktíf^, ) 
Irs. Ahi! la !«« vista ^-ipdreiitifeíic^, ^ 

11 cor Qfil. peUo • nú squamrief á ! 
EuD. CoRQ. Ghi Qon oompiange ^i^fsA': tofelice 

Ha cor di tigrew*.-'0:eof Boáha. {Ata. parte) 
Iré. Amici, é forza separarci... A voi - 
Raccomaodc^ k madre, w 
' Deh ! non piangete : or di costanza ho d' uopo. 
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ESCENA IIL 

IiisifB*^ EuDORÁ^ DoircEiLAs ^'^ dichos. 

AhA. ' Tu duelo , tu e«pftvimienta ^ 

Bien me proebm que a^brudo 
Te era ya el alroz eveolo. 
Ibs. • Ah ! . . . demasiado ! 

Ai^* Y quIeaguU 

AI d«al¡erro á aquel Tendido ? 
Iré. Yo. 

Ala. También á mi se fia 

Un cargo, y será cumplido... 
( Por Tentura aquesta espada 
Belisario no toe 4ii\ 
Del compU^ la obra malvada 
Bien sabré yeogarla yé. ). 
Misera Irene... * A Die«..«/ T» alieoiti. 
Yo por el padre, - le habla de mí 
( A su tormento -* el VM aun^nta t. .. 

No, tanta pena - )•»•& aentil 
Tiembla Bi^apsio I - no mm ülUce , 

Bárbafa guerra - tu hado será. 
Y cada lágrima - de la iofelice, 
Uo no de sangre- te cttlará ¡ ) 
Iré. Ay I ay I tu yiata - padre íafelice» 

Del pecho iD¡o-4r#so$ hará, 
fluD. CoROé Ah! quien no llora- con la infelice 

De t^ne eBtraaAa..-6 tto tendrá» {Aía.par.) 
Iré. Es fuerza, amigos, M^]M^rarse».. Aiodíos 
La madre recomiendo* • • 
He ! no lloréis : es menester<eonstaocia. 



(44) 
Qaando langi 6ar6» de casi miei 
Parlando nel pensier , spargete allora 
Del soTTenir la lagrima pieiosa. ( gU abracda 
Nonpiü... «Vi arrida ¡1 Ciel. » {a tutti, che si al- 
lontanano piangenda. Ella rimane un momento ín 
tetro sitenzio, ^uindi é scossa dallo strepito delta 
férrea porta detle prigioni, che si dischiude ) 

S' apre la trbta 
SogKa crudel !... Cbi n' esce ?... Oh fera vuta ! 

( retrúcedendo inorridita ) 

SCENA IV- 
Beusario, Eusebio, GuÁBDiEy e detta. 

Bbu Aura piü líeve qu¡ respiro ! Ah! dun^ue ( Belisa- 

rio ha cavati gli occhi. ) 

Fui dal mió carcer tratto ! 
Iré. ( AU I n<m oso mirarlo! ) 
Eus. » E qui dappresso 

» Stuolo gaenwr che déte 

» Al boreal confine 

» Tradurti* * » Belisario, un regal cenño ( * Iré, 
' porgead Eus. un papiro, ed egli lo legge con 
sorpresa. ) i 

Chi ti coaduca néH! estile invia. 

( Ho di pietá compresa'» t 

Di dúo!, di mferavíglia 

L' anima tuUa ! Oh sorrumana ííglia ! ) (parte ) 
Bel. o tu che deUa eterna, errihU notte 

Che rieopre 11 mió ciglio 

Esser devi la atolla, a iSae t' apvessa. 
Ihb. (Cíel!... ) ' 



(45) 
Cuando lejos esté, de mis desgracias 
Hablando con la mente , echad piadosa 
Una lágrima de feliz recuerdo* 
» Propicio os sea el cielo.» Adiós. ••• ( las abraza 
á todos, y se alejan lamentándose* Ella (¡ueda por 
un momento en tétrico silencio* Luego se conmueve 
al cr agido de la férrea puerta de la prisión , que 
se abrcM ) 

Terrible 
iCmgió I... Quien sale?^.. El padre... Vista horrible? 

( retrocede horrorizada ) 

ESCENA IV. 

Bbusario, EcsEBio, Guardias 9/ dicha, 

Bbl. He^ÉP <^íre mas libre! Ah! Quep sacado ( Belis. 

tiene sacados los ojos ) 
' Fu^de la cárcel dura? 
Irb. ( Oh Dios ! no -oso mirarlo. ) 
Eus^ » Estli jiqni junto 

.» Formada ya la tropa « 
» Que al térmioo del norte 
» Te escolte.*» Betisario » una ordep regia (* /re. 
. entrega á Eus. un escrito, y él lo lee con 
sorpr^sa^ ) 
Quien te acompañe en el destierro envia. 
\ Piedad > compasión » duelo 
Ya extiende» ya cobija 

Mi corazón ! Oh sobrehomanal bija i ( parte) 

Bbl. o tú que de la eterna , horrible noche » 
Que mis cejas oprime , 
La estrella debes ser , á mí te acerca. 
Irs. (Cielos!...) 



(46) 
Bel. Dote séi ? ** Tú dunque^í ** /re. glipor- 

ge la destra ) 
Neir aspro esHio vuoi seguirmi ? Ahi certo 
Infelice esser Ahi , che pietk senti 
D' an infelice ! 
Iré. n mat... frenato planto...' 

Niega al labbro gli acceoti !... 
Bel. ai hr¡ úiieí 

Vanne... vola... ritorna... io qui t' aspetto*.. 
Vo' per V ultima volta ' 

Veder mía figlia... Oh Dio ! vederla ! -II labbro, 
Pido il mió labbro istesso , 
Prestar fede non puote al)' empio eceesso I 
S^ vedarla a {pe ooo líce , 
Bramo ud¡rla...ud¡rla almeno ! 
Qui r adducí... ab! fií che aAetio 
La mía íiglia io strínga ancor. 
Benedir quell' infeKce 
Non si vietf a) genitor. . 
Iré. ( Chi mi regge... chi m' aita , 

( intei'polütamente ai f>érst eHe firecedono. ) 
In SI bárbaro momento ! 
L' alma» oh Dio! mancar mi sentó f.. 
genio , oh Dio f spetearmi il tor ! 
Ah ! per me , per me la ^ita 
Sark tutta di dolo^í ) 
Bel. Va, la guida a queste branda. {ñ-e, gli 

bada la mano bagnimdcí^ di lagrime, ) 
Che I tu piangi! 
Ir«- I^re. . . {tadéndo alie saegi- 

Bbi-. OhDío!... ttoccAta) 

La «tía rocé I 



(tí) 

Bbl. Do-estid*^ Ta quieres ( ** Iré, le alar^ 

ga la mane) 
Segairme en espere destierro ? Debes 
Ser infelife , poeii qtie te éom^dtfces ' 
Deuniafeliz! 
Ira. El alai. . • compreso llanto. . . 

Me embtrga las palabras!... 
Bbl. a mi casa 

Ve... torna loego... •aq«i l»-agiiiirdo;.. 
Por última Teiqoiero 

Ver á mi hija«.. O IHmí verla t no» no : * El labio, 
£1 mismo^ labio 9iio> 
Dar crédito no puede ri fiíÜo impio I 
Si verla ya no'«aaiies dado» * 
Ansio oiría... oMt'almetio! 
Qffe la traigasii^ haz que si aenoi 
A mí hija paeda^estredhar; 
Bendecir á la jnfeltee 

Al padre no farinde v^ar. 
Iré. ( Quien me ayiidii. . . -qoÍMi me alienta ' ^ 

( Interpolad&mmte á tos imffos (¡ue preceden) 
En tan birb«ffo»^in6fllo f 
El alma aytMisr me Mettto!... 
Y el pecho AA^pedá^r. 
Ah ! por mí , por ttá ]» .?idá 
Será toda de pespn^ \) 
Bel. Ve > la guia á aqueste brazo: (Iré. le 

heéa lamuinb bañándola de lágrimas) ^ 
Lloras? 
Irb. PadW... • ' ( d0 rodillas á sus piesj 

Bel. Cielo pioií.v • 

Xsso rozl'/'' i í 
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Iab. 


Abl padienMl 


Bbl, 


SeitufigUa?... 


Irb. 


Ed^al tu<> pié. 


Bel. 


Sorgi Ireoe.*, 11 padre at^raocia. , 




E fia ver!... 


Ibb. 


So0 ío !.; 


Bel. 


CoaoMb!.. 




Ah se potussi piangere , 




Di dttol nw. piangonoiv,» . ; . 




Per tenerezza lagrifiae. 




Dt giioja ia spiírgerti. , , 




Non son» non sao. pUi misaron 




Figlia» liein^ a le! < 


Iré, 


Seguirti ¡0 vo', dividüín 




11 tac crndul detlMio.. 




Le pene doU' eailio » 




Glí steotí del camKiiao... 




E nella tomba sc^ndore , 




padre nlio^ c^nfcf^ 


Bel.^ 


Ma íh , «9(peado ao peyere » 





Di cit>o e dirieetlo 




Sovente avnai: peimm* 


Iré. 


lio abtro a me íia teli<> , 




E frutti ay|*b dag^ aliieri > . 




ümor dal fonie ai?rk 


Bel. 


Masóla per gF iaoftpHi ,. - ** 




Descrti !•• ! • ' 


Irb. 


£ Olio sen teco? 


Bel. 


E sé d' afianni carico , '. • . 1 




Pili- che d' etade ¡1 vcie^O ¡ i 




Succumbe? 


Iré. 


AUor degli «urfeoi J 



( 40 ) 
Ibe. Ah ! padre mío f ^ 

Bel. Eres tú , hip i 

1»B. Y á tus pie$. 

Bel. Álzate, Irene... un abrazo. 

Es verdad?... 
i»»- S^yyoL.'. 

^^^' Ellaes!.. 

Ah! si llorar aun dicranme» 
No fuera 'd« dolor... 
DerranMria lágrinsas 
De gozo y de dulzor... 
I*» soy , no soy mas mísero , 
Hija » cercano á tú 
Ihe* Partid qniero , sigaíéndote , 

Contigo el cruel destino , 
El destierro mas áspero. 
Lo largo del camino... 
y hasia la tumba frígida 
Bajar á par de li. 
feí- Mas tú, siguiendo un mísero. 

De comida y abrigo 
Tendrás fuerte penuria. 
!»«• De las cuevas me abrigo , 

Manjar darme ha# los árboles. 
Agua do quier tendré. 
Beu Mas sola por los hórridos 

Desiertos!..^ 
I*^* No contigo? 

^^^^ Y ri el penar rindiéndome , 

Mas que los años , digo : 
Ay! muero! 
^«=- • De los huérfanos 



(50) 
n padre i^rocherb* 
Bel. Dunque andiam: de' giorni miei (tamtnosw) 

Tu 86Í r aagelo , ta il dace : 
Tu fra r iMubre mí. la laoe 
Del tradito genitor. •» 
E degli occbi , che perdei , 
Tu mi sei piii cara ancor ! 
Irb. o Sigoor, ta sei ristoro ( v^gmdosi id Cieío) 

Di chi «offre iogiiuiío /idtraggio : 
Deh! «u fitoi tu spaodi lu raggio 
Del celeste tno fa^iror. 
Per mió padr» lo sol t* impbro^ 
Dio di pace , Dio d' amor. - 

( part^mo circandati éaUe Guardie) 



FIlfB DELLA í^áRTB SBCOH^^.. 



( 51 ) 
Al padre invocaré. 
BsT. Pues yamos : tú de mis días ( 14 ) (conmovido) 

Eres el ángel , la gaia : 
En mis sombras las del día 
Para mí , qae el ser te di... 
Tú me eres aun mas querida 
Que los ojos que perdí ! 
IrEp o seóor , dulce consuelo ( vohiéndose ai Cielo) 

Del que sufre trato injusto : 
Un destello nos da justo 
De tu celestial favor. 
Por mi padre solo os ruego , 
Dios de paz, y Dios de amor. 

( partea escoltados de los guardias, ) 



FIK DEL SEGUNDO ACTO. 



( Bí ) . 

PARTE TERZA* 

^CENA I. 

COLLIN*. 

fi fondo i gioglii aUissími delF Emo. 

II dayaati ¿ ingombro d' albdri e sassi muscosá. 

Beiisario, senza benda, ed Irene ; entrambi avanzandosi ¿ 
stento , come persone travagÜaie da tungo viaggio. 

Iré. Ouí siedí ^ o padre , e le tue stanche membra 
- Alibian dopo il penoso 

Lunghissimo cammin breve riposo. 

ffacendolo sedere sopra di un sassq : eUa si adaT 
gia ¿ suoi piedi, appoggiando il capo alie ginocr 
da di tuij, ' 

BbIí. fin tuono querutoj ed accarezzandok ii capo). 
Di le m' ¡ncresce... Ah ! T astro 
Che s\ fulgente al nascer tuo splendea 
Con gl¡ occhí mlei si estinse !... fsi ode da tonta- 
no squittar di tr^mbe che vien ripetuto da tutti 
gli echi delte balze circonstanti ) 
Al clangor di barbarid metalli 



( 63 -) 
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ACTO tERCERa. 



ESCENA I. 

COLIiXA. 

£n el fondo las cumbres alHsimas ckl llemo. 

' Por delante país cubierto de árboles j rocas oiobosas. 

Belisaño sin venda é Irene, ambos caminando con' pesadez, 
como personas cansan' as de un largo vtage. 

Iré. i^eñtaos. Padre; los cansados miembros 
Después de tan penoso 
Camino , y mucho andar piden reposo. 

f haciéndole sentar sobre una peña: ella se aco- 
moda á sus pies > apoyando la cabeza en sus ro^ 
dillas. J 
Bel.# fen tono quejoso, y acariciándole la cabeza. J 
Por ti lo siento... ¡ Ah ! el astro 
Que } tan fulgente á tu nacer lucia ', 
Se apagó con mis ojos !... {se oye á lo lejos so- 
nido de trompetas , el que repiten todos los ecos 
de las pendientes del contorno. J 
Al sonido de bárbaras bociúas 



(6*) 
Odo i monti muggir , muggir le valli. 
( /re, aseende una roccia per osservare da lontanaj 
9 E danque ver quanto narrare odimmo , 
9 Cbe un torrente di Barbar! éa¡í Esio 
» Precipita , ed il cors > ad arrestarné 
» MaoTOD r armi d' Aagasto ! 

Irje.. Oh Ciel! 

Bel. Che vedi? 

1r£. Langa tratta d' armati a qaesta volta 

Rápida move.,. Ah padre ( tomando a Bel.) 

Fuggiam;.. 

Beu Non fugge Belisario. 

Irf. Almeno 

Meco ritrdtti di quest' anlro in seno. ( conducen- 
dolo miro uno speco incavato a pié <í una rape, ) 

SCENA IL 

Dalle sommita delC Emo discende un' orda di Alani e 
BulgarL Alamiro ed Ottario sonó fra i ducL Al suono 
di Barbari strumenti si dice il seguente Coro ripetuto 
sempre dalC eco. 

Difibndasi terribile 

Crido di guerra : 

Tremí la Terra ^ 

Rimbombi il Ciel. 
E*air urto irresistibile 

Di nostra pos&a 

Scorra per V ossa 

De' Greci un gel. * 



(^5 ) 
Oigo rugir los yailes» las colinas. 
( Iré, sube á ana pmía fiara observar de kjos. ) 
» JSs pues verdad lo que contar oímos 
» Que un torrente de bárbaros del Hemo 
» Se precipita, y á impedir su marcha 
» Mueve Augusto su tropa t 

Iré. Ciatos!' 

Bel. Verías? 

Irs. Gente anqkiNÍa ^ gran fila á efttejpecod6 

Rápida viene... Ah padre ! ( volviendo á BcLJ 
Huyamos... 

Bct^ Mo huye Belisario. 

Iré. Almenes 

Dentro esa cueva nos ctíar podretíles. ( condu^ 
ciéndoíe 0Á interior de una cueva socavada al pié 
de una roca ) . . ♦ 

ESCENA IL 

De lo alto del Hemo baja una horda de Alanos y Búlgaros. 
Alamiroy Octario están entre los capitanes. Al son de 
bárbaros instrumentos se canta el siguiente coro , repetido 
siempre por el eco. 

Espantoso difúndase 
Clamor de guerra : 
• ' El cielo y tierra 

Se estremeció. 
A la embestida rápida 
Del poder nuestro , 
Griegos , ei vnesiro- 
Ya vacilé. 



( 56 ) . • ^ 

SCENA III. 

Belisario ed Irene compariscono sul limitare datl* antro , 
e détti. 

Ala. Impaviái Guerrierí , 

Qael che mirammo veieggi&r da lungt 

Nembo di polve le coorki asconde 

Del Grece Imperador :. ori^s' spfresMt 

Delle pugne. 
Bel Qual voce 1 

Ue. E Alamiro. (sommessamente fra í^fo) 

Ott. E tu credi 

Che all' oprane fian lígi ?... 
Ala. Si, muonar di Beüsario ilii<mie . 

Udrassi appeiia » e i prodi 

Che sotto f elmo incanutir , seguendo 
• L' inviub Duce, a'vendicartie i lorti 

Pugnando avrem consorti. 
Ott. Dunque s* incontri 1' ¡nlmico. 
Ala, Áir aure 

Delle battaglíe álzate 
U grido. 
Ott. Air armi. 

Coro AU' armi. (awiandosi) 

Bel. Olii lermate. t[get'- 

tando ií bastone ed atteggiandosi á maes- 
toso contegno.) 
Ala. Belbario! 

Ott. Coro Egli!.. Belisario. 

Ala. Ah ! siringo 

Le tue ginocchia... 



ESCENA III. 

Belisario é Irene 'aparecen á la entrada de la cueva, 
y dichos. 

Ala. ImpáTidofl Guerreros , 

Veis aquella se levantar de lejos 

Nube áe polvo ? las cohortes cubre 

Del Griego Emperador : ya ya se apresta 

A la pelea. 
Bel. Oíste! 

Ibs. Es Alamiro. ( con voz baja entre ellos ) 

OcT. y crees 

Que á la obediencia falten ?... 
Alá. Si, al resonar de Belisario el nombre, . 

Al punto los valientes. 

Que bajo el gefe invicto encanecieron , 

En vengarle de tantos desafueros 

Querrán $er compañeros. 
OcT. Al enemigo pues. 
Ala. Alzad el gríto^ 

De batalla : al tnstante 
OcT^ Alzadr 

Cobo. Alarma^^ ( marchando ) 

Bel. Deteneo9. ( arrojando el bastón , y 

presentándose eon mctgesfuoso continente. ) 

Ala. Belisario í 
OcT. Coro. El 1... Befisaríot. 
Ala. Ab ! abrazo 

Tus rodillas... 



(68) 
Bel. Scostati... 

Degno non sei tu di baciar la polve 

Che calpesta il mío pié. D* ii^iusta guerra 

Fai* strumento il mió nome ! £ me chiamastí 

Padre! E greco sei tu? Vil menzognero! 
Ala. » Quel detto al cor m' é fero 

» Piü di mortal saetta ! 

Non son uso á mentir» .. Su greco lido « 

Da Vándalo nocchier lattante ancor« 

Fui raccolto. 
Iré. Ah che dici !.«• 

Bel. Qual grido!... E perché tremi ? ( semfire appog- 

giato alC omero d! Irene ) 
Iré. o padre,ilgiorno 

Che dal fatal consesso uscia la madre ^ 

A me svelb che il servo tuo non spense 

II pargbtetto Alessi » » illa sul margo 

»Lo abbandonb del mar. 
Bel. Che ascolto !... 

Ala. AhlforseL. 

Bel. Tudunque!... 

Ala. II vero io £ssi. (si trae dal seno 

tma croce, annodata ad 

Su questo della Fe simbolo augusto » una cateua \ 

Che sino dalle fasce 

Al coUo mi pendea , lo giuro. 
Bel. Ofiglia, ^' 

Deh ! tu rimira. 
Iré. Avvi sull' orlo il motto: 

In questo segno vincerai. 
Bel. La madre 

D' Alessi al coUo ¡1 divin segno appese 



dsL. HeqiiíHite«.. 

Digno lio eres tú de kesar la lierra , 

Que pisaron mis pies. De kijasU gtierra 

Hacer aii noditve enseña ! Y me llamaste 

Padre ! Tu griego^? no ; vil embustero ! 
Ala. »MaB que mortal acero 

9 Esta voz me ha herido ! 

No aoostuiabtéiiieMir... Sobre la playa 

Ntjoo de leche nn vátidalo marfno 

Me recogió. 
Iajb. Ah! que dices!... 

Bel. Qué grito!... Y porque tiemblas? {siempre apo- 
yado en el hombro de Iré. ) 
Irb. Padre » el dia 

Del consejo fatal que te condena , 

Madre me reveló , que Precio al niño 

Alejo no mató ; « mas sí en la playa 

» Abandonólo. 
Bbl. Qné oigo !.►• 

Ala. Gor que acaso!... 

Bbl» Xúpues!.... 

Ala. La verdad dije. f»e saca del pecho una 

cruz pienídiente de una cadenilla ) 

Sobre este déla Fe$¿fln&>ra augusto , 

Que del cuello^ me- pmier 

Hasta ciiaftar»^ ler To furo-. 
Bbl? o hifa , 

Míralo. 
Iré. Tiene sobre ¡» oria el mote r 

Con este signo vencerás, 
Bel.^ La madre 

' De Alejo al cuello la divina prenda 



(*9) 
Nel di che a luí dié vita , 
Ed egaalmente... il pi<»... 
Molto sGuUo YÍ... stava....' 
Irb Ala. Eterno Iddio ! 

Bbl. Ihb. Ala. 

Ch' . fo88.!... Oh áuai momentil 
10 I * 

Parla«.. ffrosegui ancor*^. ( /re. e Bel. ad 
Mi maacanoKli accenti... Ata: Alai a BeL) 

La gioja opprime il cor ! 
Iré. Di!., su qual riva il fiarh^ro 

T' invenne? 
Ala. Ove con V onde 

Del fuaestoso Bosforo..» 

II Ponto,., fii confo|i4e* 
Iré. Fu qnivi ! 

ftsL. Ah ! frena i palpiti 

Cuor mió... 
Iré. Ne dell' evento 

Un pegno... un quatche indiaío... 

Avesti? 
Ala. Or mí rammento.) 

Questo pugnale il Vándalo 

Raccolse a me dappresao» 
B^L. Oh s' io Tedessi ! 

Iré. Ah i porgilo... 

Bel. £ qui sutl' elsa espresso... ^ 

Forse un romano ?«. 
Ala. £ Giuaio 

Che immola i íigll..» 
Bel. E il mío ^ 

E... il mió pugual!.. 



(61 ) 
Cuelga el dk que nace, 
E igualmente... aquel pió... 
Mote esculpido estaba... allí... 
Iré. Alab. Diosmio! 

Bel. Iiüb. Ava. 

Que él fuese!.... ^. ^ , 

Fuese yol... Oh que momentos ! 

Sigue. . . quieras hablar. • . (Iré. y Bel. á Aia. 
Sienlo faltarme aoenles. . . (Ala.dBeL) 

El go2o me inundar ! 
bis. Dime en que playa di l^árbaro 

Te encontré? 
Aui. AlU do la onda 

Del magaífca Bosforo^ . . 

Entra al Ponto» y se ahondi^^ 
Iré. Fué alU ! 

Bel. Ah f aquiétate , 

' Corazeirmio... 
Iré. Muestra 

Una prenda... un indicio... 

No nos das ? 
Ala. Esta mueatra. 

Es un puñal que el Yáudaio 

Dijo encontró á mi t«do. 
Bel. .Oh si yo viese I 

Irb.' Ah ! dámelo... 

Bel. ^ En el puño hay grabado... 

Un romano ?. .. 
Ala. Si^ es Junio» 

Que su hijo inmola... 
Bel. Cierto 

Es... mi puñal t..¿ 



(«) 

Irb. Pi^ dnbbio 

NoD... resta oram...* 
Ala. Son io... 

FigKo di Belisario? 
Oti:. Coro SaofigUo! 
Bel. AlessL.. qui!.. 

[stendendogii le érctccia) 
Ata. Padre!.. 

Iré. Fralelfo!.. 

Bel. • Abbracciami. . . 

TuTTi. Oh avyeatiurato di ! ( Ala, , ora Alessi , ü 

e precipitato fra le braccia éel padre í che gli tiene la 
destra sal capa» Iré. Mtrtnge teneramente it fratello at 
seno. Análogo movimeñto dei Bmtbaru ) 

Bel« Iré. Ala. Se il | fra leí | ilringere 
( padre ) 

Mi é dato al mim» 
PUmoii de8¡dero. 

Son líet appieno... 

SíUU> i tuoi fulmíni , 
Sorte cradei. 
A questo tenéfro 
Soave amplesso 
Touto del giubilo 
É in n^ r cccedso , *v 

C4he parmi d' easere 

Rapit in Ciel! 

Bel. Figli» partiam : qui Y aura 

E d' aire nebbie infesta, , 



(63 ) 
Iab. Ni míaima 

Duda... queda... 
Ahk. No acierto... 

Hijo de Beligario 
Yo Iv 
OoT. Cobo. Su hijo ! 

B£L. Alejo,»., a^i!... 

( extendiendo hacia el los brazoi ) 
Ala. Oh Padre!... 

ÍRB. Hermano!... 

BtfL. Abrázame.... 

ToDoa. Dia feliz I ai , ai. ( Ala. , ahora Alejo, se 

ha arrojado á los érazos del padre , que le tiene la mano 
sóbrela cabezi. Iré. estrecha tiernanunte al hermano 
contra el pecho. Andlago m&»imiento en los bárbaros.) 
I Oh mi hijo» ^ 
Bel. Iré. Ala. | Ohhermaoo, 
( Oh padre, [ 
Al dulce seno ! 
Fuera mas ausias , 
El gozo es lleno.... 
La suerte varía 
Logré burlar. 
A tan tierno ósculo , 
Abrazo suave 
£1 pecho de júbilo 
# En mí no cabe ; 

Creo al Empíreo 
Presto volnr ! 
BsL. Hijos , vamos : la niebla 

Daña : es lugar tan alto : 
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Ma non fia tardo a sperdere 
11 vento. 
Ott. Coeo Olh , t' arresta. 

Rendiae ¡1 Duce: mutuo f 
Ne stringe un gíuramento 
Fin che non sia Bisanzio 
Spianata al suol. 
Bel Che sentó ! 

Ott. Coro E il patto ¡nv'íolabile 

Non scioglierem giammai. 
Bbl. Giurasti? (ad Ale. che gli sta d* accanto) 

Ale. AUop. . . ( interdetto ) 

Bbl. Rispondifldi {can farza. ) 

Giurasti? 
Ale. E ver , giurat 

Sol mofle il voto infrangere 
Pub che mi stringe seco... 
Dunque sí muoja.... {p^^^<^figg^^^ 

Iré. Ott, {trattenendogli íl 6ramo) Arrestati... 
Ott. No 'I fermí tu ? {scuotendo Bel. ) 

Bel. Soncieco. 

Ott. Coro Vivi : ¡o scíolgo la sacra alleanza. 

{ Oíf. disarma Ate. e lo spinge verso BeL 
Noi rechiamo a' nemici la morte. 
E segnata de' Greci la sorte... 
Belisario fra lor non sark I 
- / Fía del usa V ardíta speranzar; 
4 .' \ Regge un Nume de' Greci la sort»: 

j^g/ j Per la patria pugnando da forte, 

\ Belisarto ogn! greco sara. {s<fuiUa¡io le 
trombe dei Barbaria ed cssi par tono guidafidaOtt.- Bel. 
coijigli entra dal lato medesimo per altra via. ) 



* 
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Mas pronto vendrá el zéfiro 






A disiparlli. 




OcT. Coro. 


Ola, alto; 
Vuelya el gcfe: reciproco 






No« Irga UD juramenio 


• 




Hasta quedar Bisan2Ío 






Arrasada. 




Bmu 


Qué siento! 




Oer. C©Ro/ 


Y el. pacto no viólase , 
No so quebranta é fe. 




Bbl. ~ 


Juraste i (d Alej^ que 


te esta al lado ) 


Ala, 


Enton... {te intetrumpe con energía) 


Bel. 


ResDÓndeo 


Qe 



Juraste? 
Ala. Sí, juré. 

Solo á la muerte es licito 

Romper el voto» Luego 

Muera yo ,, muera... ( vú á traspasarse ) 
las. Oct. ( deteniéndole el brazo ) Aguárdale. . . 
Oct. Detente tú. ' (acudiendo á Bel, } 

Bbl. Soy ciego. . 

Oct. Coro. Vive : rompo la sacra alianza. 

{Oct» desarma d Alejo ^ y lo empuja hacia BeL ) 

A enemigos buscamos dar muerte. 

Decretada del griego la suerte. . .. 
^ Belisario no allí estará. 

¡Burlémosles la altiva esperanza : - 
O Grecia 9 vela ttn Dios por tu muerte. 
Por la patria luchando muy fuerte 
Un campeón cada gri«^ será ( suenan 
las trompetas de los bárbaros, y estos marchan 
mandados p^ Oct.- BeL con los hijos entra por 
el mfsmo lado para distinto camino. ) 



SCENA lY. 

TENDA Di GIÜSTINANO, 
Aprendosi nel mezzo , lasciíi scorgerc neir aUim» 
' dislanca le sommítá delT Ef»(/» 

GiusTiNANo e Guardie. . 

Giu. Itene al cnmpo , e sm palese al Duce ( ad aUmne 
gaardit ehe^ rioéimtv. Á^ ardine » farton^^ ) 
Gh' io gíuDsi y d ebe prefiggo 
Alia battaglia il nuevo di. 

SCENA V. 

ANTOsiNk pal leda e scarmigtíatti , e detto. 

Giü. Ch¡ veggio ! 

Ant. Un'empia ^ 

Gir, A che renfeti ? 

AtiT. . A far paíese 

Delítto orrendo. 
Gir. E scioglieraí tu scmpre 

Ad accuaar le •laM)ra ! 
Amt. Oh ! chíusc allora 

Morte le avesse » che menzogna infame 

Ad attestar si apríro ! 

Inprridisci» o Cesare ; quel Grande , 

Che mío consorte p¡ü notnar non oso > ^ 

E innocente. 
Giü. Chedlci! 

Ant. Le cifre accusálrici 

Man comp^ simuló : del tradimento 

Eutropio ebbi ministro. , 

Giü. Ah! scellerali!... 



(«7) 

ESCEÍíA ly. 

TIBNDA DE JÜSTINIAUO. 
Abriéndole por el medio , déjanflc ver en el fondo 
( las cninbreí del Hemo. 

JusTiNiANO j Guardias, 

Ju^T» Id al campo, y al General decidle (á algunos guar- 
dias , que rtcibida la ái'den , parten J 
Que llegué, y que mauana 
Se dará la batalla. 

ESCENA Y. 

Antonin A pálida y aturdida , y dichos, 

JusT. Mas que veo ! . 

Ant. Una impía. 

JtJST. Por acá ? 

Ant. a deciararois 

Nefando crimen. 
JusT. Soltarás tú siempre 

La voz para acusar ! 
Ant. Cayepi muerta 

Antes que para atestiguar mentira 

Entonces la soltara ! 

Horrorizaos , Cesaf ; aquel Grande , 
jQue mi marido ya nombrar no oso , 

Sin culpa está. 
JusT. ' Qué escucho! 

Ant. Hombre venal y ducho 

Forjó el.escrilo acusador. Eutropio 

Autor fué de la traición. 
JusT. Malvados!... 



(M) 
Morte ad entrambi... 
Ant. Morte?... 

E giusta... h de»Vo..« -^ Per qoeste balz^ 
Corro in traccia d\ lui... Moriré ¡o voglia, 
Ma pentita al suo pié... ora ch* ¡o disto Iga 
Dal nefando mió capo 
L' alta minaccia del flagello eterno. 
S' apra per me la tomba , e non V Averna. 
'Da quel di, che 1' innocente 
Spinsi in preda a tanti affanui ; 
Da quel di che il Ciel clemente 
Cancellar do vea dagli anni , 
De' viven ti Y odio io sonó... 
Di me stessa io son 1' orror... 
La speranza del perdono 
Sol mi regge in vita ancor» 

( odesi fuor dellg, tenda un rumore che 
- si awieinti , etwei che gridanQ y 
Vittoria ! ( voci di dentro ) 

Gir. Intorno eche^ia 

Di liete grida il Giel!... Che fia ?... Si veggia... 

SÍfENA VI. 

Irene circondata dai Pastori delC Emo e dalle Guardie 
imperiali , e dettii 

Giü. Irene !... 

Ant. Figlia/.». 

Iré. Oh! madre!... 

Fausto nove ad entrambi... II figliuol tuo 

Spento non e. 
Ant. Che parli!... 



(69) 
Morireb lo» dos... 
Ant. / Muerte?... 

Es }usta... ia deseo... - Ora esas cumbres 
Recorro en busca de él... Morir yo quiero. 
Mas á sus pies arrepentida... aparte 
Asi la alta amenaza , 
Que pesa sobre mí del Juez eterno. 
Abráseme la tumba , no el Averno. 
Pesde el dia , que al inocente 
Impelí á males tamaños; 
J)esde el dia , que Dios clemente 
Borrar deke entre los años , 
Odio soy de los mortales... 
De mi misma tengo horror... 
£1 perdón de tantos males 
Logre , y muera de dolor. 

( óyese fuera de la tienda im^rumor que 
se acerca , y gritos de 
Victoria 1 ( voces de dentro ) 

JüST. Gritos ca ! 

De gozo al cielo se alzáin !.. . Que ?. . . Se vea, . . 

ESCENA VI. 

Irene rodeada de los pastores del Hemo y de los guardias 
imperiales y dichos, 

JusT. Irene !. . . 

Ant. Oh hija!... 

Iré. Oh ¡madre!... 

Nueva feliz á entrambos... El faijilo 

Tuyo no es muerto. 
AííT. No?... 



(70) 

Iré. In Alaniro 

Abbracciarlo potrai. 

Ant. CielL. non deliro ?... 

Tu non m' inganni ?.. 

Iré. Fugge ( a Giu. ) 

L' oste nemica. 

Ant. Giü. Fugge! 

Iré. Inarcherai 

Per la sorpresa il ciglio » allor che note 
II TÍDcitor de^ Barban ti íia. 

Giu. Chi ?... Parla. 

Irs. Belisario. 

Ant. ^ » EiJ.., 

Giu. Come , narra. 

Iré. »D^ un erlo coUe, che soyrasta al campo 
X De' Grcci, scendevam» quatido le trombe 
»S<}«illar «idimmo... Impetuoso turbine 
» Su tuoi piombó V Alano , e i tuoi fuggtro. 
» Ció dissi al padre, che avvampb di sdegnOs 
» Bi dal figliool scortato 
» Discese al pian, Fermatevi, sclamando;^ 
» Belisario e con voi. La nota voce 
9 1 fuggitivi arresta : 

» Torna la speme in ogni cor.». Sül carro 
» Del sommo Duce alzan T eroe repente : 
» E quei r occhio h del campo , ^gli la mente. 
«Tutto cangiasi allor... quanto T aspetto ^ 
»Di Belisario ardir ne' Greci ínfonde, 
» Tanto ne scema ai Barbaril Tremenda 
» Arde, ma brere la tenzón..» scomposte 
» ¡Son gik le file del nemico , infrante 
)»Giá le temute insegne... 
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las. Y eD Alamiro 

Abrazarlo podrás. 
Ant. Cielos !... deliro?... 

No me engañas?... 
Irk. La hueste ( ú Justiniano. ) 

Enemiga hojó. 
Ant. Just. Huyó! 

Ir£. Sí 4 y de sorpresa 

Encofrarás la ceja , cuando sepas 

El vencedor del bárbaro temido. 
Just. Quien ?.^. Habla. 
Irb. Belisark), 

A»T. » El!... 

Just. » Como? cuenta. 

Irs. »De un collado, que el. campo dominaba 

» De los Griegos , bajábamos ; he ! oimos 

.»Los clarines sonar... Cual torbellino 

«Sobre los tuyos da el Alano , y huyen. 

» Dijelo al padre^ que inflamóse en ira , 

« Y del hijo escoltado 

j»Baja al llano grjtando: deteneos; 

» Belisario está aquí. La conocida - 

• Yoz á los fugitiyos 

;» Para : nveva esperanza los alienta. 

» Sobre su carro el General presenta 

«Al héroe» que del -campo es ojo y alma. 

TTodo se cambia entonces... Cuanto al griego 

» De ardor de Belisario da el aspecto , 

» Tanto abate á los bárbaros ! Terrible 

«Es, aunque breve, la contienda... Rotas 

» Las filas enemigas , va adelanté 

9 La muy- temida insignia. . • 
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9 Chi pria fegara , or fuggc , o cade estío to : 
«Trionfa il Greco, il vincitore é vinto. 
Giu. Belisark) f 
Ant, Ah ! pria ch' io muoja 

Una lagrima ancor spargo di gioja!... {si senté di 
lontano un fúnebre suono di trom- 
be misto di grida dolorose. Tutti' 
sano colpiti dal presentimento di 
sarama sciagura. ) 
Tdtti Di planto, di geinití 

II Cielo rimbomba , 
In suoiio funéreo 
Echeggia la tromba 1 
Ignoto terror 
Mi scende sül cor ! 





sgena vil 




Alessi e detti, 


Ale. 


Piangete: son nunzio 
Di nnova dolenle. 


Iré. 

Ant. 
Ale. 


II padre ?..• 

Qual palpiti ! 
Dair orda fuggente 
Un dardo partí , 
E a morte il feri. 


Iré. 
Ott. Giü. 


Ahi ! padre ! 

Qual fulmine! 


Ale. 


^ Ei tratto qui viene.. •, 
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9 El que fugaba ya huye , ya es tendido : 
» Triunfa el griego , el vencedor vencido. 
JusT. Belisario ! 
Ant. Que yo también me goze 

Por un momento» y luego en paz repose 1... {se 
oye á lo lejos un fúnebre sonido de trompe- 
tas, mezclado de gritos dolorosos. Todos 
se conmueven como presentiendo un extremo 
infortunio. ) 
Todos, €on acentos lúgubres 

El cielo resuena » 
En tonos funéreos 
La música suena ! 
No sé que temor 
Me infunde pavor! 







ESCENA VIL 






Alejo r dichos. 


Ale. 




Lamentad : muy fúnebre 
Nueva enluta el dia* 


Ihií, 




El padre!... 


Ant* 




Cual léteme.« . (tocán- 
dose el corazón ) 


Ale. 




De la borda que buia , 






Un dardo partió^ 




• 


^De muerte le birió. . 


Irb. 




Ay! padre! 


OcT. 
Ale. 


JuST. 


Que lástima ! 
Conducido viene... 
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SCENA ULTIMA. 



Acampagnato da lúgubre música vien candotto Be Usar io 
sugli scudi dei Feterani , Guardie » edetti. 



( tranne Bel. ) 
{^carrendo al padre ) 

{tranne BeL) 



TuTTi Funesto spettacolo ! 

Iré. M^ misera !... 

Bei.. Irene ! 

TuTTi Ricopriti^ o Ciel , 

D' un lúgubre veL 
Giu. Am¡co«.. {con voce sQffogata del piante e 

Bel. Ate, Cesare» stringendo la destra 

De' figli... lasorte di Bel.) 

Affido... rammentalo... 

Nell* ora... di... morte..^ 
GitJ. Lor padre saró. 

Ant. Perdono.^ . ( cadendo a piedi di Bel. , 

che faper alzarsi , ma un tremare 

lo investe, e rieade estinto. ) 

TüTTi Spirb! {silenzio universale. Ant» 

immobile guardando il carpo di Bel. ) 

AifT. EgU é spento, e del perdono {disperaudosi ) 

La parola a me non disse. 

Di mia TOce udendo il suona 

Forse in cor mi maledisse... ^ 

Forse in Ciel del fallo mió... 

Or m* accusa innanzi a Dio...* 

A toglietemi la vita , 

Che la morte é un ben per me ! 
Giü. GoEO Abborrita dai mortal! , 
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ESCENA ULTIMA. 

Acompañado de lúgubre música es conducido Belisario 
sobre los escudos de los F'eteranos, Guardias y dichos. 

Todos. 
Iré. 
Bbl. 
Todos. 



Funesto espectáculo f ( menos Bel. ) 

Mísera yo !. . . ( corriendo á ^u padre) 

Irene] 
Porque no á nos , á él 
Llevas , Parca cruel ! ( 15 ) 
Amigo. . . ( con voz sufocada por el llanto , 

y apretando la tnano de Bel. ) 
A tif Cesar y 
Mis hijos... su suerte 
Confio. •• recuérdalo... 
Cercaqo... á la... muerte... 
De padre haré yo. 

Perdón. . . { cayendo á los pies de Belisario , 
(¡ae se esfuerza en levantarse; 
mas le acomete un temblor y y 
cae muerto.) 
Espiró! (silencio universal. Ant. 
inmoble mirando al cuerpo de Belisario) 
EJ ha muerto , y no. lo he oido ' 

Del perdón la voz piadosa. 
^ Tal vez me habrá maldecido , 

Al oir mi voz odiosa:.. 
Tal vez mi fiera demencia... 
De Dios acusa en presencia... 
Ah ! quitéseme la vida , 
La muerte un bien para mí ( 16) ! 
JüST. Coro. De todos' aborrecida , 



JüST. 



Bel. 



JüST. 

Amt. 



Todos 

Ant. 



/ 
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Condannata dalT Eterno , 

yiviy ¡niqua , e tutti i malí 

Prova in Terra dell* ATemo... 

Frema íl Cielo a te d' interno. •• 

Nieghi a te la luceil giorno... 

Pgai ¡notante di tqa y¡ta 

Cruda morte sia per te. 
Ant. Cielo ¡rato hai scioUo il corso 

Al tremendo tuo ftirore!... 

Non ha speme il mió rimorso... 

Non faa piante il mió dolore... 

Calpcstata» oppressa, abbietta, 

jSindaíigli maledetta, 

Ogni istante di miá rita 

Un supplizio fia per me, {fi^g^ dissen- 
nata, ma giunla innanzi al cadavere di BeL si 
arresta ad un tratto, ed alzando uno strido, pre- 
cipita al suolo. ) 
Ala. Iré. La sciagara é omai compita ! 

Tatto il Ciel rapisce a me! (mavimento 
universaU di orrare) 

FJNB. 
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Condenada del Eterno , 
Vive , inicaa , y prueba en vida 
Los tormentos del Averno... 
Contra tí retruene el cielo... 
De luz te prive y consuelo... 
Cada instante de tu vida 
Cruda muerte es para ti. 
AitT. Soltastes , 6 Cielo , ya el curso 

A tu tremendo furor !. . . 
Ni esperanza , ni recurso... 
Queda á miUanto y dolor (17)... 
Pisada » abyecta , oprimida. 
De los hijos maldecida , 
Cada instante de mi vida 
Un suplicio es para mí.. ( huye desati- 

nada, mas llegando junto al cadáver de Beli- 
sario, se para de repente, y lanzando un gri- 
to, cae en el suelo» ) 
Ale. Iré. La desgracia está cumplida ! 

Lucha el Cielo contra mí [movimiento 

universal de horror) 



FIN. 
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NOTAS. 



{i ) El original dice : 

Quanto yívranDo i sccoli, 
II Dome tuo vivrá. 
Podría tradacine : 

Adoque los siglos pásense , 

6 bien : 

Como en pié el orbe véase , 
Tu nombre vivirá. 

Seguramente hubiera prefeiido una de estas traducciones del pri- 
mer verso, aunque no fuese sino por conservarla identidad de la idea 
del segnndo con el origina) ; masía falta de exactitud en el consonan- 
te de ei^</ con v/vird, me ba retraído. Y aunque habla ^isto algún ejem- 
plo de semejante consonancia, fondado probablemente el autor en que 
la pronunciación castellana de la d final apenas se percibe ; con lodo 
no he querido usar de esta libertad, que tal me parece, j asi lidié al- 
gún tiempo mas con la dificultad de la traducción que me presentába- 
la idea. 

( 2 ) En fuerza de la figura Paragoge , y k ioníltaeion de antiguos 
poeta^spañoles en el uso de la misma , hubiera podido añadir una 
s & la^nal de vencedor j de 9eñor so consonante , como tanybien á las 
palabras furor y dolor de la pag. 77 , para no acabar el Terso con fi- 
nal aguda á diferencia del original. Mas conocí que esto importara 
en las citadas palabras una alteración chocante , y por otra parte no 
necesaria al -vers^. Es Terdad que los italianos según el uso de sn leu* 
gna , 6 en fuerza de la Apócope , quitan la Tocal del fin de dicción 4 
orrore , fiarort , fiare , asicomp , almena y j otras semejantes , ouaado 
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les conTÍene. Nada mas frecoeDte qae esto. Pero es nuestro idio* 
ma decir horrare por horror , fmrore por fmror , te tendría , j con 

-razón , por nn italianismo , qae niognn^ de las qae se llaman li- 
bertades poéticas podría eiensar. ¿ Goal |>aes será la razón de esta 
diferencia ? no otra qae el oso y la Tarie^ad del lenguaje poético , j 
qae al decir los itafianos fmror por fmror^ , cor por eaore, asan de es- 
fas j semejantes palabras como están en sn lengua matriz ; j nada de 
esto nos asiste á nosotros para decir soñore por éeñor , Cetaro por Ce- 
sar , dohre por dotar. Pero ereo no se me tendrá á mal haber puesto 
»ioñe por Bien , en el segundo verso de la escena 1' acto i* » precisán- 
dome á ello la consonancia , pues podríamos citar igual uso en núes- 

' tros antiguos poetas ; j en cuanto á decir aadaee por mtdat en la es- 
cena Vil del acto i* , el uso está vigente en esta y semejantes diccio- 
nes asi en nosotros , como entre los italianos. 

Mas por lo que hace k las arriba citadas 6nales agudas , como tam- 
bién ala palabra Cesar qae ocurre dos Teces como final esdrújola 
en el'original , fácil le »erá al cantor añadir unajetra , d la necesita 
pafa los correspondiootes golpes musicales. Asi parece zanjarse el re- 
paro que Die hacia el diferenciarme del final italiano , tratando de 
poder acomodar su música á la traducción. 

( S ) Las palabras italianas, y también espa&i^as , »Ueñzio , giorf^, 
patria , inditio , maüao y otras semejantes se usan en el origUMil cooio 
esdrújulas, según se deja fer de su combinación. Prescindiendo de 
las Toces que con acento en la penúltima focal carian su significado 
de \crbo ó nombre , como m%iiu> y muí «o , gloria y gloria « en nues- 
tra lengua no se miran como «sdrüjulas la3 tales dicciones, formando 
las dos Tócales finales una especie de diptongo. No obstante como no 
leo razón algana para apartarme en esto del original, y antes bien 
guardo asi mayor conformidad con él. Le eonserrado como enrojo- 
las estas dicciones , si bien no las he puesto el acento ortográfico. 
£1 autor de una nueva y cariosa prosodia do nuestra lengum^. Ma. 
riano José Sicilia las llama á estas palabras semiesdrújulad. 

( 4 ) Podrá parecer estra&o á quien mida este Terso que de la pala- 
bra diai repetida ya se hagan dos silabas métricas , ya una. Mas ad« 
Tiértase que es libre cometerse el diptongó en semejantes palabras, se- 
gún lo pida el número y ritmo de la frase, 6 del Terso. Véase la pro« 
sodia de la lengua castellana de D. Mariano Sicilia lección XII re- 
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gla IV pag. i2é. La elegante repeliñon de gwmi en el origioal debía 
retenerse de precko en la tradticcion, j sin ella hubiera decaído d con- 
cepto. Por lo demás , cuando las palabras de doa Tocalet en 6n de díc« 
cioQ , pesando el acento en la primera , acaban el ver^o , tanto en 
nnettra prosodia, como en la italiana , se disiden siempre en dos sila- 
bas. 

( & ) Se notatrá que d primer Yerso de esta aria eñ la primera estan- 
c ia no consuena con el primero de lú segunda , contra lo que se ob- 
serva en el italiano. Mas es sabido estar k la libertad del poeta de- 
jar un Terso libre en cada estancia de aria. T presentándose aqui el 
sentido- del original muy conforme k mi tradocciou , uo he querido 
en cosa libre forzar, 6 variar algo la idea yendo en busca de un conso- 
nante. De igual libertad he usado alguna otra yez. 

( 6 ) En diez partea se hallan en la copi» italiana de Barcelona co- 
. millaa 6 virgulas, que siguBcan no cantarse el tal pa^age 6 parala bre^ 
vedad, 6 por no haber acomodado al compositor músico continuarlo 
en nota ; pero se pone por reapeto al poeta , y no dejar mutilado el 
drama. Este reparo no se tuvo en la copia de Cádiz ; y en estas supre- 
siones se ñola ajguua inexactitud ,. porque no se hallan los dos ver- 
sos: 

Ma che non Kbra Asfrea snir eqtfa lance ? 

L' odio e r amop m' é nota (Acto L escena X ) 

y no están acornados en- la copia de Barcelona ; y están en esta acó* 
madoa los dos versos v 

Ei del Bosforo alie- tposde 
Mi rinvenae abbandoiiato : {^Acto i escena V) 
y el fragmento : . 

Vi arrlda ¡I Ciel : (Acto 2 escena III ) 

y no obstante se hallan en la copla de Cádiz. Alguna otra variante 
he observado ; y en su lugar notaré ]as dos mas considerables. Aqni 
solo advertiré que fallando eu la copia de Cádiz lo acomado eu el ac- 
to i escena VI, á saber, iVei eiñrremmo hasta «animen f o ; y también 
los dos versos arriba puestos t Ma che etc. , han quedado allí las pala- 
bras Oh ciel I Traveggo ; y aqui Etla s' avanzi , que no son ver- 

4* 
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fos , bí parle dé Teño : no pudieiuio entender como csloa y otros iro- 
sos Tan asi flotantes. En la misma copia Gaditana acto 5* escena VI , 
después del embliqaio : 

Chí ? Parla. — Belisario. 

se pone : 

Oh giorao ! O Belisario ! 

Ah ! pria ch' ío müoja. 

En el impreso de Barcelona el segundo Belisario completa la medi- 
da áéí Terso con lo qae signe ; j lo mismo es, y debe ser en el de Cá- 
diz ; mas entonces ¿ que se liace del Oh giomo ? OA , qne ni com- 
pleta aquel emistiqnio, ni por sí forma terso ? También resultan mu- 
tilados dos Tersos en la copia Gaditana con fallarle el fragmento aco- 
rnado al principio de la escena IV acto 2* : véase. Sensible es qne asi se 
adulteren semejantes obras de bellas letras, en las qué todo es intere- 
sante ; y sobre todo debe siempre guardarse en poesía la forma mé- 
trica. ¿ Que diria ó podría decir el autor , si Tiese que sus escritos eran 
tratados en España con tan poca delicadeza ? 

( 7 ) En la copia italiana de Cádiz hay la escena siguiente , qne es 
la cuarta del primer acto , la que no se halla en la de Barcelona. 

Giustiniano e Guardie. 

GiusT. O Nume degli eserciti , 

A te sia lande eterna : 
Guidb ne cauípi italici 
L' aita tua soperna 
II düce formidabile» 
Che i Gotí debelló ; 
E ¡I serto mió di spleodída 4^ 

Gemma novella ornó. 

TRADUCCIÓN. 

Justinianoy Guardias, 

JusTiN. O Dios de los ejércitos , 

De prez eterna diño : 
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Por los campos itálicos 
Guió tu favor divino 
AI general impáyido. 
Que al Godo debeló ; 
Y á mi corona 9 espléndida 
Nueva joya esmaltó. 

¿ Porque razón se echará á menos esta escena en la copia italiana de 
Barcelona por otra parte ma» amplia j correcta que la de Cádiz ? ¿ Tal 
yet no será lejítimo parto del anior ? ó este monólogo se habrá juzgado 
embarazoso , ó inoportuno ? ó se habrá tenido por mas propio de un 
drama sagrado ? Pero en boca de un emperador tan pió y rclijioso co- 
mo Justiniano está muy bien este acto eucarístieo al Todopoderoso 
por la victoria alcanzada. Tampoco se puede negar tener dicha es- 
cena su mérito poético, j ser muy digna del autor de la ópera. En 
orden á falta de oportunidad , 6 embarazar la marcha de la represen- 
tación , á la Tcrdad parece que la salida del emperador cuando es- 
tamos aguardando al li iunfador Bdisario , perjudica á la impresión 
que ñus baria es(e, si se prcseniasc desde luego. Según la copia de 
Barcelona el Emperador va con el ¡cenado para solemnizar mas el 
triunfo de su general , como cjue le cede la primacía para aquél acto. 
( 8 ) Verso español : 

Por acá — Robar sin duda, 
italiano : 

Che traea — Desiodi prcda^ 

El corte becho en el Tcrso en fuerza del diálogo , en el español se 
lleva tres silabas mél ricas en el primer trozo , y dos en el italiano , pero 
con una siueresifi que hace una silaba métrica de las tres ortolójicas de ' 
/ra«a. ^ta diferencia de cortes se halla mayor en los Tersos siguientes. 

Italiano : Cuor m ¡o — Ne dell' evento 

Español : Corazón mió — Muestra 

Italiano: Che tu piongi — Padre — O Dio ! 

Español : Lloras — Padre — Cielo pío ! 

Fuera de .estos dos casos, la diferencia de cortes por el diálogo en los 
tersos de metro menor se reduce á una sílaba , y aun esta se destruye 
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casi ftiempre eD faena de la' sinalefa. Por poco qñese conozca la índo- 
le de las dos lenguas ilaliaoa j castellana , se Tcrá* qnc á pesar de sa 
grande anolojía, por las continuas terminacíorics do aquella en -vocal , 
es macho mas frecuente que en esta la elisión de vocales , j de aqm 
proviene necesariamente la diversidad de corles en los versos por ra- 
zón del diálogo. Esta diferencia es algo major en la parle que sirve 
al recitado ; mas entonces es menos notable. Podr& ser que en la apli- 
cación de la música al verso castellano importe esto alguna diBcnl- 
lad ; pero creo no será tanta , que no la pueda remediar fácilmente el 
mismo cantor , ó el maestro de canto. 

( 9 ) Podría decir tal vez. con mas gracia qne el originah 

Mas mi hijo ya está aqni. 

( 10 ) La dicción Gnal de este verso en el original cs^ con diptongo,, 
pues acaba con la palabra rivedrai. Cuatro casos mas de esta especie 
ocurren en ios recitados del Belisarío, á saber: ó voi en el acto 2. es- 
cena III: de cmí míei en la misma escena : ai tari miei en el acto 2. 
escena IV : 6 Tnarcherai en el aato 5. escena VI. En la traducción los^ 
indicados cinco versos acaban con dicción , que tiene el acentp en la 
ncnáhima silaba. Mas es de observar que en estas cinco finales de 
verso en cT original el diptongo es de los que tienen el acento en la pri- 
mera de las dos vocales. ¿No podría pues dividirse el diptongo en dos 
silabas, quedando entonces el endecasílabo con acento en la décuna, 
Y la \ocal siguiente coinputarse por Fa undécima del verso ? Es algo 
raro acabar el endecasílabo con final aguda ; aunque bien pudiera ser.. 

Tampoco me opondrá á q^ie no sean diptongos, ó no se tengan por 
tales las citadas terminaciones y otras de la misma ó semejante espe- 
cie , aunque haya en ellas el concurso de letras y acento propios de ta- 
les ; asi como en la prosodia latina no forman diptongo la á é c de Cae 
vocativo de Cajú» ; la <y Ta i de Pompéis que lo es de Pompejús ; mei de 
mena ; di§i ácdie$; ele» C/ 

( ii ) En la copia italiana de Barcelona se rqiite el nombre Prodo 
antes de la palabra morendo , con l»cual repetición el verso tiene dos 
sílabas sobran tes« Si al músico le conveftia esta repetición^ enhorabue- 
na : en verdad tiene m.ucha énfasis en boca de la persona ,. que-inter- 
rumplda quiere hacer Ver se afirma en lo que dice^; mas esto no es 
motive p*ra dejar pas<>r errado un verso. Enlá copia de Gadiz no se 
halla dicha repetición.. 
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( 12 ) Ua sido preeifto, por k jasU medida del verso , omiüf aqal 
la exclamación Ahi del original con qae Irene j Alamiro expreíai» 
su dolor : mas con un gesto lo soplen. Eats es la única supresión dei 
dialogismo, y ya se Te en coan pecpieda cosa^ ¥ cuidado que es mu* 
cLo el diálogo de esta pieza , y frecuent tumos poi* su causa los eortea 
de los Tersos. . 

( iS ) Con añadir aquí y en otro Ingar^acto 9. escena última terso 
primero ) una al final de Cesar, era esdrújulo el Terso segnn el otU 
ginal ; y en eslo no se hacia mas que rcnoTar una antigua usanza de 
nuestra lengua , con la que se decía Leirame por Letran , cartuíle por 
camal f j asi otrw palabras. Blas no me lie juigado con habilitación 
competente para ello ; y en lo demás me refiero & lo dicho en la no* 
ta de n* 2*. El final del Terso que alterna con el de este lugar, es es- 
drújulo en el original , y semiesdrú julo en la traducción ; pero Timos . 
ya cu la citada nota que estas palabras Talen lo mismo que aquellas 
en el ilaliauo. Es de notar sobre este pasage que la combinación de es- 
drújulos no coDiiuüa cu lo restante del coro ; mas no teniendo prcci* 
sion de ello el anlor , podia dejarlo a«. Empero un reparo tengo so- 
bre esto respecto á otros lugares, en que se Te que eJ autor se imponia 
esta precisión de esdrújulos , y las palabras que se Ten usadas eu ellos 
no me parecen tales. Es el primer lugar el primer verso de la ópera. 
£1 coro con que empieza es igual en metro al del principio de la esce- 
na IV : en este los esdrújulos alternan , y lo mismo debió ser eu aquel. 
Scg;üui esto lauro será esdrújulo , dividiendo en dos úlabas el dipton- 
go oa , y cargando el acento sobre la a* ál Ter ignal diptongo en otros 
tres lugares en que correspondía esdrújulo , pues los hay allí constan- . 
te mente , á saber ; 1* : en el acto 1**^ esceua XI en el verso Ed alC Oft. 
ente iñfautto s 2* en el acto 2"* escena lien el verso; Del di la luce in 
famta a 5** : en el acto &* escena VI en el verso : Figli , pariiam : fac 
r aara , me inclino á pensar que el poeta los contaba por esdrújulos ; 
de otSbnerte no puede concillarse la obserTancia da la ley que el 
mismo se impuso. Mas cn-elrklculode csdrú|ulos que hago mas adelan- 
te , no los cuento por tales-, pues no lo sen sino por una libertad poé- 
tica.. He dejado lauro en el primer caso ; anuncia semiesdrújnlo-en el 
2* en logar de iñfautto : la misma palabra in fausta en el tercer caso t 
y en el cuarto en vez da aura pongo niebla. La razón por la que digo 
que el autor pudo hucer esdrújuia:* las cuatro noiadas dicciones es es- 
ta. Todos saben que las dos vocales del diptongo se pueden diridif en 
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dof Bílabat en faena de la diére|ñ». Por etla 6gi]ra , plenamente aco- 
modada del latín á los dialectos espa ilol é kabano , hacemos trisílaba 
la palalnra bisílaba mudñ , tíiave , j otras semejantes caando dos con> 
viene. Adem&s en la prosodia latina cuando nn diptongo se divide en 
dos silabas , la primera gnaixia la cantidad del diptongo , j la otra 
queda breve. ¿ Y qae impediría que en dichos dialectos cuando sobre 
la primera vocal del diptongo, que está en la penúltima sílaba , carga 
mas el tono de la voz , resultara breve la otra vocal ? j siéndolo la sila- 
ba siguiente, no fuera esdrüjula la dicción? He aquí porque decía qae 
láttro , infámio , dura podían pasar á ser esdrújulos. Esto no puede 
verificarse cuando el acento carga sobre la segunda Vocal del dipton- 
go, como en guave, eUio, Conviene advertir que las fluales esdrújulas 
de toda la 6pera suben & 87 , de las cuales i O están en medio del ver- 
so , ( acto i. escena II. ^ j 17 se hallan repetida^. Es mucho esdrájulo 
en una obrita que solo cuenta 676 versos. El mismo número de estos 
con sos metros se ba conservado en la traducción; como también el 
de dichas finales , menos dos veces en la palabra Cesare. 
• '( lá) La final de este verso en el italiano es miei, y el consonante 
que le Corresponde e» perdei. Ambas dicciones acaban con diptongo ; 
pero son de aquéllos diptongos cnyo acento carga sobre la primera de 
las dos vocales que los componen « á diferencia de los que tienen el 
acento en la segunda , como pií, id. En unos j otros los poetas divi- 
den á veces, según les conviene , el diptongo en dos silabas , y asi lo 
habrá hecho Cammarano en este lugar ; porque aquí no correspondía 
golpe agudo , como en el cuarto y sexto verso dé la estancia. En otros 
tres lugares del original se hallan finales con semejantes diptongos, á 
saber: en la escena V. acto 1, en el verso: Ebbiwtfiglio , e lo perdei ^ 
y su consonante; en la escena II. acto S. en el verso: Che ilvoUo suo 
giatnmai , y su consonante ; en la IV. del mismo en el vei*so : Di duol 
non piangerei , y su consonante. Persuadido que el autor hacia aorudas 
dichas finales en fuerza del diptongo, las he puesto igual m en telrgudas 
en la traducción. Entre los endecasílabos y sus quebrados del recitado 
hay unas cuantas finales de la misma especie que las citadas ; mas á 
estas las fao tenido por finales de acento en la penúltima silaba ; por la 
rason de que éu tales vei'i«os , á no ser una mira particular del autor 
para la armonía , no se acostumbran finales agudas. Asi en el cálculo 
de estas solo se entran los tres pares expresados. 

(15) Este pareado presenta una idea del todo diferente del origi- 
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nal; pero adaptada al eaa<H Lá nceetidad de acabar cou final aguda 
ha precisado á ello. De otra suerte fácil hubiera sido traducir fielmente; 

Ah! ciíbrase el cielo 
De un lúgubre velo. 

Mat esta idea es , sino idéntica , muy parecida k las emitidas en la 
escena XI del primer acto donde se dice : de luto obieureeido nasetí el 
a$iro9Ítul, y otras semejantes, que por lo fuerte Cfuc son, dejan una 
imprei^ion muy Tita. Abi con venia poner una idea del todo diferente , 
cual la que se ha substituido. Un apostrofe k la muerte , que se com- 
plació en arrebatar al héroe de en medio de su triunfo y de los brazos 
de los sayos, pareció oportuna;^ si no es tan grandiosa como la del 
original, tiene más novedad ; ni de¡a de ser sublime el pensamiento 
de ofrecer la vida por un padre , por un amigo. 

( 16 ) La copia italiana de Barcelona : 

Ah togUetemi la vita , 
Che la morle é un ben per me ! 
La de Cádiz : 

In eterno é a me rápita 
Ogni speme di mercé. 

(17) Podría decir: Represa al llanto el dolor. El csLtrcmo del dolor 
es no poder llorar á causa de su vehemencia. Do aqui los sollozos , 
los parasismos , la muerte. En verdad es diversa la idea del original 
que dice : Pión hapianio iltnie dolore : no hay lágrimas para mi dolor. 
Mas esta idea aunque bella, no se expresa bien en nuestro idioma, con 
la cabal medida del verso. Si lo substituido'aqui , como en otros lu- 
gares, desmerece ft no del original , si lo rebaja ¿ mejora , cosa cu- 
riosa y digna de los inteligentes es el examinarlo. Por lo que á mi 
toca Mpdo asegurar que he procurado cumplir con la obligación de 
traductor , que es hacer no pierda nada de su mérito la obra*, y aun 
en lo que quepa, mejprarla. Mas me daré por satisfecho de mi traba- 
jo , con haber conseguido lo primero. 
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Conformidad 

DE ESTA TRADUCCIÓN CON EL ORIGINAL , 

Y analogía de las lenguas castellana é italiana , 

OBMOSTRADAS BN LO» SIGUIElVTBff CÁLCULOS T TERSO». 

Cálculo de las metros y versos , que tiene esta ópera, en ita^ 
liana ; las mismos que en numeró y orden tiene la traduce 
don castellana, 

FenoM de 

ii iilakoi. dei(^. deb. de 7. de 6: de^ 



ACTO !•. 






Esceúa L 






Escena 11. 




18 


Escena UL 


12 




Escena IV. 






Esceaa V. 


17 




Escena VL 


9 




Escena VII. 


8 




Escen* VIII 






Escena IX. 


5 




Escena X. 


U 




Escena XI. 


5 


28 


ACTO 2- 






Escena I. 






Escena II. 


8 




Escena IIL 


7 


12 


Escena IV. 


ih 




A,CTO *•. 






Escena I. 


12 




Escena IL 






Escena IIL 


26 


8 


Escena ÍV. y V. 


16 




Em:ena VL 


26 




Escena VII. 






Escena h\t. 







26 5 

8 
18 28 

ii 



.1 

A 
62 

2 

1 2» 

11 1 

30 3S 



15 



2 6 

5^ • •4;i2 

7 

5 6 



8 
26 10 



i79 66 120 252 24 35 

Total áe versos. . . . 676. 
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Cdlcub de los consonantes con acento en la penúltima 
sílaba 9 que se hallan en la ópera italiana el Belisario^ 
y en su traducción castellana. 



En el original hay 298: descontados 68 repetidos y d 
nombres propios , restan 236 consonantes. En la traduc- 
ción hay 278: diferencia 20 menos en la traducción. 

Nota. De estos 20 consonantes con acento en la penúL 
tima que hay de menos en la traducción castellana » 6 pa- 
res faltan en las arias , donde es libre al poeta dejar un 
verso sin consonancia en cada estancia : 2 pares faltan en 
el recitado , donde hay igual libertad ; y dos pares se han 
convertido en final aguda en las palabras vencedor y señar^ 



Identidad y semejanza de dichas consonancias en las dos len- 
guas italiana y castellana con omisión de las repetidas y 
de los nombres propios Alamiro, Irene» Roma y Trasi- 
meno. 

ÁDVEBTENCU. Eu 'csto y cn los siguientes cálculos se 
cuen^ por bilingües las palabras que se componen de las 
mismas letras un las dos lenguas , prescindiendo de su par- 
ticular pronunciación. Tampoco se hace cuenta de faltar 
la A, ó poner c por z, v por b , por ser poco percepti- 
ble la diferencia^ 6 no haberla en nuestro idioma^ Con todo 
no se cuentan por bilingües las palabras spcranza, spiró , y 
otras semejantes quo algunos tuvieran por tales. 
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CONSONANTES CONSEBTADOS EN LA TflADUCGION. 





Sia alteratüoD, 


t Con alteración 


i. 




ó bilingües. 


Castellano. 


Italiano. ' 


ACTO I. 






Escena i. 


Arriva. 
Festiva. 




/ 


Escena iii. 


Mío. 


Urdida. 


Ordíla. 




«Esperta. 


Cumplida. 


Compita. 






Cierta. 


Certa. 






Llaoto. 


Piante. 


Escena it. 




Grito. 


Grido. 


Escena y. 


Foriuaa. 


Alguna. 


Alcuna. 




Cuoa. 


Dijiste. 


Dicesti. 






Naciste. 


Nascesti. ' 






Abandona^. Abandonaito. 






Victoria. 


Vittoria. 






Lado. 


Lato. ; / • 






Hado. 


Fattí, 


Escena vii. 


Cielo. 


Hielo. 


Gelo, 


Escena x. 


Augasto. 


Justo. 


Giusto. 


Escena xi. 




Suerte. 


Sorte. 






Muerte. 


Morte. 






Punido. 


Punito. 






Herido. 


Perito. A* 
Vestito 






Vestido. 




Impura. 








Natura. 


Muriendo. 


Merendó. 




Orrendo. 


Nombre. 


Nome. 






Giro. 


Aggiro. 






Miro. 


Rimiro. 
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Slo alteración 

ó bilÍDgÜüS. 

1 

Parricida. 


, GoD alteración. 

Castellano. Italiano. 




f 
Apresta. 

Tumba. 


Appresta. 
Tomba. 


ACTO II. 








FiiCKNA I. 


Funesto. 


Esto. 


Questo. 


• 




Inspirado. 
Estado. 


Inspírate. 
Stato. 


Escena nr. 


Evento. 


Espavimiento. Spa vento. 
Guia. Guida. 




Jnfelice. 


Cumplido. 


Computo. 


Escena iv. 


Almeno. 
Seno. 








Momento. 


Siento. 


Sentó. 




Destino. 


Camino. 


Cammino« ^ 


^CTD m. 


- 


Ciego. 


Cieco. 


Escena i. 
Escena ii. 


Penoso. 
Guerra. 


Reposo. 
Tierra. 


Riposo. 
Terra. 


Escena iii. 




Momentos. 


Momenti. 






Acentos. 


Accenti. 






Onda. 


Onde. 






Juramento. 


Giuramento. 


, 




Alianza. 


Alleanza. 


• 




Esperania. 
Fuerte. 


Spcranza. 
Forte. 


ECBNA V, 


Eterno. 








Averno. 


Inocente. 


Innocente. 




ClenieiUe. 






Escena vi. 


Deliro. 




- 


Escena vii. 


Viene. 
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SÍD alteración. Con alteracioD, 
6 bilingües. Castellano. 



Italiana. 



Escena ult« 



Curso. 
Vida. 



Corso. 
Vila. 



CONSONANTES DEL ORIGINAL NO CONSERVADOS EI<} LA T^ADtlC- 
CION , QUE PERTENECEN A LAS DOS LENGUAS. 



ACTO I. 








Escena n. 




Inunda» 


Inonda. 






Elocuentes. 


Eloquenti. 


Escena III. 


Pnda. 
Esceso. 






Escena v. 


Tinto. 


Esconde, 


Asconde. 


' 




Presa. 


Preda. 


' 


Solo. 


Suceda. 


Succeda. 




Padre. 


Escuadras. 


Squadre. 


Escena ti. 




Frente. 


Fronte. 






Perdone. 


PerdoM 


Escena tu» 




Depone. 


Deponi. 


Escena tiii 


Aduoa. 






Escena xi. 


Sincero. 








Vero. 








Inaudito. 


Honor. 


Onore. 






Impío. 


Empio. 






Guerrero. 


Guerriero. 






Dios. 


í)ÍO» A* 

Grida. 






Grita. 


ACTO II. 








Escena ii. 


Estremo. 


Horror. 


Orrore., 


Escena iii. 


Vando. 
Vista. 


Triste. 


Trista. 


E&CSNA IV. 


Imploro. 


üllrage. 


OUraggio.. 



Escena t. 

ESGBlf A TI. 
ESCEITÁ UliT. 



(93) 

Sin aUeracioB , Con alleracioo. 
.6 büíngaes* GasldUno. 



ACTO ni. 

E3CEflÁ III. 



Espreso. 
Inífesta. 



Mente. 



Italiano. 



Confunde. Confonde. 



Perdón. Perdono. 

De repente. Repente. 

Mortales. Ifortdi. 



ABSULTAfN). 

Consonantes con acento graYe en la penúltima 

sflaba en la ópera el Belisario 236 

Ck)osonantes bjliogües conserva- 
dos en la tradticcíon . . « .26 

BiUogües no conservados. • . 16 



42 
19& 



Consonantes de dicha especie conservados 
en la traducción con alteración. .... .46 

üo conservados '. 21 



67 



127 



jCdlcmk de b$ consonantes con final aguda , que se ha-- 
lian en la ópera italiana el Belisario j y en su tra- 
ducción castellana. 



En el original hay 11/i de dichas finales , descontando 
hU repetidas^ son 70. Eii la traducción hay 116: diferen- 
cia 2 mas en la traducción. 



Nota En la tradaccion las palabras vemedorj señoi- , 
acto 1^4 «scena II y furor y dolor acto ^\ escena última 
soa de final aguda á diferencia del original: y al cootrario 
van traducidas con acento grave , ó en la penúltima las dos 
finales agudas miei jperdei del italiano acto 2^. escena IV 
hacia el fin. Así resulta la diferencia de dos finales agudas 
mas en la traducdon. Véanse las notas de n^. 10 y !&; El ya 
citado D. Mariano Sicilia observa en su prosodia, lección 
XII. regla I. pág. 122 qoe los diptongos de acento ea la 
primera de las dos vocales hallándose al fin de verso , ó de 
período en prosa > dejan de serlo; porque entonces» dice» 
el descanso final del periodo ó del verso recae enteramente so- 
bre la vocal acentuada , y la segunda es un sonido accesorio, 
que no forma cuenta alguna para el ritmo, y pertenece tan 
solo d la armonia déla dicción. Por la práctica de los poetas 
italianos se vé que ellos tienen la misma regla en^ii pro- 
sodia. No obstante, excepto el caso citado, he puesto fi- 
nal aguda en el lugar de los tales diptongos en los íiaales 
de verso de metro menor, porque en ellos cae bien; no 
asi en los endecasílabos y su quebrado , que lo repugnan. 
Téngase cuenta de esto en el presente cálculo. 



Identidad y jemejanzft de dichas finales en las dos lengucu 
Italiana y Castellana con omisión de las repetidas, 

CONSONANTES AGUDOS CONSERVADOS. EN LA TRADUCCIÓN. 

Sin alteración. Con alteración. ^ 

ó bilingües. Castellano. Italiano. 



ACTO I. 




" ■ 


Escena x. 


Edad. 


Elh. 


Escena ii. 


Entonó. 


Intaonó. 




Hará. 


Faríi. 


EsCElf4 III. 


Convendrá. 


Converrk. 
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Sia aheracion 


, Con alteración. 






óbitiDgüet, 


Castellano. 


Italiano. 


Escena y« 


Perdí. 


Perdei. 


• 




Estaré. 


Staró. 


EsCBIfÁ XI. 


Terror. . 








Furor. 


Flor. 


Fior. 




Amor. 








Orror. 






ACTO n. 






• 


ESCSHA III. 




Costará. 


Costera. 


EsCjBIf A IV. 




Pies. 


Pié. 


í 




A tí. 


Ate. 






loYocaré. 


lovochcró. 




Favor. 






ACTO m. 








ESCBNA iir. 




Aqui. 


Qui. 


EsCIUf A YII. 




Partió. 


Parli. 


Escena ult. 




Espiró. 


Spiró. 



CONSONANTES AGUDOS DEL OBI6INAL 

no conservados en la traducción , perjo que pertenecen 
á las dos lenguas. 



ACTOL 






• 


Escena i. 




Vivirá. 


Vivrá. 


EsGEi|p[i. 


Portó. 
Dirá. 


Tronchará. 


Troncherk. 


Escena iii. 


Avrá. 
Simuló. 








Punirá. 




k 


Escena v. 




Dividiré. 


Divideró. 


£SCENA XI. 




Cruel. 


Crudel. 
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• 




Sin alteración , 


Con alteración. 






ó bilingües. 


Castellano.- 


lUliaao. 






Cielo. 


Giel. 






Daelo. 


DuoL* 




Sol. 


Suelo. 


Suol. 


ACTO IL 








Escena ii. 




Pervirtió. 


Pcrverti. 


Escena iii. 


Donó. 


Descenderá* 


Discenderk. 


ACTO m 








Escena* iii^ 




Será. 


Sark. 


Escena ult. 




Velo. 


Vel. 



RBWI^TADO. 

Consonantes de final aguda de la ópera elBelisario. 
Bilbgües cojiservados en la traducccion. . .51 
bilingües no conservados 7 i ' 

Consonantes con final aguda conservados en 

la traducción con alteración ik] 

No conservados.. ....••. 11 1 



..70 
..i2 

..25 
33 
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edículo de las palabras esd rájalas finales ^ que se hallan 
en la ópera italiana el Be Usar io y y en su traducción 
casteUana. 



Eli el original hay 87 esdrújulos: descuéntense repetidos 
17 , y nombres propios k , quedan 66. En la traducción 
85 : diferencia 2 menos en la traducción. 

NpTÁ. Estos dos esdrújulos menos que bay en la tra- 
ducción están en la palabra Cesare. Véase la nota n*. 12. 



Identidad ¡f semejanza de los esdrújulos finales de dicha ópe- 
ra en las dos lenguas italiana y castellana , con omisión 
de los repetidos , y los nombres propios Belisaría, Bisan- 
zio , Gianio y Cesare. Véase la nota de n^. 13. 



BSDftUJVLOft CONSEAVAPOS SN LA TRADUCCIÓN. 





Sin alteración. 


Cun alteración. 






6 bilingües. 


Gaitellano. 


Italiano. 


ACTO I 






Escena ii. 




Férvidos. 


Fervidi, 






Estasis. 


Estasi. 




Tünído. 


Lágrimas. 


Lagrime. 


• 


Silenzio. 






Gloria 








Bosforo. 






Escena ▼!• 




Victoria. 


Vittoria. 






Piélago. 


Pelago. 






Nórticos, 


Nordici. 






Bárbaros. 


. Barban. 


ft 
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CLASSE PRIMA. 



■ Ferti idmtici, tíi nppresimatbsi aUa Traiüzione 
castigliana. 

ATW I. 

ScENA I Invilto Belisario. 

Gloria di irostra etíi. * 
III^ Mío sposo, un parricida. 

Era un premio all' amor mio^ 
y^ '" ' " Di sereno a trista aurora^ 

La mortc o la vittoria. 
VI. ' Al Tírfcnto assalto. 

VIH. iPimir si deire. 

S' avanza e solo... 

X. Inesplicabil trama!...; 
Una furia maligna. 

XI. Ah Madre !. . . - E reo ? - Sincera^ 
Reo Belisario,!- Oh Ciel! 
£cces80«empio^ ifi8uiAit0> 
Tramonterh vcslito. 

Man46 natura uu jemilo, 
Bella patria ¡1 saariséimo amar. ^ 
Ahí del padre tramonta la stellai 
ATTO II, 

Sc£RA I. Odlifuwsíoí 

jl A M tremendo anuunzio. 

III. *T' era giíi V alroce evento. 

Un' rio d¡ sangue ti costera. 



( Wí ) 

CLASE PRIMERA. 



VerBOi que se consern^n idénticoi^ ó, poca menos, 
aloriginaL 

ACTO h » 

Escena L Invicto Belisarío* 

Gloria de nuestra edad. 
IIL Mi esposo, nn parritida. 

Era un premio al ampr mió. 

V. Dia^ereno á triste aurora. 
Eb el eavipo <fe la glAría. 
La muerte ó la \ictorid. 

VI. AI i^leató asalto* 
VltL PitiDiriedebe. 

Se avanza , i solo,*. 

X. Inesplicable tran>a !. .. 
Una furia maligna.* 

XI. Ah Madre ! ... - Es reo ? - Sincero.. 
Reo Belisario ! - oh Cielo ! . . 
Esceso impio , inaudito. 
Tri^illont.ar^ vestido^ 

Mandb natura, un gemido. 
De la patria el sant|skí^o j^mor. 
" Ai del padre tramonta la eslreUa! 

ACTO lU 
-Escena I. O día funesto 1 
II* A así tremendo aauoeío; 

III. Te era ¡a el* atrozieventOi * 

• Un río de san^ te coet^író. 
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Ahi! b toa yista , padre infelice. 


IV. 


Jiifli terl^M iMomA. : 




Dd celeste iao TaTor. 




ATIX) ni. 


SCEHA L 


Rápida moTe... Ali padre f 


UL 


Tanto del giabílo 


V. 


La speransa de^ perdono. 


VI- 


Ignoto terror. 


vn. 


Un dardo partí 


ÜLT. 


Perdono. - Spirb. 




AI tremendo tuo furor. 



Classe Secondi* 



yer$i che conservarlo quaü tuíti ii meáesimo ordine* e 
costruzUme di partí, e malie p0rak-é4lle due tingue^ 
italiana e castig liana, 

ATTO I. 
ScE. II. Air amplessoáel forte che arriba... . 
Del trionfo gik V inno intuonó. 
Che il terror fra i nemíci poMb. 
Sul labbro tímido m¡ trohcher^. ' 
ScE. III. Madre ^ oh Dio! piii sventuráta. 
Fula trama ? E appién compita. 
Una man fedele , esperta; ^ 

Giíi le cifre simulb. 

IV. L' inno della vUtoría. • 

V. Della yittoMa é fratto. < < 
Mal rispondoA foctonai- 

Deh ! se merceie akuoa. 

Tremenda io guerra ^ umftno in t>ace , e sempre 
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Ai.! ln lu mta » padre iafelícf». 
IV. En tan bárbaro oíonieRto. 

Del €f»leaie t» f«vor* 
ACTO m. 
Escena I. Rá{iidft mueye... Ah padre ! 

III. 'Ánto dd júbilo. 

y» La esperanza del perdón. 

VL Ignoto terror. 

VIL Un dttrdo partió. 

U LT. Perdón - Espiró. 

Al tremendo tu (hror. 

Clase Segunda. 

Ver$o$i que guardan caii todos la mUtna colocación 
y regencia de partes , y muchas palabras bilingües. 

ACTO L 

Esc. IL Al abrazo del fuerte que arriva... 
Del triunfo el himno iá se entonó. 
Que el terror al enemigo portó. 
En el labio tímido me tronchará. 
Esc. III. Madre oh ! ma« desventurada. 
Fué la tl^Bda ? i bien cuniplida. 
^ Una mano fiel , esperta^- 
" Iá la cifra simuló. 

IV. El himno de la YÍct«rMi» 

V. De.ki,vií|A«rÍA.ea fm]^Oik 
Mal respondió ¿Mliwía. 
He ! si merced alguiiA4 

Tremendo en ||M0in39»hlim«l»f «ib pft»*. i siempre 





( ÍM ) 




Tale on poter , che libertii m' é grave. 




Di mia cnidel fortuna. 




Tal mistero ü Ciel mi ascónde!... 


VL 


Sulla túrbala fronte. 




Da quetta valle di dplore aUiergo, 


VIÍ. 


Cesara a te m' invia : V acciar deponi. 


IX. 


Sostegní del mió trono» uo Jfero emento, 




Chi ? - Belisario - Belisario .! - e¡ viene. 


X. 


Si apra il giudizio. - Belisario aecusD. 


XI. 


Mi trasse iniqua sorte. 




11 m a rítale affettp. 




Svelb r arcano hiorrendo. 




Interpretó lo spiríto. 




Per me suona giá V ora funesta. 




ATTO II. 


SCB. II. 


Da un demone inspir^to. 




Che osb quel vil ? - Del prode. 




Raccomando la madre. 


\\. 


tu che della eterna , orribil notte. 




L' alma oh Dio! mancar mi sentó !^.. 




La sua voce ! Ah ! padre mió ! 




Per mío padre io sol t' imploro.* . 




AITO III. 


SoeI. 


Che un torrente di barbari dalF Ewol 


11. 


Grido di guerra. 


III. 


Impavidi guerríerí. 




Piü di mortal, saetta. 




Su questo della Fe símbolo augusto. 


V. 


E innocente. - Che dici ! 


Ult. 


Funesto spettacolo. 




Condannata dair Eterno. 
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Tal un poder . que ütH^rtad ífxe es grave- 
De mi cruel fortuna. 
Tal misterio el Cíelo esconde !... 

Vh . En la turbada frente. 

0e aqueste valle de d^sAora^bei^e. 

VII. Cesar á tí me envía : el hierro depone. 

IX. Sosten es de mi tronp , un üiarQ evento. 
Quien ? - Belisario - Belisariol - él vienp. 

X. Se abra el juicio'- A Belisario acuso. 

XI. Me traza inicua suerta.. 
Al marital afecta 
Reveló el arcano horrendo. 
Interpretó el espíritu. 

Por mí suena iá la hora funesta» 
ACTO 11. 
Esc. II. De un demonio inspirado. ' 

Que osó aquel vil ? - Del grande. 

Recomiendo la madre. 
I\. O tú que de la eteran , horrible noche. 

El alma oh Dios I mancar me siento !... 

La su voz I Ah ! padre mió f 

Por mi padre io te imploro* 
ACTO m. 
Esc. I. Que un torrente de bárbaros del Hemo. 
II. Grito de guerra. 

Illr w Impávidos guerreros* 

Mas que mortal saeta. 

Sobre este de la Fe símbolo augusto. 
V. Es inocente > Que dices 1 

Ult. Funesto espectáculo* 

Condenada del Eterno* 

5* 



Verso$ que dtvenos de la traducción , pertenecen d una 
de las dos clases sobredichas. 

Esc. L Emula fué de Roma* 
Tu DombKe yimA, 

ACTa II. 

II. DeBeSémo et0Dmutadfr?Ifricua. 

III. La impía trama , el crudo bando. 

IV. El sti tormento acrece él míb. 
Al boreal confin. 

ACTO ni. 
Esc. ULT. De un lúgubre velo. 
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Rirhe che avendosi dato altro giro nella traduzionef 
appartengano a una delle due referite classL 

ATTO I. 
Sck. I. Emola fue d¡ fioma. 
II nome too yiyrá. 

ATTOn, 
ScB. II, Di Belisario commutata t Iniqua. 
III. L' empía trama, O crudo bando. "* 

lY. II tuo tormento accresce il mío. 

Al boreal confine. 

ATTO ffl. 
ScB. üLT. D* un lúgubre vel. 



JUICIO 

SOBRE EL DRAMA LÍRICO 

EL BELISARIO. 
awscioif I. 

Bajo que pauto de |Í6(a debeu mirarse los poetas. Reseña histórica de 
Belisario : parle fabulosa, 

f VESTO que asi me llamó la atención esta ópera ^ que la 
he traducido/ 7 á mas su represen la cion dio pie alas ideas 
que desenvuelvo en el discurso que sigue después ; justo 
será que mé detenga en analizarla , y dé mi juicio acer- 
ca su mérito poético. Este melodrama en el fondo es histó- 
rico ; pero malamente quedara informado de la verdad 
de los hechos» quien los entendiera como aqui se hallan. 
El historiador sigue el orden cronológico , examina la ver- 
dad de los sucesos , y los presenta como son , ó los juzga ; 
empero al poeta le basta lo verosimil ; y por mas que al-« 
tere los hechos, finja otros, cree personages , como no 
se apM|B de la verosimilitud , se conforme á la historia , 
fábula)^ tradición en los caracteres de los célebres actores 
(1 ) , dé el debido enlace á las partes dé su obra , y esta 
nos sirva al placer y enseñanza , ha cumplido con su oficio. 
Tendremos ocasión de verlo asi muy bien ejecutado en es- 
te drama. 

( í ) Arte poel. de Martínez de U Rosa , en hs nóUs al canto V. n. 18. 
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Belisario, el ProUgonisU, fignra grandemente en U his- 
toria ; y por ana larga serie de acciones las mas ilastres 
mereció el favor y a|recib cbl eiÉ||irador JnsUniano. Era 
so brazo derecho , y el mas fuerte haloarte del imperio 
contra sos mayores enemigos los Persas», 1^ Godos y los 
Vándalos. El los derrotó en yarios encoentros , y les arre- 
bató sos mejoréis conquistas, acotapañjiodole por todas 
partes la yictoria. JhstiníaDo era ef primero en reconocer 
el mérito de so general ; y asi le concedió el mayor honor 
á qoe se podia aspirar aon en los mas bellos tiempos de la 
república romana • el frkml^ ; y MMO mas honroso para 
Belisarío, en cuanto estaba ya en desosó en so tiempo. Mas 
h propia grandeza y fortuna dañó á Belisaiio , como á mo- 
chos grandes hombres. El emperador entró en sospechas , 
ó se le hizo entrar, de qoe Belisario ambicionaba eLceteo 
de Occidente. Bien se lo habian ofrecido los qoe podíaa 
Bfl^gorarloen sus maoos, los mismoa gpdos yencidos ; ma& 
él tuyo la n^gnaaimidad de oeusarlo. INo obstante queda- 
rán cierta» gtreyenciones contra él, pues, se le sacó del tea- 
tro, de sus glorias, la Italia ,, se te llamó á GonstaotínopJa, 
y se le deslinó nuevamente contra los Pers/is , cuyOítejrroP 
había aído. Mas ya fuese que;esta ectpedicion no saliejca. tan 
brillante como de él se esperaba ; ya qoe inedi^iseii Ojiíeyas 
intrigas de émulos y ambiciosos , la cierto es que Belisarjio 
cayó de la gracia del emperador, el cual le pagó csm desairea 
los mayores servic¡Qs% Asi pasaba una yídaretir^da y c^iobsr 
cura ; de U cual. le sacaron, como á Gincinjoaio d^. laRkteya» 
los apuros de la patria. Esta le debió varias y^CjesJa. salyíi* 
cion , y Justiuiano la inayor gloria de su remado* Gon.tp49, 
eo dos ocasiones estuvo esiio grande hombre á pumtia, d^ 
perecer por intrigas de la corle. Fué la una por habi^lil 
designado I9 opinión pública como el mas di^fnp de ocupar 
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^(rom,» qiie.p«r«€Í4ilM» é qni^dUr mcaale por Mfen»ed«4 
^ J(a$tíiH«oa. La <wii0ra|ríz Teodora le «alvo i^pmQ Sué 
^figx la luunUla||^ condi^ii de repccmjUarse con AntenuM 
m OKiger íodlgna de él. Lík otra cao motivo» de U «^«jv*- 
r$i€¡Km> de Marcela dirífida ccmiaa la vida del viejo j débH 
c^paperador. Ajlc|Biu>aacuaado$yi4odofie perdido», juzgimoQi 
CQiDQ loa partidavios d^ Catilina respecto de Cn^ aacar pav* 
tido c^o declarar oámpUce á Beliiario. Por taoto'fué pceio^ 
despojado de aus bieoea y booorea ^,7 expuesto al remltade 
de i|a )iWÍQr El 90 se cuidó muebo de defeoderae : to4il 
su vida hablaba por é]. Ni loa jueces se atrevieroo ¿ coih 
deoArle ; y Justiniano . después de algún tiempo , coov^urt 
cido de m fidelidad é iooceoeia » le restituyó todos sus biei 
qes y bpnorcs ; mas al cabo de ppco murió. 

Acerca los citados compromisos de Belisacio da mueba 
loa> y es muy curiosa una anécdota » que refiere Procopiq 
OAtre laa varías , que forman su historia secreta del imperio 
de Justiuíwio, Belisario , amique sin sombra de delito , se 
v.eia des^utoriaado, despojado de sus bienes y honores ^ 
observado en sos paaoa» y privados de tratarle sus amigos* 
«|49ati||ioaa y dora cosa, y que á no verse , no se creyera» 
» dice el citado historiador , que Belisario hecho un mero 
9 particular , anduviese solo por la cíudsid , siempre pensa* 
» tuvo y tf Í04» , t^merose de asechanzas y de miarte» » Un 
dia fu4« según su i^ostpimbro , á palacio ¿ presentóse al Ce- 
&«r Jf^^ Emperetriz; níoguna señal de benevoleucja re-^ 
cUÑó iR ellos ; y aun alH se vio insultado por hombjres loa 
mAS vite4 y criminales. Entendió que su ruina estaha re* 
auelt^ ft y «alo faltaba consumarla. £ra recieiste In caida 
del primer miavAre Juan de Capadoqia ; y esto acrecent^a 
l^9 2O0ohraa de Belisario. Se agolparon de t^l manera en 
m menl«^las id^M Rwebíeii, que yendo ¿ ca^a por 1^ tar- 
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de y 96 voÍTÍ« de tm lado á otro , cr^endo ver é cifti pásor 
asesinos * apostados para matarle. Sübl6 temblando á ia 
aposento, y solo y aturdido se sentó síAsre el lecfao , shi 
acertar en lo que cotí venia hacer, y em digno de éL NacBé 
hubiera dicho que aquel era Bclisario , ante quien tembla- 
ban y desaparecian fos mayores encmigbá* del imperio. Su- 
dando de congoja , dudoso sobre lo qu6 haria^ herido de 
espanto , al metior ruido le parccia ver entrar ar verdugo, 
y apretarle el dogal homicida. Su muger , ignorante de lo 
qne babia pasado , andaba por ahí , como para apartar de 
su persona toda sospecha , después qne por ella y de inte- 
ligencia con ella se hacia todo. Puesto el sol , se presents 
Cuádrate, sube al cuarto de Belisario, se para á la puerta, 
diciendo que venia de orden del emperador. Al oir esto 
Belisario, cae sin inerzas tendido en la cama deboca aba- 
jo , creido iba á morir y dispuesto para ello. Se mantenia 
todavía en la puerta el comisionado , mostrando traer en 
la mano una carta , que era de la emperatriz. En elh sin 
hacerse ningún cargo particular á Belisario , le decia la ^ 
' Augusta , que por los grandes méritos de su muger le per- 
donaba, y en consideración á ella podra esperar la vida,, 
bienes y honores; y entendiese que según fuese su com- 
portamiento con Antonina , seria él tratado. Leido esto , 
Belisario fuera de si de gozo , y deseando procurarse en- el 
mismo Cuádrate un testigo de la disposición de sn ánimo.,, 
se arroja á los pies de Antonina , los aprieta > los besWa lla- 
ma sn redentora, la mejor de las esposas^, y le asegim que 
en adelante tendrá en él no ya un marido, sino tm esclavo- 
el mas fiel. Así se procuró humillar á este hombre, que bien 
mostró serlo ante su muger, y en una corte corrompida^ 
Esto es en resumen lo que de Belisario nos euenta la h¡8<- 
toria. La multitud y grandeza de sus hechos y vaivenes der 
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fortima lo presentaran ctespues de m mtietle» conio nn 
héroe el ma» á propó»ho por» ocupar la pinina d« ios ro^ 
manceros* Asi morkran la de Floria» de Ocampo krs sin-^ 
guiares hazañas do Gonzalo de Córdova conocido por el 
Gran Capitán. La parte que Belisarío habla tenido en la 
deposición y destierro del papa S. SUverio , dio también á 
sus posteriores desgracias an carácter particular, que las 
hizo mirar como castigo enviado del cielo ( 2 ). El mia* 
mo Procopio, autor gentii secretarlo de* B^^lisario, re* 
conoció algo de sobrt^atnral en las desgracias de eale » 
atribuyéndolas á haber faltado al juramento , que sabida 
la infidelidad y libertínage de Antonína » hizo de no cono- 
cerla más por esposa. Apoya su. juicio en la alta idea qoe 
tenían los cristianos de la santidad del juramento , y en el 
terror con que miraban su transgresiofl. 

^si pues e) vencedor de tres reyes , el principal ins4ru* 
mentó de la emperatriz Teodora para la deposición del ci* 
tado romano pontífice y exaltación del papa Vigilio , de- 
bió presentar á la faz del mundo una catástrofe » que por 
ló extraordinario y maravilloso fuese objete digno de loa 
cuentos y leyendas popularos. Entre otras cosas se fingió 
que , para que Belisario no pudiese jamas ocupar el trono , 
ni mandar ejércitos, se le sacaron los ojos« dejándole la 
▼ida para mayor tormento y afranfa : que hecho objeto 
de burla para unos , y do compasión para otros , ya men-* 
digaba^l sustento por las calles de Bísanziq y á las puer-* 
tas deAmplo de santa Sofía ; ya iba mísero y errante per 
el mundo Conducido de la mano por un lazarillo. Con esto 
habia campo abierto para mil anécdotas y areotoras en 
un hombre , que habia sf guido tantos paises , y estado al 
frente de tan grandes acontecimientos. 

( 3 ) Htst. Edes. de Beraalt-Bercanel iib. XIX, tom Yl , pág. 204. 
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Bn QDa novela española títulada EudaKia,.ó U hi¡a de 
BeUsarim, bs aventara» do «ale ▼«! mezcladas eon las de 
sa esposa é hija. £1 novelista MontMgon presentaren AdUh 
nina el retrato de una moger vana y orgnllosa» que criada 
en el fa«sto j regala no sabe aveníraa con la hiuaUlacion y 
desgracia, y muere de pesadumbre* Al contrario Eudoxia, 
dotada de ski^plar talento y hermosura, con la eamorada 
educación que le dio sa padre , se resigna, á sufrir su suer- 
te; y fiel y moderada en su primer amor, recibe d mere- 
cido premio de su constancia en los servicios , que su 
amante y después esposo Maximio presta á Belisario des- 
graciado. Aquel maiiílestá q«» amaba las virtudes, no la 
&rtuna de Eodoxia; y se juzgó feliz en conae^ir su ma- 
no:, y ser el 8i«ten de esta faoMlía digna de mejor suerte. 

Hay también el JMUariQ da Marmootel fundado , como 
Eiáémia, ea el hecho fabuloso de la ceguerscj juas al re- 
con€M:erlo por tal el awtor , dice : €$ta opinión ha prei>éleci^ 
dúo tanto s y la id^a de Meíisario ciego y mendiga ha venida 
á ser toa famiÜar , ¡¡m casi no ptkede pencarse en él, sin ver- 
k. como le he pintétdo. En lo domaa , fuera de poca oosa , 
declara este autor que ba tenido por guia, y anuido al his- 
toriador Prooopia. Se vé que Marmontel se propuso da^r 
lecciones de política. por boca de Belisario, ipieiconor s9f 
lidas de un hasabre tan esperimentado y profundo , pa- 
rece toman ua eiaracler do mayor 9utof*id»d« Ju^iniíe 
no* que las oia y «contestaba como supuesto padtw de Ti - 
bofio, joven noble que habia&vorecida mucho iCliaam 
eur su desgracia, sedasengpaáa al fin de^laa prevenciones 
que teaía contra este, y uo dudando ser falso- cuanio. se te 
habia acriminado t descubre quien es ,. le da d%U satisfac- 
ciones , se lo lleva á la (xorte , y piwtest^ guiarse en a dejao- 
te por sus consejos. También por mediación de Justiniano 
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el generoso Tiberio se casa con Eudoxia, habiendo 
muerto Antonina de'pen^ft [#• pa»i dias de desterrada ' 
con su familia , y de reunido á ella su marido. 

La ieaMhi'deBeiisari6 impitara también á un hábil artift^ 
ta parala 'feroMi^ion de una excelente lámina» en 'qti» Te-, 
mos á aquel juguete de la fortuna bajo un nuevo infor- 
tttnio, el sefprifado de so preciosa guia, la de su hijo 
mordMio die una serpiente, qne todátiit se teenroseada w 
tas píeriías. Bdisarro reibtiendo al grate dolor, con m** 
gestuoso cdnHmente^ apoyado en un palo llera su hijo eaai 
exangüe sobre los hombres en medio de una hor^rrosa 
soledad. Asi Belisario ha dado á antiguos y modernos ma^ 
tena para obras de insIroccSon yde gtisto. ¥eamos ahora 
como Qammaranose ha servido de estos materiales ya bis- 
lorióos , ya üibnlosos para formar su excelente ^rama Uri« 
co el Vetisario. * • 

lias antes de pasar adelaále , debo dar notkrk de uon 
tragedia española titulada ei Beéis^ri^, que se nsprimt^el 
año pasado, y se anunció de venta enBartdona. A la ver^ 
daéme Mimó la atención por el titalcí , como era regular 
findánao4e algún tiempo á esta parte acupado en cos«s de ^ 
Belisario. Me procuré' «n ejefnplar ; y confisMne ka* »ba Ice* 
yendé observé , y* me oanfirmé mas y «las^ €te el juiQiade 
que la tal tragedia no er» mas- que esta ápa#a> fundida en 
otro moldee; pues que no solo en el fondo, sino taml^ien 
en mochas cosas parttcn bre s y taim espresiones era^l» mi»' 
na. Hmkad teoia <1 antor» 6 mas bien refundidor para 
eHo , como yo la^ he* tenifc para^traducinla ; pero 909 la 
debía deeitf lisa y llaíiMaiento>» como l^ Han hecho y dicM 
dramáticos «legratí nota ni acMoaiiar dramas estt^angero^á 
nuestro teatro. No d^o müs ; y voy á mi objeto. 
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8BCX90R n. 

AnálSúd de este drama. Dd 6nde )a tragedia, cpie es exoitaír el tefrof 
y la compasión. Esto ae k»gra compleUmei^leeAi^^ fifltis^fÍ9- 

La ópera el Belisario tiene ire« parles o actos. En eiisi* 
guíente análUia se verá deslindada, la parte ^rzaxitíi^Sí 4e 
l^bistórica» ya para la mayor esteiuion del GDiéri|o,poétÍ€;pf 
ya para la mas clara ¡nte)ig<?ncÍ9| de toda <^'a«^ .4e l^f^tpv^s* 

Aeto pritaero* EL caro cdebra á B^iisorio por muy digno 
del triunfo, que se I4 prepara. 

Acerca este triuafo Marmontel hace hablar asi ^ su.bér 
re¡e^9 Yo puse cautivo á los pies del Emperador á ese rey 
dto^los Godos VUigea» de quien se me acusab% haber ai:^p- 
lado la corana, mas esta vez no me fué concedido el. tr|* 
uafo. Tuto por eUo «n dol^r moriai; no perc^^ se me 
hubiese humillado; mi acoqipañamienfQ ^aciami pofnpa,, 
y 1» multitud y aclanjiacií^ne^ dcj pueblo que me rodeaba , 
hubiera satisfecho un» vanidad más a^mhiQÍo^d V^ U^iaúah 
Empero el frió reeibimieiito de Justiniaoo me fpvmciají^a 
que él no eaUba disuadida»; y por desgr^oiar %||e .^u^ ii- 
ra, que le hatitia llegado bo»ta el ahana.,; fué ^a^i^ envenena- 
do por el entusiasmo imprud^iei de^ un puebla eü^riaga^ 
do por mi gloría (3)4 hAhgr^troHfipories d€jref^e.,^q,uecon 
su compañera Eudora va al enmaro de s^í pe^'gp- Belisa- 
rio nO; tuvo de Anlonioa» madre ya d^. tqufíhoC^^jo^ » 
tfiasque una: bija ll^mudo/oa/itiiiia» ó sea Juiínita^ la.qiu& 
£ué promeMda ^ AnutMO* nieto 4« Ift empek^atrip Teqdo* 
ra (/i). Por que rato» aueslvo dramitico }a llama Uen^^ 

( 3 ) Bcliflartu, noT«la de Marmontel cap. XVt. pag^. 23^7. 
( 4 ) Procopií nístoria arcana JiMtiaiaui pag. 20. 
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y Eudoxia los dos noTelisla» Marmontel y Monten^n , do 
lo sé. Antonina y Euíropio se ponen de acuerdo para perder 
á Bétisarto^ 

Consta en ha historia qae Aiiloniaa , esposa de HeUsa-- 
rio , fué mnger dé grande espíritu^ y qoe seguía á su mari- 
do en laá campañas. Procopiola eaiifica de tmgaminuí^ y 
In más á propósito para desenredar , y kaHar salida á ios 
mas complicados negocios. Pero afeó estas prendas con uat 
conducta licenciosa. Apenas casada con Beluario ^ este le 
haII6 ínfieU y )ur6 no conocería mas por esposa. Sin 
embargo no ñiltaron á Antonina medios y aun intrigas pa^* 
ra o|>ligarle á que acceptara su reconciliación, oomo he- 
mos Tisto. Los historiadores observan que el enlace de Aa- 
tonina con Belisar to dio un grande hombre al imperto « 
pues le abrió la puerta i los mayores honorea por el favor 
que goEaba ella en la corte con la aoofistad de la empera- 
triz Teodora. Bajo dicha coaducisi y carácter de Antonina 
bien se la pudo presentar como autora de la desgracia de 
su marido. Mas para la integridad histórica y fama pósto- 
nla de Antonina , conriene saber que sobrevino á sti ma- 
rido hasta el lE^mperador Justino lí; y que en sus últimos 
años fivió en compañía de Vigilancia hermana de iváKi^ 
níano , por cuyo consejo reedificó la Iglesia de S. Proco- 
pio destruida en un incetidio de Ksaaeio. Esté acto, y re- 
tiro de Antonina sirvieran ala expiaciofide sus pasados des* 
arrcgWy escándalos. Síi amante Entropio es un persona- 
ge dramático , que sínre mucho á la máquina del drnm^. 
Su nombre nos recuerda un favorito del emperador Arca- 
difi, que acabó ^ns dias desastradamente, como debió 
acabd^r et iluestro. Triunfo de Beíisario, Libertad dada d 
' los cautivos , (¡ue sirvieron en él. Beíisario movido dé las 
simpatías que sentía por Aiamiro , uno de los prisioneros , 
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ieíadúf^ par kt/a pmra^cmméda de 4a áUar, por U qm ha^ 
éié perdida. JSs acusado por Eutr4fpio y jdntonina de rebela 
de y parricida ante el Emperador y Senado , y declarmdo 
reo BeUsariOf manifie$i«a if^e solo en, bien de ía patria mandó 
el sam'ificio de su hifo» aterrorizado de un pronóstico que e5- 
plica* Ya Tinos en la {Mtrte histórica cuales fueroo los.veiv 
dadkros cmoproflaises de Mbario» y el resaludo de su 

ÍOttÚO* 

Aclo saguodo* Todoél es paruDente .dramüico. Senti- 
wúento de las trapas y del puMa por el oaeti^Orbárbaro dado 
á Melisario. Alanüro ee queja amargamente de la infusticia 
del Senado ^ y déla maldad de Euíropiop d ifuien atribuye 
habéis sacado hs {(jas ti Melisario* Jura vengar á su bien^ 
hechor ; é Irene se manifiesta resueUa a seguir á s^ padre en 
el destierro. AgwfKda que este salga de la prisión^ Su des- 
oeneaelo al verle privado de la vista. Al fin se leda a eono^ 
eee* Tiemfsimo coloquio entre padre é hija. 

Acto tercero» En él solo oa Uslóríco el coAVoncimieoto 
de Joatiaiaoo sobre la iaoceocia de Bolísario. Ejecución 
del proyecto de Alamiro, Viene con Oetario al frente de 
Búlgaros y Alanos contra Eisanzio. Su encuentro con Be- 
lisanio eA el monte Hemo. De ningún modo quiere Belisario 
que su nombre sirva de enseña, par^í la defeoíionde las tropas 
imperiales, y tfi^epara véngasele , se arruine su patria. Se 
descubre ser Alamino su hijo leg/itimo. El ejército griego es 
desecho á la primer a embestida de los bárbaros. Alfombre 
y presencia casual de Belisariose reune^vuelve caraj^iy con- 
sigue la victoria : pero sote este martallmente herido. Justinia- 
mo haiia llegado á su ejército. Antonina, acosadade remor^i^ 
mieniosy se presentad la tienda del emperador, y declara alta- 
mmte la inocencia de su marido. Se da notieia á.Justiniano 
de lo iucfdido. Admira la fidelidad y valor de BeUsario. 



( 4« ) 

Conducido este a la presencia del emperador , es rteibiéo omn 
las mayores muestras de amor y carina. Meíisario próximo á 
la muerte recomienda sus hijos d Justiniano, (¡miem prame*' 
te hacerles de padre. Muere Betisario* Desesperación de An* 
tonina. 

Este breTB análisis manifiesta de q»e moclo suelen les 
poetas levantar sa edificio dramático. Segm e»to mny 
bien pudieron los antiguos Hamar fábula al drama» pev* 
que su argumento , ó era del todo fingido» ó tenia gran 
parte en él la ficción , como en el Belisarío. Y á la verdad 
sm e8ta¿ que tragedia ó comedia regnlar é interesanle po<^ 
dria hacerse ? ninguna. A mas de que al oh jeto dH poeta , 
^egOB dice Aristóteles , no es iraJtar lo verdadero cama á* 
sucedido ; sino como ha debido suceder , y tratar lo posiHe 
conforme á la verosimilitud ( 5). Por tanto en la invención 
y disposición del dr«tti»'e6l¿ k principal habilidad y mé- 
rito del poeta ; y como eavge mayor talento , y da mayor 
utilidad pbitar al hombre como es en sí , que considerado 
en sus individuos , por esto aquel sabio legislador tieoe á 
|a poesía por mas filosófica é instructiva que la historia. 

La ópera el Belisarío está trabaíeda según los princi* 
píos inconcusos del arte establecidos para formar una tra- 
gedia. I>ebeeata per medía de la oempaaion y del terror 
preéuéir en nosotros nn efecto moral» qne airva al arre- 
glo de ks pasiones» y mejora de tas costumbres. La Irage* 
dia (westo na hace» no merece tal nombre, ñi aun 
fw la fiz públtea. Se ba juzgado neces,ario que eo ella tt> 
viese siempre bigar la peripecia » ó sea la mudanza de for- 
tngra en el héf oe^ La qne vemos en el Belisario ealá con* 
dncida de tal modo » qne es muy i proposito para cenae^ 

( 5 ) Análists de it poética de Aríttóteleí hecba por Mr. La-Barpe toa. *** de 
M-Uceo d Curto de LÜerMura. 
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gmr los indicados efi^cto». La anión conyugal, origen de 
infioilos bienes» y de mil inocentes placeres, por el descubri- 
miento de un filial secreto hecho por un escIaTo infiel , se 
vié destruida , y convertida en un manantial inagotable de 
males. Ya antes habría huido de los consortes el verdade- 
ro am<Nr » la pas , la franqueza ; del contrario Antonina , 
interesada mas qué otro alguno en mantener el secreto , 
hubiera Iratado primero de averiguar con destreza lo que 
moviera á su marido ¿ mandar el sacrificio de su hijo; y 
sabido , se hubiera podido aquietar. Mas no , como muger 
de malas artes, y que iba en amoríos, solo trata de ven- 
garse; y asi la vemos comunitar el secreto á quien menos 
debiera , á un rival de Belisario ; y llegó á lauto su perfi- 
dia, que entregó al amante cartas de su esposo, y aun 
c<Hivino en que se adulterasen , y fuese Belisario conven- 
cido por sí mismo de rebeldía. La explosión de tamaña 
intriga debia ser terrible ; y anunciada desde ol principio, 
nos instruye oportunamente 4el nudo principal del drama. 
Asi al presenciar el triunfo de Belisario , no podemos me- 
nos de reconocer en est^ una víciima adornada para el sa- 
crificio. En efecto no tardamos eo ver á Belisario derriba- 
do de la cumbre del honor á la mayor miseria; y el hom- 
bre mas fiel ai Emperador, el general mas b<bil y feliz de 
su siglo ^ el griego mas amante de au patria es condenado 
por rebelde y parricida. ¿ Y quien al ver á Belisario priva • 
do de la laz« sumido en la miseria , sin hog«^ , sin^rigo , 
y esto por la ipgratitud y malicia de los hombres* jiran de 
la propia muger, no se compadece? ¿ no se sienie poseido 
de horror ? Y aunque so reflexione que este no es mas que 
una pintura ; que no todo esto sucedió & Belisario ; np obs- 
tante como está tan bien hecha la imitación de lo que pasa 
en el mundo , nos gusta ^ nos mueve , nos interesa» y aun 
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noi^hace derramar iágrimas* como si todo fíiese una reali- 
dad. Y de que esto pasa en el mundo, hartos ejemplos te- 
nemos en la historia de miiches héroes» víctimas de la en- 
vidia , y de la intriga palaciega ; de príncipes , á quienes 
]>araque no pndiesen reinar , ó les sacaron los ojos , ó con 
un veneno se les dementó ; de maridos hechos infelices por 
sas mugeres , j al contrario ; de criados desleales , que 
vendieran á sus señores. La desgracia de Belisario reúne 
tos mas da estos graves la£»rtiinios; y por esto «ios mlieve 
éialekíesa ta»io« 

Pero «I fio moral de esto 4rama W vem^ furincipal- 
menté e% los re«uordimieBilas , que asaUaron á Antoníoa 
4es^ues 4e cometido ?1 delito. JComo ellos no le i^sen 
tregua, el aulor co^stoltaado á la mejor lomilidad» no la 
hace echar mai\p de un venmaio* <ó 4e no puñal ^ ó que se 
.preGÍpíle4e-una peña; jm» que nos la presenta yendo en 
brusca del gnairido para protestarle su arrepaipAímiento , y 
jaipr&r de dolor k sus pies* Son muy morales y J»ellas ias 
.axpiTesifO&Qs. de esta desventurada muger; la que, como 
eih^cada ej» el ertslianismo » esppra todavia -oooseguir per- 
dlMi dfiá Altísioia, y desea wpiar s<i delito «oo^ la muei^te. 
Puesta ion presencia d^ £i|iperador coafiesa la suplanta- 
ci0n do las jcarlas' de Belüsario Moolu pior £utry»pio, y de^ 
ipiafa >a ín^K^oeia del que no ^ alreve llamar y-a su es- 
p^aso. Gx^. eslo la maldad <(ueda descubiei^ta , y pronta h 
4;asligtese; T la inocencia de Belisario « annqfie en el acto 
Í0,4g^m,a recibe el premio que mas podía des<^', ^el ser 
«onoci^a. V^t tanto este di^^ma es omineoieoieQte Irágtco 
yaP<iíal\ ... 
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Unidades de logar 7 tiempo: que latitud se les da.- Importaocia de la 
unidad de acción : como se obserra. Carácter de los personages. 



Podré ser que algoDOs ngMM precepliitas hallen «sta 
tragedia lírica falta de las dos unidades delogttry itempo, 
caja obsenrvQCfd miran algtínos oomo tao precisa , al pa- 
so que otros haceo de eHas ai«y poco ea«o. Goaozco que 
en esto se peca por extréoios , poique cqabo hn leyós 
déoslos tinidftlis son en gran parte tfsérecilMliltes, el abier- 
to depende pñnoipalmenrtte de mi jost^'aplíeadion. *¿Y 
-qurén basta ohora hli podido dotontítoü^ á quepttoto fijo 
puede llegái^se en esta materia ? Las-obras && bellas art^ , 
aonque fedgan et^frtas re^as'fijiis é iffranríablos » cot»o ét^ 
penden principalnoenlc del genio, no phedéti' arf «slarse , ni 
medirse pdt* principios Mi e3íaeta«/La ^sC¥^<<iottd^aa«#r^ 
y k iloturatoi»^ d^I asnoto deben dlHem&oiiHol'filbneii Mk^ 
nido de Ca^mm^tpano^n eslía parte lo'tOfl^^aMjtn'pMÉiteii* en 
el mismo dia^ del ^itmfó de Bdiisarioiel .#e ^ .ctiÍ$U. i)iS 
economizaba tíémpo, y pi^tédfa tm l^áüA^^aiít. <4L'4a 
rerdvd tiübea se -f^Vüehen y ';€peoiHiti 'Misíbs iMfos y-^M- 
h^s dé líí '^fídto , ni «^tiiM9o to^ ^^s "B^irér /.apítáfát^r' ¿ 
ttn rtvaliéñ Kü^aydrauge. m^ f^kétíxHism^ofW^tíffjm 
^Utiéa '^ra dji^1»üsgbl^s^'co«ao tib^VI^^^^ 
hechos la historia. En el mismo dia en cjue QalliJii^ '8% 
un gran banquete á su cot4c« estalla una conjtiracSoa qae 
acaba con su vida y reino. jjLmaa envanecido con el honor 
del convite de la reina Ester,, pxksa de la mesa al «í^dal- 
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«o, Sí^iK) , fe*«p¡to ée Tiberio , mieniras penaubfl , «ar- 
lehando el emperador 9 gobernar eiiRoma con absékito 
siaaéo, estriba muy -diataiile de ver en ello envuelto el 
proyecto de su raina. A«í sucedió á Belisario, y -de esto 
:9e<qaeja'^al exclaovar: 

iiija, esposa ah! nunca lo creyerais..* 

Me lleva inicaa saerle 

Por YÍa del trioulo á bailarla macrle. 

¿ Yqtié díria al Ter que su esposa , á quien diVigia estas 
palabras , le jugaba la pieza principal de la traictoa ? 

Pero si el triunfo y juicio dcBelisario podtan coincidir 
-en un mismo día, y verificarse en la misma Bisanzio ; lio 
usi los sucesos que debieran servir al desenlace. Porque 
¿ podia por Tenlura tener lugar , sin salir de dicha capital, 
«I género de Tenganza que pensaba , y solo podia tomar 
Alamiro ? ni tampoco v^rifii^arsB la victoria de BeÜsario , 
sin encontrarse este donde el ejército ', ó en aquellos aire- 
dédores P Mas lo que manifiesta cuan oportuna y necesaria 
era aquí ktimplttud dada á la unidad de lugar, es que lo-- 
dos, inclusos Justiniano y AatQioiiia.^ compiír^eiljil.ca^» 
pumente griego por moiíyosjosmas ffiodados y mU^^^hs, 
fii él lugar en que aiucéde el tercer aüiú, Ja« feriient^s 
australes del Hemo»es tan apartado de Bisanzio « que no 
pueda irse, allá en tres ó cuatrojoriíadaa; ni 4e» suQe4;(M» 
que acontecen en él sjou tales « que no. puedan r^i^ai^e 
en un^Io di&p Ahora pues^ «egun el modo^de ju^egur de 
dicl^as widades los mejores críticos , la acpplitind aq<ii io-;- 
mada no debe parecer de modo a^uoorexceMvajipues.ni 
nuestro Pinciano condenaba la opinión de los queconce* 
dian cinco dias á la acción teatral ( (5 ). 

'(«•) Arte Poética de Jiarti|f9til« la Rmí «o ha m»t. al eaet. "V. If . 9. ^ - 



May dbtíata es la ley que rige sobre la luiidaddeaccíott^ 
lacoal es siempre precisa , rigorosa é iodispeosakle. Asi se 
desprende de su objeto: Ella sirre á que no se distraiga la 
atencipn del espectador; á que el drama haga la debida 
impresión; y que nos guste por su simplicidad. £o el Be- 
lisario son obseryadas completan^eote est^s ^reglas. Cada 
actor, aunque con miras y afectos diferentes > contribuye 
al fin del drama , y nos llama la atención porlo que respe- 
ta al personage prineipal. Beli^rio es el centro común , á 
donde se dirigen todas las líneas, que forman las diferentes 
cuadros trazados por el autor. Demos una ojeada sobre ca- 
da uno de ellos^ y nos convenceremos. Irene apenas se apar- 
ta del lado de su padre; toma por él todo el interés de 
hija. El triimfo de Belisario es el triunfo del amor üHal 
He aquilos sentimientos con qiiv^ iba á su encuentiti»^ 

l*a maño 'indómita - dol Ycncedor 

De besos férvidos -JO llenaré. 
Tierna abrazándole -Padre y £fcuor, 

Absorla en «^lasís - yo quedaré, e^. 

Eu el tribunal está aliado de su madre: queda yerta al 
verlo que pasa. ¿A que peche-qne no fuera el de Antón!- 
na, no ablandaran las tiernas miradas de su bija , y aque- 
Ha espresion: Ay madre... cuando esta con un sí, ó un nó 
iba á perder, h saA?ar á su marido ? Irene es un bálsamo 
para su padre en ia desgracia , 4a lumbre de sus ojos 
en la ceguera. El cuadro.de Irene al ver salir sn^Ydre de 
la prisión con los ojos sacados , puede llamarse el extre- 
mo dolor , el pasnip del amor íFlial. Con que naturalidad 
dice ella : 

Oh Dios ! no oso mirarlo. 
El padre pide á la guia que vaya p^ su hija , pues^ie» 



re despedirse de ella , besarla y bendecirla por la úlCíiiia 
tez: ella lo oye» pues está jtinloáél» sin' poder articular 
palabra. Se^ retarda la nifáüifestacion , para hacerla mas in^ 
teresante. Esta,- y el diálogo qne la sigue, es de lo mas paté- 
tico qae se ba escrito, f Con qne cariño , Con qne solicitud 
cuida también Irene ie sti padre en el destierro ! Le decia r 

Sentaos , pa<íre : los ca&sacíos mícmlyros 
Después dé tan pcñoéo 
€am¡no , y luttcko andar piden reposo' 

Luego á vista de los bárbaros que ¥é venir ^ le esconde en 
una cueva ; y elía se pene de atalaja. Entre aquellos divi- 
sa y reconoce á Alamiro. El destino , cansado de perse- 
guir á esta familia, le prepara un consuelo. Descúbrese 
ser Alamiro el hijo de Belisario , Alejo. Al sacudimiento de 
las fibras de tres corazones los mas afectuosos , del pa- 
dre , del hijo y de la hermana ,, se formó un terceto el mas 
delicado y sublime. 



Oh 
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padre, 

mi hijo, 

hermano, ® 

AI dulce seno ! 
Fuera mas ansias. 
El gozo es llenor 
La suerte Taria 
Logró burlar. 
A tan licrno óscufo , 
Abrazo suave etc. 



Pero la suerte se bahía conjurado contra esta familia. Ire-^ 
ne ve á sn padre victorioso , pero mortalmente herido , 
y que espira á su vista y en los brazos del Emperador. Su 
madre desesperada se precipita al suelo junto al cadáver 
desu padre, y muere. £1 terror trágico no puede subir mas 



bacioDCs, careo, confesión , defeúsas; masr^que se con-» 
testa á ías firmes y fraacas respuestas de Belisarto so^ 
bre la suplantación de sus cartas ? ¿ que meUa bace en el 
ánimo del Emperador y Sepado su patético dü^urso sobre 
el moliTO que le impi:dsó á mandar la muerte de sü bijo, 
el amor á la patria P Sin mas contéstacton se t^ declara re^. 
El poeta , sin duda por respeto al trono , y eü cousidera'^ 
cion al carácter de Justiniano generalmente recio y de-^ 
mente, trató de apartar déla persone del Emperseiútlíi 
odiosidad de este juicio ', y ños dice poco después cfue él 
conmutó la pena capital en destierro. En el Aosenlace , ebr- 
r¡4o el velo á la perfidia , Justiniano reconoce su erpor f 
y se convence de la inocencia de fielisarioi Preocupada* 
contra el mejor de sus sery ¡dores , su error , come- muchos 
délos príncipes ,. hubiera podido ser &tal al. ijnpcoriq^ 
sino hubiese sido tanta la generosidad de Belisario. £!ste 
detuvo los bríos de Alamiro , que al frente de h)s Alanos^ 
y Búlgaros iba á tomar una venganza funesta ; y si Belisa- 
rio los hubiese secundado en la empresa , la ruina del im- 
perio era cierta. 

£q Eutropio ladino cortesano y de aviesas costumbres-» 
vemos personificada toda la malicia j perversidad de los 
enemigos de Beljsario, No hay medio tan ilícito y iitroz de 
que no esté pronto á echar mano , como le asegure el logra 
de sus intentos. ¿ Que cosa mas sagrada que los^ derecho» 
de un marido sobre su muger ? Pues él se comproAte á 
perder á Belisario bajo la promesa de poseer la man^e m 
esposa, y asi se lo recuerda ¿ es^ antcide pasar é la eje* 

cucion» ' 

Mas no oWides que aeordbda 

Era un promio al amor mió ; ' . 
Tu rnaao» 
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¿Y quien no temiera por sí mismo, por mas ¡nocente que 
se Tiese, ante el qne halló medio de falsificar las cartas de 
Belisarío?Paes un tal hombre merece la confianza de la 
corte de Justiniano , y á este se le encarga intimar á Belisa* 
rio su deposición, y la orden de comparecer en juicio. Be- 
lisario le contesta denn modo digno de si; pero la desfacha* 
tez de Entropio no se inmuta por esto. Hecho acusador de 
Belisario con las pruebas habidas del modo que hemos di- 
cho , asombra d tono de aseyeracion y coafiaiusa con que 
se produce. 

AI declinar de aqueiíte mismo dia- 
Debían los rebeldes escuadrones , 
( £1 los compró y sedujo ) 
Pisada toda ley y muerto el Justo r 
Ornar su sien con diadema augusta. 

Como diestro calumniador se cubre con la máscara del ze- 
lo por la ley , j del ínteres que toma por la vida del Empe- 
rador. ¿ Y es posible qne el hombre de bien se vea en el 
mundo sujeto á tales fechorías? ¡ Qne resorte tan fino ha 
manejado líqui el poeta, para excitarnos el terror y la com* 
pasión ! 

Fuera del tribunal ya no vemos mas á Entropio , pero se 
le menciona dos Teces. La una cuando Alamironos hace «a* 
ber que Eutropio fué la causa de que' le sacasen los ojos 
á Belfearío. Esto pene el colmo al horror y execración con 
que yl^irábamos á aquel hombre. L&otra es cuando Antoni- 
na revelando el misterio de iniquidad, dice de su cómpli- 
ce , que compré la mano falsificadora del escrito , que ItAie 
peo á Belisario. Con esto ya prevemos el fin que f^peíaá 
Eulropio, y nos alegramos de que le cumpla sn -plavúr. 
Bien hubiéramos gustado mas de verle y oírle exclamáis 
confeso lo que Atreo decía jactancioso á Tiestos ; 
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El froto cojo al fin de mu delhoi ; 
táa% Bo hubiera sido fácil introdadrlo en Ue^Cfioa ; y ade>> 
■las la« éf»díA no ofrecen taala <^niiQ«dad» como le» dei- 
mas drama», para desplegar lo» caracteres , porque el nusv 
ae estilo lírico, la Biayer rápidos de la aceion- teatral, y 
noibaber taote lugar al áiéHoff>, ó a» preciso laceaisBao* , 
presenta para elto notoria» desiwiitaías yjW dífictt)ta> na«« 
Del carácter y situeeiones de' Aotonioa bastante heolios 
kablado yia. A algunos habrá parecido esira¿o> y ana inve^ 
rosímil que á una esposa se la haya hecho la prijMÚpal acor 
sadora de su marido » y un marido come Belisario , que la 
honró tanto , y aun la amó con pasión. Mas sobre esto han 
de hacei*se dos reflétmes : primera : que la esposa era 
también madre, y esta se reia pritada de su hijo^.por ha- 
berle mandado dai^ muerte el mismo padre : segunda: que 
había tratos de amor con su cómplice. Asi pues vengansa 
y Iftstifia- acabaron de apagar en ei pecho de Antonina todo 
sentimiento de tfinor y de resipeto y aun de hfumaMiidad pan 
QO» SU marida. Mas al verla arrepentida y que confies» su 
dolibo, no pelémosmenos deabbará GammUraiio elcar- 
rácter dado aquí á la muger / inconstante tanto en el bien, 
oomoen el mal. Noasifiotropio, á quien debemos'Siipatier 
oomptacido-de su crimen y endurecido en la maUbdv De* 
mudada Antenioa ya nos mueve á compasión ; ifeeonoce- 
mos que su maldad fué mas bien efecto de una flaqMaa,. 
y de U eálidaá de madre , qne de perversidad ; y sÉáf^mm^ 
sus sentimientos de arrepentimiento yp»QÍten6Ía^^<^iiie 
si tuvo valor para cometer un crimen , lo tiene igualmett- 
te paro confesarlo. ¿ Quién pues no se interesará por ella , 
y no se coippadecerá ^al eirla : 

Milerlé... 
E« justa. . , la d^M». . . Ora estaA c«mbrM 



R«d»iTO •«■ lliifoaide 4h .. Wuit yo qaktr^; 

Asi la, alta anneaa^Af 

Que pesa soUrc mi d^l Jaez eleruo. 

ALráscmc la tumba , no el Averno» 

£l.autar ha ob^rodo en e«ta ac^rUdam^nte y confonae ¿I09 
si6»tinuGiaos^. que iiMf^wa, el£i;«Dgi9lío» 

Fijemos j^ h vistió en. cd prvtMgCMsUta , que como tal 
habr^, llamado mas la aiencion del autor para dejarlo p^- 
£sctQ^ A la verdad ¿I sobrosaljQ entre los, domas personag|9& 
por su. elevación de ideas, y sentimientos , como en medin 
de la abrasada África descuella el Atlas; y en la baja Ca«-' 
taluda,, se elevan los pic^hos del Monserraie.- Belisa- 
rio tan sereno en el tribunal , como en el campo dec 
biitalla, tan inaccesible altomor, como 41a lisonja, tan su^ 
frido en la desgracia, como magnánimo y modesto en la 
victoria, siempre aparece como un ser mas que humano: 
todo es pequeño á su lado. Esta sublimidad lírica sobre 
el carácter de Celisario eatá fundada en lo que hi histo- 
ria dice de su bondad, de su grandeza de ánimo, de su 
beneficencia , de su extrema simplicidad , y sobre todo de 
su humanidad , eon que se hacia adorar de les pueblos , y 
tropas , y amar de Tos mismos enemigos del imperio. Los 
ciudadanos bisanünos, dice Pro copio y se deleitaban en mi^ 
rarle al presentarse cada dia ai fn^a.,^ Ennoblecíanle la 
hei-v^Miray grandeza de eaerp» {7)^ Portante Cammara^ 
no nwpudo excederse al presentar tan grande á Belisario. 
Yo solo quiera considerarle en el tribunal, pues seria de- 
masiado largo seguirle en toda la ópera : cada uno. podrá 

hacerlo por si mismo. 

» 

( 7 ) Ptvc. dfrjMio GoA. itb, ni: 



De dos arimeoM se aeosaba á BeliNwio , ée rebeldía j de 
parricidio. En coanto al primero apeaas contesta : ]o tra- 
ta de calumnia infame. Mil y mil actos de su vida testifi- 
caban su obediencia á las lejes , j fidelidad al Emperador. 
Por lo que toca á los escritos producidos por Eutropio^ 
confiesa ser suyos , pero adulterados. Apela al testimonio 
de su muger , aunque con desconfianza ; pues ya antes bá- 
bia dicho , que sabia á lo que llega odio y amor. Presente 
Antontifa , Belisario tiene hi generosidad de suponer que 
ella perdiera las cartas producidas por TiUtropio ; y hi re- 
quiere á que diga si las recibió en los términos que esta- 
'ban. Se las muestra. Al decir ella que sí , la sorpresa , el 
pasmo , el terror se apoderan de los ánimos de actores y 
espectadores : solo Eutropio y Antonina se mueslrati ihsur- 
tantes y satisfechos. Belisario exclama con mucha énfasis : 

Por quien soj jo vendido í 

Mo basto á dolor tal. 
O Sol , no estás conido ? 

No des rajo vilaL 

El otro punto de acusación era haber Belisario mandado 
dar muerte á su hijo; y como este hecho se presentaba 
cierto, dejaba contra él un9 prevención terrible. Coaven-, 
drá pues examinar si el poeta en esta parte de su inven- 
cien, sobre la cual gira gran parte del drama, abrá sido ^ 
ó no -feliz. Desde luego digo que felicísimo. Voy á dar 
la razón. Belisario era uno de aquellos héroes , eG]uíe- 
Hes no se hallaba tacha. Activo como Cesar , prudente como 
Fábio, casto como Cipiún , sumiso d las leyes como Epa- 
minondas; ningún asomo de vicio sé le notó. Por tanto 
era un héroe perfecto; y bajo este carácter no el mas á 
propósito para movernos á compasión en lo que padeciese. 



(4«3) 
p<iit|iie la paéonera OMi» €•»# efeclo sobrenatoraf, 6 del 
destino , ^«b de la huoNtiia mnena. Asi mas admiramos 
.qae nos compedeoemos d^ santo Job. Era menester que 
BeUsario iacurriese en algnn error 6 falla , por donde ^n 
parle k viniese la desgracia. Estos son los caracteres que 
80 Uaflsan- mixtos de bueno y de malo» y que Aristóteles 
y los mejores críticos pr^sfierea como los mas propios para 
Itft traadlas. El ñn de estSs es excitar la compasión , y esta 
mas la. excita una persona qae llevada de alguna flaqueza 
iaberente á nuestra naluralesa , ha incurrido en la desgra- 
cia , que otra del todo inculpada. Belisario confesó haber 
muerto á su hi}o movido de un pronéstico, que se lo presen- 
taba fatal al imperio. El lo creyó asi; y esta creencia en 
un hombre como él fué una yerdadera flaqueza , apenas 
tolerable en una mugor. Y si es verdad que el bien de la 
patria le movió al sacrifitio de su hijo ; esto no satisfacía 
los clamores de la humanidad , y maternidad ofendidas á 
la vez. ¿Que caso habia de hacer él de un sueño? ¿que 
autoridad le debia merecer la interpretación de un varón 
sanio? Ni se culpe, antes débese alabar al poeta por ha- 
berse valido de este medio del sueno de Belisario y de su 
interpretacron ; porque en esto nos ha presentado un ejem- 
plo de las preocupaciones no solo de aquel siglo , sino de 
todas las edades , en creer semejantes pronósticos, los que 
Temos en las historias haber sido muchas veces fatales á 
bs f an Mlias y reinos. Per casualidad se ha visto tener al- 
guno9unapiimiento , y en el mismo Belisario se vio verf- 
fieado uno que se acreditó mucho en su tiempo, á pesar 
de no ser mas que iln juego supersticioso de letras. Era el 
pronóstico: la G arrojará á la B, y luego la B á la G. En 
efecto Genserico venció á Bonifacio , y Belisario triunfó dé 
Gilimer. Mas no por esto deben mfrocernos crédito se- 



( m) 

Mm por medios ia justo» y deaMAvoiús. Evró jMpBs Beliaar* 
kíOi efi|'ñM»d»r ¿ so esclayo Proclo dar amorta i stt bqo., 
Mgttrawenie por no te^oü él almoílo.para elhi^ )i oWA^en* 
Ird el jiEÍaeí^ de isioraUdad cpie prohthA por no. ia vodo 
bfloor UB« cosa en si. mola » cuaLeM; tldioniielo de saifaijo'. 
Ma» flu.ei7ror fué decoteodiflwoolo^, no dk) volvntad » j así 
oa puede Uamarse BQ<i]íkKien , ajtio atoa ligere^aa , nao fwm^ 
gHtdiidi» uoilomoc^ j.al rét enan Qal«nitOfo>faé á^óLy á'«a 
(aoMlMiy DOfr mnevoQoas* á compasión , ^ no» eoseila. á piieu 
ca0€¡Daan}O6) Tftoeuorda j acontado aiidiviro< el iMov ^m 
estoparte pri«cipal de-ao draoifli 

SECCIÓN tV. 

. UesenUce de este d/anM» Su u^luralidiid^ 



Exainioemos ya el desenlaqe de e^la piosa. Prepaüado 
can el descubrimiento de ser Aiaijaiiiia el bije^ de BeUsario, 
vista la espontánea confesión do AiUonioa , y ¥Ísla la cho- 
cante relación hecha al £mperado€ pon Irene de la TÍctotta 
debida al nombre y presencia de &o padre oiego ,. se dina 
(|ueibamoA á ver cambiada la suerte de este y de jyy dos 
hijos ,, y recompensadas abundantemente sus. viní^e^ y 
padecimiealos. M^ no es asi. Un azar propio de la guerra 
convierte la gloria y gor^o del triunfo de Delísario en fiíiae- 
bre llanto , pues que herido este mortalménte de una fle- 
cha despedida como al acaso , se ve puesto en los brazos de 
la muerte, y esta.s(;|Jo le da tiempo para recibir las muea^ 



( M6 ) 
tra& da r«€oociUMÑ#a' y aaríño dé JnstíoiaDO y recMDeo- 
dade «im hijo^ , qpe están jamo k él kaiiad0& ao UgtJK 
lajas. Este fio «s verdaderamente trágico. No lo hubioM 
sido si volviendo BelÍ8Mrio tviunfafite y> glorioso, y recibien- 
do del Emperador las recompensas debidas á bU acrisolada 
lealtad y sindicado honor, hubiese caído toda la ira del 
príncipe sobre Ja infeliz Antonina. Y en este caso, ¿ hubie- 
ra sido conforme á la conocida magnaminidatl de Belisario 
desentenderse de la siierle de su e»pesa confesa y arrepenti- 
da^ y reusarleel perdón , que esta le hubiera pedido ? Mas si 
se hubiese creído mejor ejercer sobre ella y su cómplice 
los derechos déla justicia, debe advertirse que en el cas- 
tigo de un malvado , 6 en el pasar este de feliz á infeliz pite-* 
de kaber un ejemplo moral, mas no compasión, ni terror ,^ 
dice Aristóteles ; porque la compasión nace de la desgracia no 
merecida , y c/ terror de aquella que está próxima ánoñotros, 
áá la que estamos expuestos,, y la del malvadlo no es tal para 
nosotros (8 ). Esto no es. decir que \\o sea muy moral y 
propio de las tragedias el castigo de un delincuente ; ni esta 
moralidad íalla al Belisario ; pues vemos ya próximo el cas- 
tigo que de la justicia del Emperador e^era á Antonina y 
Eutropio. Mas para los efectos propios del drama fue mu- 
cho mas acertado el medio que adoptó el autor , á saber , 
presentar ni protagonista victima ahora de la suerte , como 
lo habia sido antes de la perfidia ; y en uno y otro caso nos 
exciCj^mas fuertemente la compasión y el terror ya por las 
circSistancias del personage sobre quion recae la desgra- 
cia , ya con la consideración de que á nosotros puede suce- 
der otro tanto» expuestos á los mismos tiros. Aumenta has- 
ta lo sumo dichos efectos la vista de Irene y Alamíro cons- 

(8) Véase dicho soálisU de Mr. La Harpe. 



(136) 
tornados con la pronta innerte de su padre , á quien aca- 
baban de ver iriunfanle , yia desesperación y muerte qae 
se signe de su madre » que fuese la que fuese , no~ dejaba de 
serlo. Por esto puede uno y otro exclamar : 

La desgracia está cumplida ! 
Lacha el ciclo contra mi. 



SECCIÓN V, 

La poca im porta ucia que se ha dado & la parte poética de las ópera», 
t:6 causa de que se conozcau tan pocos autores de mérito en este gé- 
nero de poesía. 



Todavía falla considerar esta ópera por la parle del es- 
tilo, que en los dramas líricos, por su rápida y variada 
marcha , por la delicada graduación en los pasos del reci- 
tado al aria , y de esle á aquel , viveza del diálogo y general 
sublimidad preseúla dificultades de mucho bulto, y que k 
pocos ingenios es dado alcanzar. Aca^o por esto después 
de mas de un siglo no ha aparecido otro Metastasio. Pero 
también hay otra razón para explicar la Causa de este atra- 
so. Es constante que desde la invención de las óperas , so 
parte poética ha sido mirada equivocadamente como una 
cosa muy secundaria , llevándose toda la atención loi^púsi- 
ca y el canto. «El público, decia Arríela treinta y mievc 
» años atrás ( 9 ) , se ha curado poco de las impresiones de 
»la acción teatral , siempre que el canto baya sido desem- 
» peñado con aquella superioridad que seduce y encanta.*:: 

(9) PriDcipios (le literatura de Mr. Battonx traducidos por D. Agustín (üeArrieta: 
suplciueato de este sobre el Drama Lirfco Toru V pag. 2*f3. 



( 137 ) 
» En ree de soratpeclad^, cmoo deUa , vino á ser mero 
» oy^nhe, lia cerrado los o)os y ab¡et*lo los oídos : : : : Esta 
1»^ índ^geiicia del público ba» dejado por aoa parte la ae- 
»- qíoq toatrat en na eiHado muy imperfecto , y por otra ha 
» hecho al cantor señor do sos señores. Con lal que su pa^ 
», pdi le proporeioaase ( al cantor ) ocasión de poder des- 
» ple^r tos recarrsos y primores de su arte, y de baeer bri- 

• Ikir so faftbiitdad> le importaba poco que su- carácter fue^ 
»' ra loque el drama exigía que fuese. Asi que se vio obti- 
».gado el poeta á def^r el estilo dramático, yá zurcir ásu 
». poema i^erlbos trozos postizo» de comparaciones y de poe- 
»,súi ^pica.; y e) músico á componer arias de un estilo el 
».. mas figurado , y por .eoBsiguiente el maa opuesto á la 
» música teatral* »,De esta indulgencia ó mejor abandono, 
da dicfao autor la siguiente razón. Dice : » Todo el mon- 
».do sabe que en Italia no acude el pudblo é los teatros pa* 
» ra solo yer espect¿Cjalos ^ aino que }ot pinicos y demás si- 
» tíos son otro9 tantos corros de.conyersacioo. La costum- 
» .bre es pasar cinco ó seis horas en la épera ; mas no para 
».alQndef áelU todo este tiempo : solo seexige del poeta al- 
» gnnas situa^ciones. moy patéticas » algunas escenas muy 

* bellas » y en cnanto á io damas se disimula cualquier co* 
» sa, Guandoel músico ha acortado á expresar estos famo- 
» sos trozos que tode« saben de corazón , de un modo nue-« 
». yo y digno de su arte , todos se arrebatan y llenan de en- 
». tiisí^^o ; mas pasada la escena , ya no se escucha mas. 
»^i<W que dos ó tres ai^ias^-uu buen duetto^ una beUa 
» eseén« » baata pM*a acreditiir una ^pera ; y se mira con 
]H indii^rencU el todo idel drama. » ^ 

jilas afaorfK no es asi. S^lgdta la tiranía del cantor alas le- 
^s que el composiioc músico y el poeta le den , estos han 
quedado dueños del campo , si bien deben proceder en to- 



^ ( Í38 ) ' 
do con mucho arregfo y con9e}o. Asi se epctge de eHos qáer 
en todas las partes de sn xíhfvt résped»?^ haya mvMOiofi' ^ 
propiedad , confección y eteganeia , sin ni€«io«cabo de la 
naturalidad, aJoia de tods conipésibten dra^iático; Aten-^ 
dick ei estado do adelantos qoe- ba boebo Ja* fát'te- filóséfr- 
co de ambas artes , no se espere la ¡ndtit^efMia que »nfe$, 
ni la ilustración y iik^ptad de Y»' priesa- peT«6éicfr{a totet*|i-^ 
ria^ Asi es qoe los grandes músicos que anaslra &rá ha ]>i*o- 
duoido, han conocido mejor y afirmado tinos el gteero de* 
canto y música que con*^fi»pondo á ctkla parle del di^ma,, 
al coro> á la canción i al rondó » al aria » coii t#s varils' 
wedificacioneí^ que se deben á' la edad , «exe ^ Gondiciotr y 
deoias crraunsta^noia^d^losiiotores ;\$^ cad^bcfii^ y. ente- 
ivacion pito|)ia del reciiodo; el' mas oportuno jf^ieigo de Ids- 
instfoiDenlíos' , y niMea ímit^vai; fioaliiiente^l'elaroolis^ 
curoy por decirlo asi, qué, debie disponer, ^aduar, dhliti- 
guir, y hacer resallftr los Q(»»moQtO$ do tranqmMad de^ 
los de la poción. Y eomo es Hapos^k-cioé tm composítop 
de^QM^ica ^ por grande que- sea , se luzca y ai}n|»ue^tim- 
bajar, y no se desespere con unamalt p^esí», so ba'^ pros- 
crito del drama lírico todo verso nüoMbnmüdiv^ los concep- 
tos b^joe y rastreros, las agadézas^, los^peosamictito» inge- 
niosos y alambicados» nnavecson enlreloaiída'y^Mladrde^ 
interés; y so oxige en> cambio una ves^isyfioaeion fficil y ar- 
moniosa, conceptos noMe« y< bien ebipi^esados , ^arp{d«z, 
ekFV«tion' de entilo, refperioíinr de> sliuocipnes inteiá^iiM»,. 
sm Aillar por esto , ni 'intentar* his reglas jyropié» dR dña- 
ma yá «rógice en la- ópc»ii<set4«', ya- eé^nioiT' en 1* dpc^a^ 
bufa. Por falta de un poeta >8eme^aMe> dicen 'qae>'Éé¿isilii 
no fné lo que hubiera sído. Ib^d^esta prOpíected' dife «sUlo 
hay ya aígunas? óperas, qae hacen» honoi* A ^«s^ íiiitorer,^y 
cvyos nombres debela ir á par ée los gl^añdes miMoos;. 



Tales sen un Bomafti, ua« Cammarand. Enire la» obras de 
esieoidrece un ]ugar distinguido el Bolisario, ya par lo 
bieu^ i4eado del dmaia , codito hemos vísío» ya. por su esti- 
]or> icomo vamos á ver. 



SECCIÓN VI. 

De que cftpccícs.de pooHÍa se componen las óperas; y como se gru- 
duao los tránsitos de la pa»íou á la caima , y vico Tc:'sa. Cauciones 
j coplas. 



Las óperas se componen de recitados, arrias, canciones, 
rondós (*) y coplas. Estas por su ligereza, apenas debe- 
rían tener cabida en las óperas serías. £1 empleo oportuno 
dedícfaasespéeiesde poesía , de sus ritióos y estilo pnq»io 
sirre ór disponer y expresar la pasión. Ha de haber viveza ea 
el dialoga,* variedad y delicadeza en la canción ; magostad 
en el recitado; sublimidad y fiiego eo ei aria ; entasiasano 
en los dúos, tercetos etc. Por estos prineipios he examina* 

(*) El Rondó mas bien pei>lxifb«ce á oaa de \m eUae« de música 
quede poefiia. En las varias artes poéticas españolas que he consul- 
tado, algnnas deelkis hecbas como la de Rcagifo, scgnn las formas 
italia n a , solo en una lié bailado, como especie de poc«ia,'ul rondó ; 
mas l^Bcfinicion coincidia con la de las canciones y coplas. Como 
deesu» hay varías especies, sogun fnew dtgo^to y jfH^go de la tnlifii- 
c» , se lkiiaMr¿ ixmd6 r ati feania Ir canradlna- n» es- especie diaikxia'de' 
poesía-, sino que al ar|(kdi> üna^istafiM^a la llaman asi los músicos^ No 
obstante en un liU'o de poesías francesas , vi una con el titulo de ron- 
dó,, y tenia lo que su mismo nombre indica, qne t'l fin se redonde.a^ 
ba con el principio , es decir , que un verso 6 estancia del primiipio 
se repetía al fin.* 



( 140 ) 
do al presente melodrama , 7 lo he haHado moy en regla. 
Alguna» observaciones hechas ya en esle jnicio , me excu-^ 
sarán de extenderme, como hobiera hecho ;^ y empezaré 
por analizar el pasage del triunfo de Belisarió y de sas sinü- 
patias por Alamiro. 

• En cosa de triunfo un coro dcbia abrir la marcha. La^ 
alegría , el entusiasmo público por el vencedor pedían exr- 
presarse con una aria. He aqnl la que ha hecho el autor. 

£1 himno de yIc loria* 
Lame Van foerte grilo ,- 
Qqc Iraípasado el piélago. 
De disirílo eo dislrito 
Corra los reinos nórticos , 
y diga aterrador : 
Beliiario I y los bárbaros 
Se llenen de pa^or. 

Bl .grito > Ja fama^e este trii}nfo crnzaiido el mar» y dis- 
curriendo por los reinos del porte escarmentados ya y ven- 
cidos por el gran Belisarió » llenaran de nuevo espanto á- 
los bárbaros , y pnreciéndoles oir la voz : he aqui á BeUsa- 
riot se cubrieran- de palidez. Esta idea es feliz á la par de 
sublime. Otro coro inmediato al vencedor le encomia , y 
le augura fama inmortal. El entusiasmo público se habrá 
desahogado con estos acentos, que el compositor música 
habrá sabido amplificar según el lenguaje propio de sd 
arte. A^ 

Sucede pues un momento de tranquildad , y tiene TDgar 
el recitado. Belisarió dial<^a con Justtniano en armonioso» 
versos endecasílabos , interpolado algún quebrado. Su es- 
tilo es magnífico, al paso que fácil y natural ; las ideas no- 
bles y grandiosas , cual correspondía al objeto. Dueño Be- 
lisarió de la suerte de los vencidos por gracia del Empera- 
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4or, 7 dada la libertad á «sto»; pronto se enciende la pa- 
sioii al decir Alamiro i Belisario que la libertad que le aca- 
baba de dar, si bien estimaba el don^ le era gravosa, si de- 
Jbia separarse de él, pues un poder desconocido le impelia, 
le ligaba á su persona. Esto bastara paraque las simpatías 
que Belisario habia sentido por el prisionero , al verle la 
primera vez vencido y arrojado á sus plantas, se excitaran 
fiícrtemente. Se ve que aquellas eran mutuas, y que liabla- 
ba por ellas la naturaleza. Esto pedia un lenguaje vivo , ar- 
diente, propio del aria; cual el de la siguiente : 

Bel. Cuando en sangre bañado , 

Y de hierros cargado 
Cerca del Tra^meno 
A mis plañías te tí : 
Tierna tok en el alma 
Me habló luego por ti. 
Aln. Ah ! si de hoy mas, mi abrigo , 

Belisario , es contigo , 
De mi cruel fortuna 
Pronto me olvidaré... 
'Donde tute mi cun^ 
Al íiñ reposaré. 

El manifestarse griego de origen Alamiro debia excitar 
ffiaturalmente la curiosidad de Belisario^ para quien esto 
fuera un misterio. La pasión se calma , ó toma otro giro; 
y sigue el diálogo. Los versos de ocho ' sílabas , alternando 
los c^^nantes , eran ¿ proponte para la viveza , el cariño 
y h ^nqueza de esta situación. La memoria de la pérdida 
del h¡)0 da calor áia conversación : la enciende la adopción 
.que de Alamiro hace Bdisario. Tenemos ya los corazones 
délos dos tocados, inflamados del mismo fuego. EtdiálogH 
corre con rapidez á su fia ; y concluye la escena con una 
cavatina , con un dup el mas bello y apasionado. 
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final agedo, y aun en eaUa el misoM final regalar , y en 
aqaella ae repite Hiuchas feces la palabra tuxtura y su coa- 
sonancia. £iioa golpea mosicalea repetidos demuestran, 
á mi entender i el comim sentíoiiento de 4ioiT^r que do- 
mina en las actores ; y con esto no se hace necesaria h 
Tüelta á una loiraia estancia , come se aeostumbr» en co^ 
pías y canciones. • 

¿ Y como el antor en tan apasionada iMt«aci(aa no hizo 
«so del aria ? Por que los efectos de la pasión eran a€[«i de- 
masiado comanes ó genevales ¿ todos los aetoses , los cuá- 
les formando comogropos sepata^bseo miras é intereses, 
pedÑui expresarse también separadaaiente en^iía cancion- 
Ni ya Irene y Alamíro^ podian jiiniar los acentos con el 
mismo Belisario condenado, m-sinapatiaar coii eátos Jjosti- 
niuno y el Senado autores de la condena ; ni alternar coa 
«nos, ni con otros Emtropio y Antooina poria vileza de sos 
sontímieulo& 

flEGGioiv vn. 

L.0¿ar propio del Aria : .su estilp y efecioa. Objeto^ j carácl^ del coro. 
' Coros de Belisario. 



Los lugares propios dei aria so» : primero , én ^tuMÉjio del 
recHado cnando se eneie«deení un móntenle la plRod^ y 
pide desahogarse, y se vaelfe »1 recitado : segando^ at fin 
dé él, comoTesaUadode las ídeM que soban toi^ado^ y Kan 
encendido la pasión ; lercero , c«a«jd¿ el áita «irfo como 
de peroraeion paesta at.fin de )» escena. De lo segun^sry 
tercero tenemos w beiky ejemplo «n la inleris^ntisiina ei*^ 
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cena li^ del acto segundo. Belisarto ciego y pronto á mar- 
char para el destierro , no ve en el mundo otro objeto que 
le llame la atención sino su hija, y así pide á la guia con 
la mayor instancia que se la traiga. Cabalmente lo decia á 
la misma hija : infiérase de ahi cual estaria el corazón de 
Irene al oirlo. Belisario impaciente para hablar por la 
última vez á su hija « y esta para descubrirse á su padre» 
se hallaban con una reciprocidad y Tuerza de sentimientos, 
que pedia cesase el recitado , y se tomase el tono de aria. 
Así interpolando los Versos, cantan padre éhija de tal mo- 
do, que ora sea por la parle poética, ora por la déla mú* 
sica, se tiene este dúo por lo mejor de la pieza. La letra 
dice asi : 

Bel, ¿Si verla ja no me es dado , 

Ansio oiría... oiría almeno J 

Que la Iraigas... Laz que al seno 

A mi hija pueda estrechar. 
Bendecir ¿ la infelicc 

Al padre no han de -vedar. 
Jre, ( Qniep me ajuddi,.. quien me alienta 

En lan hárbarg momento ? 

£1 alma ay ! faltar me siento i... 

Y el pecho despedazar. 
Ah 1 por mi , por mí la \ida 

Será toda de pesar. ) 

Hay otra aria al linde esta escena. Si se observa bien, 
no cs^as que una recapitulación de lo dicho en el diáto- 
go qi^ai precede. Decidida la hija & acompañar á su pa- 
dre en todo trance , ningún género de privación y pade- 
cimiento la arredra. £1 padre rebosando gozo por tener 
/una tal hija y compañera ; le dice con emoción : 

Pues Tamos: tú de mis días 

Erec el ingei , la guia eia. 

1 
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Irene dirigiéndose al cirfo, implora porén padre el favor y 
asistencia del que es refugio y consuelo de tos atribulados 
é injustamente oprimidos. 

O Señor , dulce consoejo 

Del que sufre trato iujusto : etc. 
Por mí Padre soló os ruego , 
Díofl de paz y ]Ho« de amor. 

En toda esta ópera vemos una moral excelente, como 
que es conforme al espíritu de nuestra muy pura y subli- 
me religión. Esta enseña que en todo caso acudamos á 
Dios , y mas en tiempo de tribulación. Asi lo practica 
Irene. Ya hemos hecho en otra parle alguna observación 
sobre la buena moral de este drama ; y asi no añadiremos 
mas. Sigamos pues nuestro análisis poético. 

El modo de usar el aria en medio del recitado con vuel- 
ta al mismo, lo vemos en la escena 6*. acto tercero. An- 
tonina sentia en el alma su atroz conducta con Belisario 
su marido. £1 horror del crimen la tenia sobresaltada^ y 
quería expiarlo con la muerte. Como cristiana temía el 
fuego eterno , y trataba de evitarlo con la confesión y ar- 
repentimiento. Estos afectos expresados en un recitado^ 
habían tomado tal vuelo , que pedían ya el fiaego del aria. 
Asi lo conociera el autor, al cKHnponej* la siguiente de una 
estancia , ó cavatina. 

Desde el diá , que al ioocente ^1^ 

Impelí á. males iamañofi ; ^' 

Desdib el día X[ue Dios clcmeot^e 

Borrar debe^ entre los años , 

Odio soy de los mortales... 

De mi misma teugo horror. 
£1 perdou de tantos m^Ies ^ 

Logre , y muera de d^lor. 
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Después de las anas > son los coros lo que mas sobresale 
y enriquece una ópera. Hacen en ella los coros el papel de 
aoior en representación del pueblo , que toma parte en la 
acción que pasa á su vista. Su oficio es e) de defensor de la 
justicia» patrono de Inhumanidad, pacificador debsAnimos, 
elegiador deis virtud. Ya anuncia los males qne amenazan 
pat*a atarlos; ya da un consejo saludable. Bajo estos prínci- 
piofr, que son los mismos qne seguían los antiguos en la 
composición délos coros (10 )> es claro qne estos han 
de ser notables por la deltci^eza de sentimientos, y por el 
estilo. Pues tales son los de esta ópera. El que da princi- 
pio á ella es muy bello y magestnoso : bello por la frase y 
versificación ; magestuoso por las ideas. Se dice que á Beli- 
serio debió Bisanzio , ó sea Constan tioopla , igualará Roma 
señora que fué del mundo por muchos siglos. Atendida la 
rivalidad que hubo entre las dos capitales del imperio , la 
una de oriente, de occidente la otra, y la preeminencia que 
se daba comunmente á la última , era dicho elogio el mas 
cumplido que pudieran tributar á Belisario el Senado y 
pueblo Bisantino. Loa elogios del vencedor se r^iten por 
el coro en el acto del triunfo; ya hemo^ visto con que pro- 
piedad y con que belleza. En el acto segundo escena 2'^. el 
coro entrando en diálogo con Alamiro, entera á este con 
horror del castigo' bárbaro dado á Belisario. Toma por Be- 
lisario el mayor interés, como correspondia al que hablaba 
comOjáAgano de aquel pueblo , que tanto sintió los desafue- 
ros coWtidos contra sumas querido y benemérito ciudada- 
no. Igual interés toma luego por Irene ,* la acompaña en el 
llanto; y llega á decir que 

— Quien no llora con la infolice 
De tigre entrañas , ó no lendrA. 

(10) Arte poética de Horacio verso 193 7 sigoieutes. 
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En la escena 2' del acto tercero el anuncio de la guerra 
contra los Griegos promovida por Alamiró en veagansu de 
Belisario, lo da el coro ^ con^o correspondía. Consiste en 
una aria de dos estancias con versos de cinco silabas » el 
primer verso con final esdrújala. La ligereza dal metro pa* 
rece indicarnos la rapidez de la marcha de los combatien- 
tes. Los alaridos de los bárbaros en sus embestidas son ejc- 
presadas con el estremecimiento de la tierra y rimbombo 
dM Cielo. Tampoco se olvida su natural jactancia» con }a 
qué creian aturdidos á los grifos á su acometida» que ll^ir 
man irresistible. 

espantoso difóndase etc. 

Sigue el coro en la siguiente escena su oficio de patrono de 
la justicia , poniéndose á favx>r de Belisario ya en el grito de 
alarma queda con el gefe de los Alanos ; ysi en el descubri- 
miento de su hijo en la persona de Alamiro ; ya en desha- 
cer la alianza de este con Octario. Semejante oficio hace 
en la última escena del mismo acto uniendo sus acentos i 
los de Justiniano , y diciendo con la execración que se de- 
bía á la maldad de Antonina : 

De todos aborrecida , 
Condenada del EUerno , 
Vite, ioicua , y prueba «u víd^t 
Lof toroiei^tos ^el ATcnio.. .eic^ 
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Lars calidades propias del melodrama boq nataraÚdad , fue^o y rapi- 
dez. Las tres se halíau en el BeKsarlo. 



He dicho qire el estilo de la ópera debia ser sencillo y 
rápido. La rapidez es propia del fuego de la pasión , y lo 
es también la sencillez 6 naturalidad » porque la persona 
apasionada no va en busca de como mejor se explique , si- 
no que habla lo que le dicta la naturaleza. Y escribiendo 
el poeta lírico para la música , y tocándole también arre- 
glar muchas veces e] gesto ; como estos dos lenguages pri- 
mitivos de la naturaleza son todo pasión y sentimiento , d« 
aquí se sigue que son esenciales á las óperas la naturalidad 
y la rapidez. Por tanto nada les repugna mas que los largos 
diálogos , y las amplificaciones por excelentes que sean. 
Bien lo conocía el autor de la Lacia de Lammermoore y 
del Belisario. Examínese cualquier pasage de esta su 
ópera ^ y se verá en todas ptirtes el lenguaje de la natura- 
leza , y como se apresura siempre á su fin. La relación de 
la victoria de Belisario cuando ciego ( acto 3® escena 6* ) 
es lamas larga que hay en toda la óper¿i ; y no obstante 
¡ cdBne rapidez siguen en ella las ideas , y con que ener- 
gía iXuando Irene se encuentra con Alamiro , ( acto 2^ es- 
cena 3^ ) no le relaciona este el castigo bárbaro dado á Be- 
lisario , sino que le dice : 



Tu duelo, tu espaTiento 

Bien me prueban que aclarado 

Te era ja el atroz evento. 
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La contestación dada por Irene con una interjección y 

una sola palabra... Ah\ demasiado, dice mas que si se 

emplearan muchas lineas. Tampoco los vemos declamar 
sobre la injusticia y crueldad usada con Belisarío, ni so- 
bre el vil papel de Eutropio y perfidia de Antonína ; ni so- 
bre la negra ingratitud de Justiniano y cosas semejantes. 
Socorrer y vengar á Belisario es solo lo que ocupa á Ala mi- 
ro. Asi pregunta á Irene quien acompaña á Belisario en su 
destierro. Aprueba que lo haga ella. También se mani- 
liosla pronto á cumplir otro euc«rgo que se le ha Iiccho. 
¿ Y cual ? Con sacar la espada qu« reciikió de oíanos de 
Belisario 4 «muestra lo que pieasa hftcer. 

Por Ycnlura aquesta espada 
Belisarío uo me dio? 

Veamos el despido. Es vivo y natural» sentimental y lacó- 
nico. 

Mísera... Irene... -Adiós... Te alienta^ 
Ve por el padre , -le habla de mí. 

Que Belisario supiera de él , qae se ocupara de él , es todo 
lo que desea y pide Alamíro. Con esto so satisface oí amor 
délos ausentes. Alamiro al marchar, da rienda suelta á su 
pasión: es un Vesubio en su mayor erupción. ¡Que terri- 
ble amenaza sobre Bisanzio ! La grande hipérbole de pagar 
esta con un rio de sangre cada lágrima de la infeliz Irene » 
manifiesta bien cuan al vivo Je tocaban los padeciiwhtos 
de {^adre é hija. El compositor .mi!isico al leer estas pocas 
liaeas, no podia dejak* de llenarse de entusiasmo , y abrír- 
sele las ricas venas do su arte. A él pues tocó ( y bien lo 
hiciera Donizetti ) amplificar, diversificar, imitar con los 
sonidos estas, ideas de horror, de lástima , de ternura , 
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que el bátril pocU p©ne en Ix&ca de AItmiro , y luego de 
Irene , y lue^ del core. 

La {union habia Migado é sa ooloio ; era "meiMJster afto- 
jase ; y mudando de darre, m voli^ieae ^ recitado. Irene 
recobrada del defor > é instando la ^ar«ha , «e despide de 
iosTeteraum y grupos del pueblo, que^habian tomado par- 
le en su duelo. Encanta la naturalidad y seneiltez con que 
«e espKca. Hasta les reeomienda savaAdre ; porque sTi esta 
se habia olvidado de lo que era, no asi su hija. Les dice que 
cuando esté distante » al acordarse de ella , y al hablar con 
la mente de sus padecimientos , ( esto solo les permitía su 
delicadeza bajo un gobierno tiránico ) derramasen una pia- 
dosa lágrima en su memoria. Es imposible no interesarse 
por una alma tan candida : nada aqui rebuscado, nada in- 
chado ; todo naturalidad , todo cariño. 

Camm^rano manifestó en toda esta pieza estar dotado 
de grande seosibiUdad, y tener un proíiindo conocimiento 
del corazón humano , pues que sAe tocar tan hábilmente 
sus mas sutile» y ddttadas fibras. En sú Lucía deLammer- 
iQOore.nos aiterrociza con fuego y sangre: en el Belisario 
no$ eateroece y derrite en sentimíenios blandos y deiica* 
dos. De^tte&dfi muchos. pasiages de ^sia naturaleza que he- 
mos H0lado , no deben pasarse por alte dos muy bellos , 
que siiv:duidahAbráa picado el gusto del lector. El uno es 
cuando el carcelero dijo á Beli&ario que se .presentaba uno 
QPP \wrípU> del Emperador pacA acompañarle voluntaria* 
ment&al destierro. Sorprendió á Belisario un acto de gene- 
rosifdad tada her^iqa ; ¿ ignorando ser su hija la tal guia , Je 
dice: 

O tu qAe de la elern.i , horrible noche , 
'<J\le miíi «?)•> rrpnttie , 
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Por cierto qae la ficción de U ceguera de Belisario ha da- 
do pie á may« chocantes 7 hermosas anécdotas. Hay de 
muy chocantes en las dosnorelas al principio citadas», ci- 
mentadas en dicha fábula» en particalar la debs cazado- 
res del Belisario de Ibn^ontel. En coaiiito al pasage qne 
transcribimos» no podemos. menos de admirar la belleza 
deeslos versos; y la idea de eAeroa noche que carga sobr« 
las cejas de Belisario > es muy sobünle. Veamos c<h»o 
prosigue. 

— Dó e«Us? Tú quieres 
Seguirme en áspero destieiTo ? Debes 
Ser infe]Í7, pues que (e compadeces 
De un inleliz. 

La sentencia es muy justa y moral. Quien no sabe que es 
padecer, tampoco sabe por lo regular tener compasión. 

Non ignara mali, miterÍM tMtrrert di$eo t 
Bu los maics curtida * 
En mí todo inCeliz halU «oogidt , . 

decía la reina Dido á los troy anos ^ que arrojados á sus cos- 
tas por una tempestad , imploraban socorro. La compasión 
es un sentimiento de lois tnas nobles , y que mas honran a! 
hombre ; aunque también hay eú este , por su natural so- 
berbia y amor propio , un fondo d^ inmisericordia y du- 
reza, que ha sido menester purgar, ch frase dé Aristóte- 
les , por medio de h tragedia , ta ciial poniéndonoáKia rfs- 
ta los males de la humanidad, nos enseña á cobapadecer- 
nos, y evitarlos con el terror que nos causen. Este es el fin 
de la tragedia ; y el Belisario lo cuínple perfectamente. 

£1 otro pasage está en la escena 1^. disl acto tercero. 
Belisario cansado del largo camino, á instapoias de la cui- 
dadosa Irene se sienta sobre una roca. La bija se acomoda 
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á sus pies p apoyando la cabeza sobre las rodillas del pa-^ 
dre, ¿ Que le dice entonces Belisano ? 

Por ti lo siento. . . ab ! el astro , 
Que tan fulgente k tu nacer lacia , 
Se apagó con mis ojos !... 

Muy bueno debió ser el corazón de Belisario, que olvidaba 
sus padecimientos á vista de los que por él pasaba su hija. 
Consideraba la delicadeza del sexo y edad de esta , á dife- 
rencia de^él habituado á la fatiga ^ y endurecido con los 
trabajos de tantas campañas. La reminiscencia de la bri- 
llante fortuna cuando le nabiera su hija , formaba un terri- 
ble contraste con su actual estado ; y el ocaso del fulgente 
astro de su dicha anterior comparado con la privación de 
la vista, presenta una ¡dea muy bella , aunque bien triste. 

SECCIÓN IX, 

Lunares de esta ópera. 



Después de tantos elogios, admirarán algunos que no ha« 
ya hallado en esta obra sino bellezas que encarecer, 
nineijmas faltas qne censurar, cuando como obra humana , 
no (flecerá de estaéí, pues las tiene la mas bien acabada. 
A esto se me ofrece decir que a^i como algunos haceu es^ 
pecial oficio de pescar lo malo entre lo bueno de las obras 
Bgeuaa, como dice un célebre autor ; yo gusto mas de ocu^ 
parme acerca lo bueno. Ademas , á decir la verdad , temo 
criticar, por que hay muchos modos de ver y juzgar las co-* 
sas , y es fácil equivocarse? y quien , por ejemplo, haya leí* 

T 
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do al^ de la crítica qae E&ckWgero ha hecho de las poe- 
sías de Horacio» que tantos elogios han merecido á fodo el 
mundo , no podrá menos de temer este oficio , y mirarlo 
con desagrado; á pesar de que es menester confesar ser 
ventajosísimo á las letras y á toda cosa pública. Mas si has- 
la aquí be elogiado la obra de Cammarano, de todo he da- 
do la razón ; y si mi dictamen es fundada, y satisface , 
¿ porque se me habrá de inculpar lo que hago por lo que he 
dejado de hacer? 

Mas estando para concluir este jnicio , hallándome en 
disposición de mejorarlo por el mayor conocimiento que 
cada día adquiría de esla obra, hice alto en SI; y echando 
una mirada sobre mi trabajo , y sobre lo que podía tener 
de defectuoso esta ópera , me resolví á censurarla con la 
misma franqueza é imparcialidad con que la había elogiado. 
En el examen gramatical no podia entrar , por no recono- 
cerme con el conocimiento de la lengua italiana cual para 
esto se requiere; dcbia pues atenerme ala parte poética. 
En orden á esta ya dejo dicho que podia haber lugar á 
alguna crítica sobre no observarse rigurosamente en este 
drama las unidades de lugar y iiempo. Alo caal se me ofre- 
ce añadir aquí que hay dos pasages en el acto primero eu 
que ia «radaosa de escena dentro uo misfiio aoto desagrada, 
y recibe grave menoscabo la unidad de lugar* En él vemos 
á frene oon el séquito dedonceUas» y é Antooinn ir^l^eo- 
ctieotro de fielisarío ; presenciamos s^ triunfo; oiwi los 
vítores del coro ; por decentado que todo esterera por tas 
coUes y placas de Bisanzio. Mas seguramente ao recibiera 
UelísaTÍo en ellas los abrases de su hija; oi haMaraa él y 
su esposa en los términos con que lo hacen en la eseeoa 6^, 
Mno que esto pasara en su casa;. como tamUen «n ella 
racibiera la orden imperial de deposición y de CJMnpare- 
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oer. Teanmos p«e» vn» HNidafi»» de fti{^r'ó escena demfb 
im aet» : luego 'SÍgne otr»¿ D« t» cars^áe'^B^Ndwrio n«» ye- 
rno» 4ratlaidaén» stn 'suber ooiMó^-á la sala ée\ Setiaéo ^ 
ddnde (ge >le pliega. Igunl iriiti^e^iotí de Ids regkis de 
«nidaá se is«ta<en «el acto lerceiio. 'Lus tres prmierQs esce^ 
Mftipn&iift «»1«9 entnbtf^ <!rV6Kietllé8 del fiemo; y 1«is si- 
gnientos ha^lft el áki en la itonda delo^iffianQ* Mbs á geme- 
)a»tes awnadMrMnes Cámmaraoo podría eoniestar k) 
que Melaaláfío ó los <de su riei»po quo Ib «onsnraban lo 
nMsiBO » j pedwoitr etm él ¡gui< vdet^cho , dieiendo : « Pef - 
nálase tambiea á ana qfooipiiedti presentar lotos efi las pla^ 
sus públicas ( perfietna «seena de) Milígfio tetátho ) á los 
BMiiaroars , 4 ba reinas 7 -doneenas reales ; que pueda 
presentar en la csma ; en titiaf»la%a pübliea á )as remas y 
pi»íiM!Ípi»enfennos';iqiie {Miada -j^o también baeer que nií^ 
panmlvagcs oK|nii «temtamefiU» la 'pla^a |)éUica pat^a tra- 
acMT laa oeasfaraciiMies mas atroces j <peRgro«aa » asi como 
para hacer las.a9ás'sii4aaa^Sy la^ i»aa seai«la6 j <|<i¡2ás las 
ma» veri^sasas oonfesrionets r y «ftKmws tampoco tendrán 
mis J^ramaB DOceaidad atiagiifta áe qtae se anude la escena. » 
No «obataitte el aespeto dehidar.& Catimiaraao tan eminente 
draaaático, dhé que na^udaiizas de higar, eeales las cita- 
das , deniogiEiiHriiiatiera'Se'lolarattan en «lopa tragedia re- 
gular, pues la ley en contra e» temtmawce ; empero eíi nn 
melindjuiaia yo ase incüna á pensar ^ue no es tan notable 
la fa^9 y aun desaparece por la aiayor tlusion , qne cau^ 
i^ en loa eapeeiadare^el canto y la músiea , y mas cnando 
d orden de la acción ets<segn¡do y natural» comoá la verdad 
lo es enloa paaagas «ñencionados* Una prlneba de la mayor 
Uberiad dada i las óperas en esta parte tenemos en las co- 
sas que se dicen aparte, como secreto pensamiento de los 
ittterlocatapca , que s^n pocas y breves en los ofros (^~ 



vms, al paso que en nqüdlaa soa «rachas y 4a^as« como 
ae puede ^er en lopuéalo eAUre pareo teaía no solo en el Be* 
lisario , si que también ea otras ¿peras; siendo á la verdad 
inverosímil que on actor digft ó cante » estando presente 
otro á otros , cosas qne no conyendria sapieaen etlos , ó 
que se les diesen en rosttio; y aun qne se. aguarde, «caben 
unos para expresar otros los propios sentiftiieiil^s. En efec- 
to en la escena 3^, acto 2\ Irene y Endona con el co«t) 
aguardan para expresarse » í que Alamtro , después de la 
despedida , cante no menos que seis versos decasílabos. 
Tampoco es TerosímU qne BeUsario é Irene aHemen can- 
tando f sin que lleguen á conocerse , como swrede en la 
escena k^ acto 2^, Choca también que los cuatro versos 
último&de laeseiBda 3^ ücto tercero que tratan de buriar 
la esperanza de los b jirbtros ^ se canten en presennia de 
estos, y aun aguarden se acabe la escena para marcharse. 
Solo la grande ihisaon del canto y d sdiüme estilo lírico 
pi^ede excusar semejnnles^iov erostmilkudea. 

Añadiré á esto itnos pocos lunares , que se •beervon.en 
el Belisario , por lo menos á mí teles me parecen ; mas na- 
die deberá ofenderse de ellos, ni por ellos ésamerece 
mncho la cAra » pues* los tiene en distinto género' ei^ 
mismo SoK Me desagrada en verdad la repetición hecha- 
en demasía de algunas ¡deas en las coplas y canción de la 
escena 11^ del acto primero. En particidar en las^plas 
¿ á que vienen tantas apostrofes al Sol, todas hs^iales 
vienen á decir lo mismo i Y aunque en este género de poe- 
sía se suele repetir una estancia , como vuelta periódica á 
una ¡dea que sobresale ; con todo aqni no se repite preci- 
samente la misma estancia , y se hallan muy inmediatas 
una á otra las repeticiones» 

También usa el autor con profusión en toda la pieza la 



palabra cielo, cidbs^ y» como iBxclamacion , ya como ía* 
YoeMÚoü y ya de otra manera. Y aoiMjue esta expresión 
eafáláca y muy animada sea propia del caso en que so em- 
plea; con todo podia ponerse otra equívatente ; pues j ár 
quien no fastidiará veria usada hasta cinco veces en sola la 
eiaeena última , y qae no es larga ? 

' Cosa de radyor monta es la que notamos en la escena 2^ 
del acto segundo. Alamiro en la ioterlocucion con el coro , 
oye de este el castigo cruel ¿inaudito dado á Belisario , 
qaeiél no sabia» ni pedia pensar. Qoe este tremendo anun* 
eb causase en él un trastorno general en .sus potencias y 
sentidos y nadie lo descreerá i pero que él se ocupe en con^ 
tañaos estos^sáalomaseoel aeto de sentirlo», es lo que no» 
parece frió y afectado. Otra cosa serta si él relatase suceso^ 
pasado > cpmb Belisario en la escena 11^ acto primero en 
la relacioB que hace disculpándose de la muerte dada por 
su ér^eU'al: hijo, y á la rerdad sería ridicnlo decir alguna 
que qaedaba hech» una estatua , é con la yoz pegada ea la 
g;argania , y al misflM> tiempo bahlMr , menearse. Asi se de- 
berá decir de AfawBuro con los síntomas mortales q«te él ex- 
presa sentir, y en esto se funda la calificación de frío y 
afectado que damos al pasage ; pues el que siente una ñier^ 
te pasión no se ocupa de e^tas cosas ; y en el mismo obser* 
varias manifiesta que no las siente , 6 las exagera. 
' ^*1Btf^^^ Q^die ha visto traerse en un papel una regia 
seáal^ue disponga » ó dé facultad para alguna cosa. Pues 
eo la escena k^ acto segundo Irene entrega al carcelero un 
papel que cootenia un re^al cenno facultándola para acom- 
pañar á su padre en el destierro. El cenno ó señal ya es de 
ojos p ya de cabeza « 6 de otra manera, y la orden ó facul- 
tad asi dada vale, pero no se escribe regularmente. Tam- 
poco es propio el epíteto de regala no siendo rey, sino 



egipej^dor «|uien k» -dá : dobíera di^ip «íÉporial. 
, -Fía^hiM^nte observaoioft que al(|Maó qm todbaslas escenas de 
e$Aa6f>eiNa no solotiedQaiBMiphoiBberéfreiifeqiieprescHillMj 
si que iauíJiiea están lauy bien «desplogiMlas y rariadas eo 
sentimientos y verificación; .lasdec»i'iiltiflHi8 ipedim mmy 
reducidas en metro ó ideas hasta 4a poílakra espiró^ no olw^ 
tafite el glande siKmsoqueiContíoinQii* Las ideas se^ueedien 
con demasiada r^ifidw. ; .persoAias las mas intereaodlts poir 
Belíftario apenas haj^lan; á A>le)o después éQ dada labósú^ 
GAmente la noticia de 1a anorta! herida do su padm, »o se 
he oye uimi palabra ; yelBit8ino.£iDiperftdiir apmas tieaemas 
kigar t{ue f^s^á saludar á Bolisam can «1 noiftbfie- de auii^ 
go« Se aujpone que la:pattiDmiina suflo aquiaiNiodanteanen* 
te el «so de las. palabras* Esto sin embargo , á no a()agaTSQ 
toa farolito el soplo de la vida de fiolisario > (lo.qse depecH 
dia del poeto) hubiera pedido híicerae iunichottHB iatore- 
saate y patética osta escena )tai»ffi lo qae.Jnstin¿anop«dia 
dscír á aquel gttner4»so f ofendido pcriooaige ))iiesto mu tai 
estado ; ya oa hM scaiümetotbs que ireaa y Alamipo »• yta 
Baúma Antoaissa ceq^roaBcam: La misma oatftodad de los f^ei*^ 
sosictmtribaye ¿baoeruieQgaodaypnmpjtada efslaeseena. 
Oespns de taha imycacioaes de uno «fue o«iro ptsage 
del BelísBrio ^ no he jozgado oportuno anodirr en mi tradtic* 
cion lo que por «Has hubiera fiodido f tal ttse «debido , 
f)or no introducir yariacion notable en la obra, 7^^ "^ 
constarme haber acotado en mis reparos , pues ti^atta- 
rán tal toz razones á algunos para apoyar lo qiie dice el 
autor, Sm áaimo pues do entrar en cuestiones ó disputas 
de esta nainnilcza -y y dejando á cada cual» como la lomo 
para mií 5 lamas completa libertad en materia do opinio- 
Hca; concluyo este juicio sotáetiéndolo á la mayor ilustra- 
cion délos sabios y prácticos en asuuloo de teatro^ y pro- 
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meliéndoiue de estos benévola acogida , sino por otro res- 
peto, á lo menos en atención á mis desvelos y conatos de 
contribuir al desarrollo de las ideas concernientes á la par-, 
te poética dsl drama lírico tan poco cnitivado hasta ahora 
entre nosotros» en descrédito de las ventajas que nos ofre- 
cen el genio y la lengua. 



f 
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DII§^€URI§^0 



SOBRE LA NECESIDAD QUE TEMEMOS DE OPERA NACIONAL, 

T VENTAJAS QU£ PARA ELLO OPaBCB 

LA LENGUA CASTELLANA, 



J^A traducción del melodrama italiano el Belisarío qae 
precede, se debe á laeoriosidad qoe excitó m representa- 
ción en el autor, qoe poco Tersado entonces en dicho idio- 
ma , solo palabras sueltas percibió y entendió en el acto 
de cantarse. Heridos agradablemente sus sentidos con los 
acento» músicos , j con la vista de las hermosas decoración 
nos teatrales , su inteli^ncia se ?ió privada del gosto mu* 
cbo mayor de entender lo que se distaba ; j contrariado 
en sus^ afectos, de placer y disgusto » die goio y pena , im* 
pncienl^ y exacerbado eon lo que. le pasaba» principad 
méate en Ifts grandes sitUaciooies ; decíase á sí mismo: 
\Q^^ tne diera estar al alcance de lo que este gran Ca* 
pitanMRrozBieato calumniado , cooleiita á los cargos que 
se le hacen ante. el lEmperador y Senado constituidos en 
juicio pan jBehtencfarie l<}ué,aoent08 tan fuertes y patéti* 
cosidcberi hab^r> puesto el poeftaen boca de este héroe ; 
viiclifo^ de una intriga, fraguada. ipor su jiropiamuger y un 
émulo! B^egeneroto Alamiro, en «jpiioa fn fuertes simpa- 
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lias por BelUario se traslacea , ¡ cual se pronunciará en 
defensa de su gran bienhechor y padi% adoptivo! Esa in- 
comparable Irene , único solaz de su padre en tan grave 
infortunio, levantadas las manos al cielo, ¡con que pala- 
bras tan afectuosas y vehimientes no con|urará la justicia , 
é implorará el socorro del Supremo Hacedor y Juez con- 
tra los pérfidos ! £sa peripem tan sorpreodeoie, y esa tan 
chocante anagnórisis , si se expresan con la sublimidad lí- 
rica correspondiente , ¡ que bellos trozos de poesía deben 
ser ! El tal espectador en su impotencia so consideraba á 
sí mismo, ( y tales deberán figurarse cuantos se hallen en 
su caso) semejante á un niño que presentándosele un her- 
moso, dige, queda abobado; y esforzándose para alcanzar- 
lo^ y no pudiendOf se impacienta, grita, llora, patea> y 
arana cuanta tnme eerca. 

A fin de prevonraaieJnfiQiiveniBnte para iantos aíicto* 
nados y asiateatos ¿ 'óperas ignoraates del «talsaiio , y mx^^ 
mentar el goze del phoer con fomenlo éd. gasto Uteta^ 
rio , se han hecho vatons tüatlaGoiones castellanas ya en 
prosa , ya en vfsno del ibama oiaginal , que ae prepavaba 
para el púUtco. A esto debemos un .ntoiero aiga comíik^ 
rabie, de óperas ea eapañsol, sqguil afkaeece del catátagode 
piezas dramáticas inserto en las fíifírm áb Moratin impns- 
sas en Barcektta el m» i.S^, A falta 4e samefanlbfip ver- 
siemes» suele ya aoacnpailarsa la ópena' original eon él ar- 
gumento encasteUaaos á'cnya.luz, smiqúeeacaaa jttf «^s- 
tente^ejercitado va toilio adivinando las esisenas y^Krieio^ 
nos de los personages; mas el no vtrsado «n t^tiesc^ta^ 
cioMs mny poco puede ver; y su ^sto s^Eabrá de'liñii-^ 
tar al de los sonidos máaicos, si^es qae por>s»)iyr^aAÍ%a'^ 
cion y esiudio se iialle indisposición de peraibir 9e«nefan<- 
tes primores. Mas ¿ como no «itra en el cálenlo de las eitíi- 
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presas ó directores de tcalro , ya que tan apetecidas y con- 
curridas son las óperas, disponer previamente la traduc- 
ción en castelbno de las que se escojan para la temporada 
6 ano cómico y que ni cabo no pueden ser muchas , cuatro 
ó cinco á lo mas ; á (In do aumentar y refínar el gusto pú- 
blico , facilitando la inielfgoncia de lo representado ? Así se 
practica ó se ha practicado en Madrid ; aunque no son por 
lo coniun muy esmeradas estas traducciones, y la« mas 
en sQocilla prosa ; pero basta esto para poner al público en 
conocimiento de lo que so representa. También he visto 
una porción de óperas impresas y representadas en Cádiz , 
en las que está la traducción al lado del original , todas en 
prosa , menos el Tancredo, Asi tengo entendido se hace 
en dicha ciudad ; y con muy buena razón ; porque por 
mas que se «uponga bastaAte difittidido en una capital, por 
su mayor ilustración » el esrtadio del italiano ; y aunque los 
regulares concurrentes á las óperas lo hayan cultivado esv 
peciahnente con este objeto ; siempre babrá dos terceras 
partes que asistirán á las operas como meros mirones y oi- 
dores » sin poder percttiir mas que una pequeña parte del 
gusto filarmónico. 

Esta reflexión roboslecida con lo qoeenmí había pasado, 
me movió á extender el presente discurso ; y aunque en nú 
cai^rera y posición voia une gran desventaja para hacerlo con 
la ilustración que reqiiiria el asunto ; no obstante en nuestro 
estado^ atraso en esta parte , dtgolo francamente; el amor 
patrióme obligó á no de/ar la tal idea, sino á insistir mas 
y mas en eUa » pensando que lo que yo di^f^ra , podría pro- 
mover cuesticMies no menos átales qae nuevas y tu*gent«s, 
y contribuir eficazmente al objeto d^ la Opera Nacional. 
Así pues empegaré por d«r una reseña de la invención , 
mejora y propagación del melodrama en Europa , y como 
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Italia quedó en posesión y señorío casi absoluto de ella. 
Después con la incongruencia de cantar y representar en 
lengua estraña en un pais , pondré á la vista la precisión 
que hay de que se cante y represente en lengua vulgar ó 
conocida , para con la inteligencia de la letra poder entrar 
eu los secretos, análisis y gusto de la másica. Y como en 
esta parte del idioma tiene España en el suyo ventajas in- 
disputables, probado que en ella no faltan poetas y músr- 
eos compositores , quedará demostrado que para tener 
Opera Nacional , basta el querer y trabajar al efecto. 

Todo el mundo sabe que el melodrama nació en Italia en 
el siglo XV ; pero entonces no fué mas que el oratorio pues- 
to en escena. Hasta fínes del siglo XVí no se dieron ver- 
daderas óperas, y la primera enferma se menciona haber 
sido la Dafne , música de Jacobo Peri y Corsi , repre- 
sentada en Florencia el año 1597. Los primeros maestros 
italianos se propusieron imitar en el. drama lírico la ñfeh- 
pea de los antiguos, que era un medio entre ladeclamacioa 
y la armonía del canto. Asi lo dice el citado Noiaestre Ja- 
cobo Peri hablando de su ópera la Euridice (i). Continuó 
de esta manera sin notables mejoras casi por un siglo; 
hasta que la despojaron de sus eternos recitados Garissimi 
y Scarlati ; y abiertas nuevas sendpis en el contrapunto 
por el inmortal LuUi italiano , apareció la ópera en sus 
formas regulares. Apenas es creible cuanto se alarmaron 
varios profesores y amantes de las bellas letras iH^olo de 
Italia, si que también fuera de ella, con la nue^^ forma 
que con la introducción de las óperas se daba á la musa 
dramática. Se juzgaba que según el gran principio que sir^ 

( \ ) £usajro liUtórico apologético de la Literatura Espagob del abate D. Xa- 
vier Laiopülas tom. \1. disertación \III. párrafo XIJI. pag. 2ó3. 
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ve de base á las artes libérales , que es copiar fielmente la 
naturaleza , v» debían tolerarse las óperas , porqae presen- 
taban la chocante inverosioiílitad de que las personas 
hablaaen cantando ; y mas en un toQo tan sublime y apar- 
tado del jdiálogo Qomo es el lírico. He aquí como hablaba 
contra las óperas el celebre Marques Maffei : » Ks kidu- 
» dable qijie en el canto ^e borran enteramente las coslum- 
» bres y usos del tiempo y las pasiones , como tan^bien la 
» .representación natural de lo verdadero » que son los ór- 
» ganos del deleite teatral ; y mayormente después de ha- 
n ber introducido la insufrible prolijidad de las arias. » £1 
vela en la ópera la causa principal de la xorrupcion del 
teatro italiano. Del mismo parecer fué el abate QaiuUo , 
quien habia formado de la ópera el peor concepto ; pues 
juzgaba » que qqien quisiere describir cpn propiedad lo 
» que es el drama en música , deberia decir que es una 
» mezcla ridicula de poesía y de ipi^sica , en lo cual a§i el 
» poeta , como el músico esclavos üeciprocamente uno de 
» otro, se fatigan la cabeza por hacer una mala ópera::: 
» Porque á la verdad jamas tuvo la poesía grutescos m^s 
» rarps , ni mas intolerables que estos. ^ Por este estilo^ 
masó menos fuerte» declamaban jcontra las óperas varios 
escritores y criticps eminentes de aquel tiempo ; y del mismo 
parecer se luapiiiesta el P. Lampilla» en su apología de la 
literatura española , pensando u$\ desquitarse de la crítica 
desme^^i que algunos autores italianos hacían de nues- 
tro ant^o tealrx) por sus irregularidades. Ejd lo cual Lamr 
pillas procede malamente y sin razón , porque ni los erro- 
res de unos ^c quitan ó deiienden con los que cometcji 
otros ; ni es exacto su juicio , ni el de los autores , en que 
se apoya , acerca la ópera , mirada como se debe. En efec- 
to la experiencia , no menos que el arte ^ ha manifestadp 
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qoe nada obuta el que los melodramas se traba)eD conforme 
las reglas^ los demás dramas • con sola la diferencia del 
estilo lírico. Si no se hizo asi siempre , ha sido defecto de 
los compositores , no del arte. Asi es qoe el principio de 
yerosimiUtad <pie se soponia destruido por las óperas con 
presentar á los personages cantando , se ha sostenido por 
otro principio no menos cierto de que es natural al hombre 
la música ; y sus notas arregladas á los sentimientos de las 
personas introducidas en la escena contribuyen eficazmen- 
te á manifestaiios mas á lo títo. Así fué que perfeccionada 
la ópera en el pais qoe la tío nacer, se propagó rápidamen- 
te por toda la Europa á pesar de la crítica y sátiras de los 
no vulgares humanistas , qoe en las ibrmas de los dramas 
líricos 9 y libertades que se tomaban veian la decadencia 
y ruina de la oinsa dramática ( 2 ). Portfne prevaleciendo 
el gusto por los melodramas, cada nación hizo cantar á 
so idioma en los teatros ; y á mediados del siglo XVIÍ 
Cambert fundó en Francia la ópera nacional , Keiller y 
Hamdel en Alemania , y Pnrcell en Inglaterra. 

Por los mismos tiempos España participó del gusto de 
las óperas como las citadas naciones ; y á este objeto se hi- 
zo Teñir de Italia el célebre Farinelli; mas la ópera nacio- 
nal hizo pocos progresos en España ; porque dada en Ma- 
drid por Agttstin Monciano en 1719 la ópera titulada la 
Lira de Apolo ^ y algunas otras qoe la siguieron, se quedó 
olvidada. Y no es que los italianos puedan zabej^.á los 
españoles con el apodo de auris batava , como 1 *hücen 
con otras naciones ; porque probado está que su organiza- 
ción y habla los ha hecho siempre muy á proposito para 
la múlica y el canto. Asi lo demuestra el papel que en esta 

( 2 )}Veátc el citado cota jo de L8Di|iHf#« tom. VI. pá^. 249. 
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parte sostuvieron los espeúoles o» la miaina ItftlU en el si- 
glo deciflio sexto , durante el cual basta veinte y dos espa- 
ñoles fuel^cAf profesores de música en la capilla pontificia. 
Se bizoiK)^ble por sus escritos de música Gristoval Mora- 
les , uno de dichos profesores; y se debe también al espa- 
ñol Bartolomé liamos, maestro de música en Salamanca j 
en Boionia, el que un siglo antes qoe José Zarlino , cono- 
cido por- restaurador de la música» hubiese enseñado la 
necesidad de suponer alteradas las quintas y cuartas de los 
instrumentos estables; descubrimiento que en su principio 
se tuvo, como ha sucedido con otros inventos, por una 
paradoja, y que tiraba á destruir la música^ solo porque 
beria una preocupación adoptada desde Pttt^goras. 

Pero volviendo á la ópera, esto se cultivó* con ahinco en 
Italia ya por la disposición y gusto particular de sus natu- 
rales , ya por la consideración y ventajas qne les ofreciá. 
La Alemacria sigtiró también eultrvando el drama lírico^ 
gozando del mAjor aprecio, y singular protección de sus 
príncipes, á lo que se debió que descollasen allí grandes 
músicos , que rivalisu^on por algún tiempo con los mismos 
Italianos. Pero al fin ya fuese que los órganos de la voz en 
las naciones septentrionales y centrales de Europa no es* 
Uiviesefi 9si dispuestos para las modulaciones, ó ya mas 
bien que se bailasen ciertas desventajas para el canto en el 
propio idioma; lo cierto es que una aclamación á favor de 
Italia 1^ ca^ los espectáculos Úricos de todas partes ; y 
de aquija costumbre mas qne europea de que en general 
Jas óperas se canten en italiano, y por italianos. 

Este pais , que puede con razón llamarse domicilio délas 
bellas artes , como que se ha juzgado debian ir allá , y en 
efecto van cuantos quieren ya aprenderlas, ya admirarks 
en las grandes producciones, que delá antigüedad ha res- 
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petado allí el tiempo, y ha cpeado p\ mas feliz genio mo- 
derno, por nna singular reunión de circunstanciac ha lo- 
grado cierta especie de señorío universal en esta parte. El 
genio donoso de sus habitantes « sus modales flexibles y cor- 
tesanos favorecidos de nofií lengua suüve , armoniosa y cul- 
ta, y un talento particular para cosas de númea, todo ha 
hecho que en la cultura de las artes liberal^ retuviese Ita- 
lia un no pequeño resto de aqjaeí imp^io ¡tai^ vasto ^ que 
poseyera un tiempo con la fuerza de armas , forma de ins-- 
tituciones y polijtica. de gobierno. Así vemos á las capi- 
tales nías ricas afanadas en ir aUá á buscar los mejores ba- 
jos f los mas sobresalientes tenpres , las mas hábiles y agra- 
ciadas cantatrices , que han producido los institutos filar- 
mónicos de Milán , de Verona , de Urbino> y otros ; y ofre- 
cerles sendas onzas de oro las mas ricas capitales del orbe 
para lograr lo mejor. Pero en paz de la cuUa sociedad sea 
dicho que mirando la cosa con ojos filosóficos oo deja de 
ser estraño , si no ridículo , que el alemán y el ruso^ el fran- 
cés y el ingles, el español y el americano , vayap ¿ ve-r re- 
presentaciones en un idioma qne ignoran , y que ^nlre 
lautos asistentes á las óperas solo un corto número esté al 
corriente de lo que se canta y representa. En men^a lo 
tuyicran los alemanes , los ingleses , los franceses , y otras 
naciones también ; ni su lujo é ilustración les permitiera 
descuidar el bello estudio de la música, ni dejaran de bus- 
car en la propia lengua las mejores entonacion^de que 
fuese susceptible. Así fué que los Franceses conwTaron 
desde su principio la ópera nacional , avocando á sí profe^ 
sores italianos de nombradla para mejorarla; y esmerándose 
á este fin en el cultivo de la propia lengua. Ellos, ^ pesar 
déla desventaja de su lengua para el canto, por un principii;^ 
de amo;r propio laudable , tienen .ópera nacional en mu^ 
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cba$ ciadades aun subaiteraas , en qae se representan ya 
óperas originales francesas , ya traducciones del italiano y 
alemán. Los mismos se manifiestan contentos con su ópera ; 
y fuera de Paris no se conoce la ópera italiana • al paso que 
en España son yarias las capitales de proyincia que la tie- 
nen. Mas con todos los esfuerzos de aquellos, y con una 
que otra ópera celebrada , solo los franceses gustan de su 
canto ; y después de halier logrado introducir sus modas 
en toda la Europa, su música vocal ha quedado circuns-* 
críta á su país» Inglaterra ti^ne tanbien ópera nacional ; 
^nas la lengua inglesa es la menos á proposito para el can- 
to. Asi es que la ópera italiana se sostiene alli con singular 
lujo y concurrencia mucho ma yor, á pesar del doble coste 
4e entrada y asiento, como diversión propia de gen te déme* 
jorgusloy mayores conveniencias. Yaseveqiie en todo lu- 
gar y tiempo, aun prescindiendo de la inteligencia de la letra 
y nociones de música, será siempre una bella diversión asis- 
tir auna escogida orquesta, oir hermosos cantos y armonio- 
sos coros, ver delicadas gesticulaciones, y decoraciones de 
exquisito gusto , todo lo cual suele acompañar é las óperas. 
Pero ¿ quien no ve también que osas sensaciones externas, 
y caai diria materiales, reciben de la inteligencia del idioma 
y canto un aumento de gusto incomparable ? Por esto di- 
go que todo español que en sus órganos y en su lengua ve y 
conoce las mejores disposiciones para poseer propio y 
no mm^do este colmo de placer y gusto , debe pocurar , 
en cuafto alcance su talento y genio , y no parar hasta 
conseguir á favor de su patria esta ventaja. 

Se medirá contra la necesidad que establezco, de saber 
el idioma en que se c^ota , que la música y el gesto son 
dos idiomas generales , que obran en nosotros mas fuerte- 
mente que otro alguno, como que son el idioma del senti* 

8 
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miento y de las pasiones, c Gomo sas expresiones » segao 

> observa Arríela » van directamente al corazón sin pasar , 
» digámoslo así , por el espirito , deben producir efectos 

> desconocidos de otro caalqoier idioma:::: La experien- 
» cia enseña que nada manda mas imperiosamente al al- 
» ma f ni la mueve con mas fuerza cjue estos dos modos 
» de hablar > ( 3 ] » la música j el gesto. Reconociendo 
por innegables estos principios , quiero también se me di^ 
ga , si el raciocinio, entendiéndose la letra del canto , des- 
truirá , ó aumentará , dirigirá , ó estorbará el efecto , que 
aquellos dos idiomas producen en nosotros. Yo creo que 
lo aumentará , que lo fijará , que lo depurará de lo que 
tiene de incierto, de grosero y de material. Porque prime- 
ramente el que ignórala letra de lo que se canta ¿ como po- 
drá entrar en la correspondencia de los afectos entre la le- 
tra y el canto , lo que nunca falta en buena música , y 
á cuya correspondencia debe esta sus mas admirables 
efectos ? Es constante que ianto mejor desempeñará un 
actor $u papel » en cuanto mejor se impresione d» lo que 
dice. Esto con doble motivo sucederá á .un cantor, ci^yo 
oficio no consiste precisamente en saber formar sonidos 
graves y agudos, fuertes y débiles, y guardar fielnente el 
compás ; sino en imprimir diestramente en las modulacio- 
nes el verdadero carácter del afecto queexpresa la letra, y 
que por un don exquisito de la natura Feza obra por sim- 
patía en nuestros órganos. Esta g^ran ventaja soK} todo 
instrumento músico, y el mismo trinar de las av^, tiene 
la voz humana. El mayor efecto de esto defiende, como 
en la oratoria , no tanto de lo que se dice , como del modo 
con que se dice. De aqui es también que en la música se 

( 3 ) Snplomcnto al drama lírico en el to(D. V. pag. 186 de los principios filo- 
sóficos de Literatara de M. Batteaos. 
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conocen muchas de las figuras , que en 1» retórica y poesír 
obran tan poderosamente en los ánimos; tales como la an- 
títesis á oposición , la repetición » la suspensión , etc. Pues 
si on cantor deBe atender tanto á la letra para cantar bien ; 
¿ porque nó el que le oye para sacar et mayor gusto de la 
representación ? V^por mi sé decir que cuando- oigo can- 
tar , sea el Stabat de Haydeft , sea la nrisa de difuntos del 
catalán Llonell, ó cualquiera otra pieza, voy siempre á la mira 
de atender ala letra, con lo cual percibo mejor el gusto de 
la música , y entro mas faciknente en observaciones de la 
correspondencia de la letra con el canto, lo que sin esto de 
ningún moéb podria hacer. Lástima es que por un vicio 
harto común en los cantores , se da por estos muy débil- 
mente á las letras el valor ortológico debido , el cual lejos 
de destruir, rectifica , engrandece y varía la misma música. 
Ya se ve que aun prescindiendo de esto , no podrán meno» 
de obrar en nuestros órganos las modulaciones de la voz y 
demás objetos, que le entren por los sentidos á proporción 
de su mayor 6 menor delicadeza por la ley de la sensibilidad, 
que á las mismos irracionales se extiende ; pero será de un 
modo parecido al que ignorante del arte de leer , le pre- 
sentasen un escrito con muy belTos caracteres : admirará 
la belleza de estos; pero no pasando de aquí , habrá de 
confesar avergonzado quenada entiende délos que aquellos 
expresan. 

MasyP querrá sostener y cubrir lo que tiene de irregular 
y estrano cysta costumbre, ( que por tan universal me me- 
rece cíetto respeto)!** con el ejemplo del rito de la Iglesia, 
que en sus divinos oficios emplea una lengua , que ignora 
el común del pueblo» y «¡n emhargo este asiste con gusto 
y devoción á las sagrada» funciones : 2° por . no prestarse 
las lenguas modernas, como la italiana, para la música. En 



cuanto á lo {trimero , fácil es obserrar qoe solo con la for. 
macioD de las lengaas modernas ha dejado de ser la lengua 
del pueblo la del rito de la Iglesia , tanto latina como grie- 
ga; (üt) y ambas están muy distantes de adoptar las len- 
guas vulgares para el culto por muchas y poderosas razo- 
nes, que no jes del caso producir aqui* Bastará notar que 
dé esta introducción perdería di culto nO poco de su ma- 
gostad » y de su unidad el rito eclesiástico. En tal estado 
tienen á la mano los devotos excelentes traducciones ya en 
prosa s ya eñ verso casi de todo cuanto se canta y reza en 
la Iglesia^ las que pueden consulttir y leer para fomento de 
su piedad é ilustración. 

. Más justa y fundada es la otra razón, á saber, que las 
lenguas modernas, alo menos en su estado actual, no son 
igualmente á propósito para la música como la italiana ; 
. bien que la castellana podría sin duda entrar en compe- 
tencia con ella. Es cierto que los grandes músicos , y nor 
menos grandes poetas» que la Italia ha producido , daa- 
do á su lengua las mejores entonaciones, y fijando la frase 
peculiar á la poesía, han logrado este gusto y voto univer- 
sal á su favor. No obstante es uaa verdad que los italianos 
han sido sucesores de una nación que cultivaba muy poco 
la música, á saber , los antiguos romanos , bajo cuyo nom- 
bre se debe entender toda la Italia, que participaba de las 
mismas habitudes. Entonces al paso que en Grecia se aproa* 
día y ejercia la música con sumo gusto y generali^i > de 
manera que se hubiera tejiido por vergonzoso en niRÍ p^r^ 
sena culta y noble ignorar tan bello arte ; muy al oontra-r 
rio entre los romanos , cuyas austeras costumbres la mira- 
ban como propia de rufianes y danzarinas, y aun hubiera 
sido indecoroso á un personage ^ saberla. Ni so piense 

( 4 ) Lucü Paleotid drí^onm EcclcsiirstieariiivSmnitta Hb. Xlfl. cap. IV. pag.398. 
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sacediltoe esto en tkitnpo de los Curios y Camilos^ cáya fru* 
galidad unida á cierta Bustíquez era la mejor gala de an 
romapo ; síqo que se habla de la época mas cuita y de un 
1q)o el mas prodigioso , cual era el tiempo del historiador 
Comelio Nepote 5 quiea oos explica esta diferencia de gus- 
tos y de costumbres entre las dos naciones mas célebres 
de 1 orbe ( 5 ). Nuestros usos en esta parte se asemejan 
mas á los de la Grecia. Así ¿ pues no podemos presumir 
que vendrá dia , en que la» nacioses presentes buscando 
en las pr^as lenguas los mejpreaiMentos músicos ,' salgan 
de esta ym»gonzosa dependincl», que tan cara ya les cues- 
ta , de busc^ar en italia quien mejor halague sus sentidos ? 
Estonces la.^osterid«d» justa apreciadora de las cosas, 
dará á nuestras actuales coMumbks la merecida censura 
de desidia y vergonzoáo lujo, en que habremos estado tan- 
to tiempo. ^ 

Lo que Tamos diciendo debe llamar la atención de Jos fi- 
lólogos españoles sobre Ta cuestión de si la lengua castellana 
se presta , ó puede prestarse igualmente que la italiana pa- 
ra la música y la poesía ; y si pudiera apresurarse el dia en 
que apoderándose' aquella délos teatros nacionales , se sal- 
vasen los inconvenientes que hemos notado. De esto se han 
hecho ya algunos ensayos en (Granada , en Cádiz , en Va- 
lencia y en otras ciudades ; y el resultado fué mas ó me- 
nos ventajoso según el modo de hacerse , y ef grado de 
gusto^^e habia por la música. £n el que se hizo en Valencia 
el añíw.832. con la ^era la Italiana en Argel se declama- 
ban los recitados» y se cantaba le demás. El éxito no fué 
feliz ; y ¿ como pedia serlo , siendo italianos los actores y 
cantores, y po4r consiguiente' con una malísima pronuncia- 
ción casteMina , é interesados ademas en que no surtiera 

í 5 ) \itoe cxcelleotium loaDerat. Prcefatio. 
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•feclo la idet P Por otra parte era mi error cantar anas co- 
sas , y recitar ó declamar otras ; porque con esto se 
destruía la ilusioo del canto. En el convenio tácito entre 
el oyente y el cantor para presentar cantantes á los perao- 
nages conforme á los acentos de la pasión » se exige» para 
conservar la ilasion , que del principio al fin siga el canto 
en tonos mas ó menos fuertes y complicados según las si- 
tuaciones. En apoyo de esta verdad • se ba oonocido por 
los mejores músicos modernos que al recitado del drama 
lírico debía dársele, cooio le bao dado» mayor realce acom- 
pañándolo con la orquesM , desterrada la monotonía de 
un mero recitado declamatorio. Por tanto que dicho en- 
sayo no surtiera el efecto deseado , no pvjabará jamas 
que 00 pueda realizarse con buen resoltado la idea. V á la 
verdad no podemos persuadimos que una lengua tan bella 
y sonora como la castellana , que mereció del emperador 
Carlos V.la tan sabida, como honrosa calificación de ser 
la mas á proposito para hablar con Dios^ á quién se le ha- 
bla las mas veces cantando , no sea igualmente la mas pro- 
pia para la música. He preguntado mas de una vez á mú- 
sicos españoles su parecer sobre cual de las dos lenguas se 
les prestaba mejor para la composición y ejecución musi- 
cal » y sin titubear dijeron que la italiana ; pero sin saber 
dar la rason de esta diferencia. En verdad que para darla , 
hubiera sido menester qne ellos, hubiesen compuesto en 
las dos lenguas , y no creo lo hubiesen hecho en ^italia- 
na. Nació pues su juicio de compaiyir lo que habl^ visto 
ó hecho en el idioma patrio con las composiciones de aquel; 
y ¿ que es lo que ya en cuantidad » ya en calidad puede 
ofrecer el nuestro comparativamente á las produccioneá 
italianas en música y verso ? A buen seguro que sí nuestro 
idioma, tau hermoso como es en sí, hubiera tenido iguales 
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pootAs y múiÍGOS que hobieaea abrílIantAáo «us nativas lu- 
cea; si camo tautoa aáos ha ia Italia, hubiera teaido Espa- 
ña instituto^ filarmónicos, ¿oadc ba}o sabios maestros se 
íbriniasen músicoa y caatores» y se aprendiese el arte de Ja 
deelamacioo; y no hubiese sido antes bien tanta nuestra 
de^gr^cia , que el primero fundado en Madrid por el buen 
gusto y celo literario de nuestra augusta Reina Goberna- 
dora Doña Maria Cristina , se haya visto amenazado de muer- 
te por el estrépito y furores del horrendo Marte; si fínal- 
mente en la patria de Cervantes se hubiesen dado los hono- 
res públicos de triunfo y corona ,y hasta títulos de noble- 
za á los que descollasen en las bellas artes , como en la de 
los Tasos y Rossinis; tal vez la lengua de los Herreras y 
Leones no tuviera que envidiar ahora á la de los Bembos 
y Petrarcas » ; partiera coa esta lá palma que obtiene en 
música y poesía. Ahora no es así, y á dichas causas se pue- 
de añadir el poder de la costumbre y simpatía con que los 
sonidos músicos, partos de tan bellos ingenios italianos^ 
obrando en nuestros órganos de un modo casi irresistible, 
los han indispuesto tal vez para los sonidos de la lengua 
nativa , que miramos como toscos y agrestes. 

En lo dicho hallaremos 1a razón suficiente para juzgar 
de los motivos que tuvieron los autores nacionales de ópe> 
ras para preferir al idioma patrio el italiano en sus com- 
posiciones musicales. Los grandes modelos que este les 
ofrecj^ principalmente en las inmortales producciones del 
granj^ssini , les debieren» persuadir que en un idioma que 
en esta parte estaba para desmontar, no era fácil conseguir 
las mismas simpatías en los ánimos de sus compatricios en- 
tusiastas por la ópera italiana , ni lograr de la divina Euter- 
pe iguales inspiraciones para su lira. En verdad que hasta 
jiuestros dias en que se presentó Carnicer como émulo 
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jfo la gloria de los mas célebres compositores italianos , 
naestra mósica apeoas habia salido del recioto de loa tem- 
píos. La lengaa latina en los cantos de los divinos oficios, 
y el idioma español en la composición de los Oratorios sa- 
grados, i{ne tan en boga estuyieron en el siglo pasado, 
habian servido únicamente á nuestros profeyres de músi- 
ca , que desplegaron no obstante en esta parte un talento 
y un gusto nada comunes. Masj que era esta aplicación- de 
nuestro idioma á la música respeto del vuelo que debía to- 
mar en e 1 movimiento y acción teatral de las óperas ?Tam- 
bien tuvieron esta aplicación las Zarzuelas , dramas rega- 
lares, en que entrábala música como cosa scctrádaria, 
y en peqaeña parte respecto del todo; y aunque mies- 
tras Tonadillas eran piezas musicales con acción teatral ; 
COR todo no merecían nías consideración que la de unos pig- 
meos en comparación de las gigantescas proporciones de 
la ópera. Asi pues Carnicer con su primera ópera jidela 
de Lasfgnag dada en Barcelona el aeo 18^25 y otras cuatro 
que no tardó en dar al público , se vio precislado á adoptar 
las formas italianas de gustp y de lenguage. Lo mismo de- 
bieron hacer algunos españoles que después de' él han se- 
guido con honor la misma senda , procurando aumentar 
la^ glorias de su patria en un género, que cultrvado en 
Italia donde el siglo XVI no habrá hallado eco en España, 
á pesar del gusto y pasión que habia en algunas capitales 
])or las óperas italianas. Asi es que D. Baltasar Sayñni en 
sn ópera Hypermestra dada en Mhrdrid con singular l|nauso 
el año pasado , y repetida después en Yaícneia, y ea la 
otra que con el título de Cleonice Regina di Siria al prin- 
cipio del presente se ha representado en Madrid con no 
menos gusto del público ; como también el malogrado D, 
Vicente Cuyas en su Fattuchiera, que excitó y mereció 
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los Tiyas y la admiración de la calta Barcelona , y algon 
otro han debido trabajar y dar á luz los partos de su talen* 
to músico bajo el idioma italiano, ya porqne el nuestro 
apenaá está ensayado en este género por imestros poetas» 
ya porqne ni hubiera habido ejecutores nacionaleSj no 
conociéndose entooces otras companias de ópera que las 
italianas. También conocieran dichos autores que do com. 
poner bajo el castellano , aun después de Tence^ las diíi* 
cultades qne había , su obra no saliera de los teatros na* 
clónales; cuando ba}o las -formas italianas, supuesto' cf 
mérito de la composición , podian esperar que pasaría los 
Pirineos y los Alpes» y aun los mares , adquiriendo lauro 
y fama no solo para sí , si que también para su patria. 

Con las obras de los citados profesores tenemos ya opera 
nacional en cnanto á música, habiendo algunas de ellas 
merecido particnlar aceptación y aplausos por su origi* 
nalidad y estilo. Y si la suerte contraria nos ba arrebatado 
á los malogrados Cnyas y Gomis que tanto prometían ; po' 
demos añadir á los nombres de los citados músicos ¿ D. 
Mariano Obiols maestro de solfeo y canto en el liceo dra^^ 
mitico filarmónico de Barcelona , digno discípalo de Mer* 
cadante , que estando en Milán tuvo el honor de qne se re- 
presetításe en esta ciudad una ópera Suya ; al señor Rovi- 
ra, autor déla ópera Sermando il Generosoy que se represen^ 
tó el año pasado en el teatro principal de Barcelona , y al 
Seño/^ominguez , que tuvo el mismo honor con su ópera* 
la Feaovella. Entendemos qne distan de la perfección estaa 
dos óperas /como (hartos primerizos que soú de snaautores; 
porque á pocos es dado lo que á Cuyas en su Fattucbiera, 
comenzar por donde acaban los demás. No obstante Bar- 
celonalas aplaudió muy prudentemente, ya por lo que 
contonian de bueno , ya para animar á sns compositores-; 
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Pero lo que habrá de acreditar mas que todo esta afición 
y gusto de los caialaoea por la música » y lo que seguo nos 
adelantamos á augurar, servirá siuo de cioilento , á 
lo meóos de eosauche y adorno al edificio que se va levan- 
taudo á nuestra ópera nacional » es el establecimiealo del 
Liceo dramático filarmónico de Barcelona , según se pue- 
de juzgar de la extensión que se ba dado á su plan , j la 
asiduidad de sus trabajos. El Liceo tiene desde sus princi- 
pios, escuela de solfeo y canto » y otra de declamación « Se 
echaba á menos esta, y clamaban por ella tiempo ha las 
gentes cultas é instruidas , pues no se conocía en España 
otra que la del Conservatorio de Madrid. Ella servirá no so- 
lo á mejorar nuestras compañias cómicas , compuestas ge- 
neralmente de personas que mas por afición y práctica, 
que por principios científicos ejercen«su profesión ; sino 
también ayudará al mas cabal desempeño de las altas fun- 
ciones del foro y del pulpito ; y abierto con nuestras insti- 
tuciones políticas ancho campo á las discusiones públicas, 
teadrán que oir las lecciones de gesto , acción , pronuncia- 
ción y tono cuantos aspiren á ocupar dignamente asiento 
en las Cortes , y otros destinos públicos , y aun cuantos 
deseen rectificar sus maneras sociales* También ha abierto 
el Liceo cátedra de italiano « y algún otro estudio análogo 
á su institución. Como el Liceo ha dado por estos años fre- 
cuentes funciones de ópera , desempeñando á satisfacción 
pública óperas de suma habilidad é interés ^ como» ^Zam- 
pa y eí Juramento^ se hecho de ver que siendo tod^spa- 
ñola la compañía , necesitaba de nn estudio mas esmerado 
de aquel idioma , y se ha proveído á esta necesidad con la 
abertura de dicha cátedra, aunque Barcelona la tenia 
gratuita en k casa Lonja. 
Después de dar á los socios fundadores del Liceo de 
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Barcelona <d Iribiito Jk gratitud y alakiaia , á q«e per s«i 
¡iostracMB » Iftbatioaidad » desinterés y coiistaacía se han 
hecho acre#d«res ; no obsiante la convicción de mi pecpie** 
ñei , me temo la Ukertad de exortarles á que se propoii-^ 
gAO » eonift objeto extassiiro y úbimo de sosi trabados y 
afames , Ib «per»sacioníai. Porque ¿ cpie cosa mas propia y 
digna del Liceo» €oaK> eoerpo nacional, y coroo sociedad 
dtani¿tico filamónicft? ¿^ Donde se han hallado ya» y se 
pueden haUar mas facíhneíate mayores y mejopes clemen- 
toe pura ello ?¿ Que ^oría no fuera para Barcelona, que 
en tantaa cosas ha tomado la ioíoiativa en España, antici- 
parte al p^oyectoi de foftda«ion de un teoiro de ópera na^ 
cionaU qae sé se ha tratado ya entre varios lodientos dtt 
la capital del reino ? 

£1 tien^po de estainslitiiciien ha llegado ya; la época lo 
pide; el estado de ilustración lo exige; el gusto por la mvt* 
sica Lo facilita ; los áoinios dolos españoles lo anhelan ; les 
oidos de los mismos están inquietos por ello. ¿ Y será po-* 
sihle que cuando el primer cuerpo literario de España,, 
la Real Academia , se ha manifeslAdo procnotora de esta 
empresa en su programa den de Diciembre de 1839. (6), 
será posible , digo» que su vo% deje de haüar eco no soLo 
en los demaa cuerpos científicos del reino , si qne también 
en las empresas de teatros, conservatorios ó liceos, á Sm 
de secuiudar estas patrióticas 'BÚras» ofreciendo un lucro- 
no peceño al compositor de un buen ignelodrama, puea 
sin eüV aliciente no e^ fócil lograr que nuestros poetas 
arrostren y venzan las dificultades, que este género de 
po<¿ía presenta ? Y también , cuando varios de nuestro» 
músicos sienten las mas delicadas inspiraciones de su arte 
encantador , ¿ no es bien sensible que no puedan eüpre- 

(S) VéaMla p«9. 4. 
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ftarlM s\b0 en lengaa.estrañaP^ Y solo ea lengaa eslra*- 
ña, y no en la nativa donosa y bella, podremos jamas oir 
los trinos, ios gorgeos de la Vílló y otras españolas ? Mas 
cuando el genio de León , de Lope , de Herrera se ;re re- 
nacer y remontarse en nn Bretón de los Herreros , en un 
Ruiz de la Vega, en un Martínez de la Rosa, en nn Zorri- 
lla, y ea tantos jóvenes poetas, que llenos de ardor trepaa 
con ahinco por las escabrosidades del Parnaso , ¿'QO debe- 
remos esperar buenos dramas líricos en un ienguage tan 
armonioso y Heno, como el nuestro ? Vean aquí ellos abier- 
ta á sus talentos una nueva senda de popularidad y glor 
ria ; que por esto mismo de ser nu^a , debe estimular mas 
su ingenio para probarla , seguirla y no dejarla hasta Ne- 
gar al término. A los mismos pues toca hacer ver,.qne 
en el idioma casteilioio s»ben hallar igual , sipo mayor 
sonoridad, esplendidez y ductilidad para la música y can. 
to, que en el ^lyo los italianos^ y que aquel es no menos 
grato que este á los oídos mas finos y ejercitados,^ Nuestros 
poetas en unión y consejo con nuestros músicos, prestán- 
dose sus mutuos socorros y advertencias , deben darnos 
ya óperas originales , que en letra y canto puedan presen- 
tarse y lucir á par de las italianas. Y vean en un ejemplo 
lo que puede el genio y el estudio. Nunca se hubiera creído 
que un español sin pasar á Italia y sin maestros italianos 
pudieseen la actualidad cufltivar así su talento músico , que 
mereciese aplausos. Pues ahí está Cuyas, «I maiwgrqdo 
Guyás, que sin salir de Barcelona,' y sin otro nfestro 
que el catalán Vilanova , salió nn músico eminente , y nos 
dio una obra clásica en su Fattuchiera, que los interesados 
en las glorias de su patria y de su profesión debieran liacer 
iinpriimir; y que corriera entre los estrangeros. Esto no 
es decir que no vayan á Italia , y á donde sea menester 
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cbantos deseen depurar y perfeccionar su pisto ; y que nó 
estadien nuestros músicos y poetas tantas obras clásicas 
del teatro italiana: muy al contrario; yo les diré lo que 
Horacio de los escritos griegos á sus paisanos : leed , medi- 
tad dia y noche los ejemplares italianos ; porque la natu* 
raleza dotó á ellos de hermosa lengua y grande sensibilidad, 
y el estudio les dio cultura y conocimientos. 

Sé que muchos piensan no se conseguirá tener ópera 
nacional ya por las dificultades que nuestros hábitos habrán 
de oponer avezados los - sentidos á' la italiana ; ya por no 
saberse manejarla lengua como se debiera, hasta sujetarla 
á tedas las exijencias de'la música. Mas yo espero que el 
amor patrio podrá mas que aquellos ; y que en cuanto al 
manejo de lá lengua , dado caso de no conseguirse hacer 
en ella óperas nacionales y siempre resultarán grandes ven- 
tajas en la mejora del lengoage, y cultivo de la música y 
de la declamación.' Mas en ninguna manera creo sea asi ; 
ni que apurados de infructuosos trabajos nuestros poetas 
y músicos, hayan de maldecir de su lengua , como Voltaire 
de la suya en una traducción del ingles , per no prestarse 
á las inflexiones que requiria. Todo lo contrario prueban 
los ensayos hechos ya en nuestra lengua. La multitud de 
zarzuelas y tonadillas originales que tenemos en música , 
prueban con la sal y donaire peculiar con que están es-* 
critas, que la lengua española se presta ventajosamente 
para jj^ópera bufa ; como para la sf'ria la califican de ex- 
celevjí los oratorios. Las zarzuelas estuvieron muy en bo- 
ga en el siglo décimo séptimo y hasta mediados del décimo 
octavo , y sirvieron según su origen , para fiestas de l'amilias 
¡lustres con motivo de celebración de dias, de bodas, en 
teatros particulares , aunque también lucieron eu los pú- 
blicos. Es sabido que estos dramas solo en parte eran can- 
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Udw , cono qne Miaban ínlerpokdM de cancioiies, de 
arias , dúos , cores j reciUdM » díspa.esto ti»do con no niiicfao 
órdco y arreglo. De sn mÚMca se dice qae » se descnbria 
» en ellas cierta chispa de genio» qoe metodizado por la 
9 escuela moderna hubiera becbo resaltar las gracias «sps- 
9 óolas^qoe se ocultaban entra ma mtiilitud de frases 
» comenzadas con cierto donaire j brío , y tennÍMidas esn 
'9 frialdad y mal gusto( 7 ) » . Las operetas^ XwtmuuiiUñÉYíiAe' 
ron después : estas sonrían para fin de fiesta en las comed&is 
como para antes de cada jornada, ó acéo las introducción 
nes» los entremeses, los sainetea «loontradansa» y sin «Ha, 
las cualeí» eran comunmente unas piezarligenn» cbialesas y 
agradables, que acompañadas del canto, se distinguían por «n 
enredo corto y salado» traTosura de lenguaje» TÍfeza de 
diálogo, rariedad y armonía de-Torsificacion. Ei c^ebre 
poeta D. Diego de Torres tiene varias de estas piezas can- 
tables f que le adquirieron singular renombre ; y después 
de los escritos de GerTantos , Qoeredo y otros » aon una 
nueva prueba de lo dicho arriba , á saber » que fiueslra 
lengua abunda de frases llenas éb sal cómica muy propias 
para la ópera bufa. En las zarzuelas y saio^l'es deTorresá mas 
de hallarse arias de varias foriiiBs ,* dúos» cuartetos» hacen 
gran juego en ellos las coplas, las seguidillas » los boleros 
con sus estrívillos chocantes y deKcados , todo trabajado 
con una versificación fluida y armoniosa. Antes que se 
perfeccionase la ópera » y se extendiese tanto , tas^ona- 
dulas en particular eran muy del gusto de fos espMK>Ies ; 
y estos caütares pasaban de los teatros á las academias» 
servían á las cantigas domésticas y á las nocturnas por las 
calles. De tonadillas las hubo muy excelentes» que aun se 

(7 ) El Hei-aldo perióJico de literatura, belUs artM etc. f itc le publica en Bar- 
celona: número 15. 
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reprodacen á veées en nuestros teatros , tal como el Tahc^ 
ñero , el Presidario , el Amo burlado de Laserna , etc. . Ac- 
t^aliueale en los bailes de gran tono qae se dan en la Ca- 
pital^ se ba hecbo de mojda que se toquen coreados , y con 
muy buen afecto , los rigodones , los valses , los galops r 
en coyas eomposiciones descuellan Zorrilla como poeta , é 
Irídier como músicor En orden á oratorios tiene nuestra 
lengua seguramente mas que los ingleses , alemanes y lo» 
niismQs italianos , y muy excelentes , como que nues- 
tros músicos se dedicaban casi exclusivamente á la música 
de la Iglesia y para la cual servían aquellos. Apenas habia 
fuBcion solemne de algún santo ó festividad, en que no se 
cantase oratorio; y asi poetas^ como músicos seesmeraban en 
estas composiciones; Es muy celebrado'el oratorio la muerte 
de Abel de D. Carlos Baquer organista que fué de la 
catedral de Barcelona ; y lo son mas todavia los dos de D. 
Francisco Javier Andreví presbítero el Juicie final , y la 
dulzura de la virtad. Oratorios hay que por su extensión 
y variedad no distan mucho de ana ópera ; y lo mismo 
que ellos , hubiera podido hacer el autor un melodrama 
para el teatro. Ahora el gusto ha variado , las óperas se 
llevan toda la atención, y sus muy frecuentes representa- 
ciones han hecho desaparecer los oratorios, las zarzuelas, 
las tonadillas. ¿Porque pues los talentos de la nación e» 
poosia y música , guiados é ilustrados por el mejor gusto 
del <^» no deberán dedicarse á formar y sostener la ópera 
naci Jial ? ¿ en que podrán emplearse mejor ? 

Después de lo dicho á favor de nuestra lengua para es- 
perar un éxito feliz de esta empresa; puesto que algunos 
parece que dudan de las calidades de armonía y ducti" 
íidad de nuestro idioma para acomodarlo al gusto de la 
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éferá modema , y b Aoadeiitni Kspiáol^ en m pnogra -^ 
Boa arriba citado oxige que el meiodrtiB* que «e hay« 
de premiar ic'rva de muestra y camfroinícion de que la 
lengua castellana reúne los dakes musicales , ifoe pitra ieáes 
composiciones se requieren , quisiera yo se teselfmra si ya 
esta traducción éel Belisario <becha c^ala predskm y exac'* 
titcidque so ve, y«^ia délos Cruzadas en JEgipto^ de la «pie 
se dice estar acomodada á la música del original » y otrai 
qite^in duda habrá , cual b que úUimaaiente ha parado 
en mis manos , Artagerges de Metasiasio» ¡«presa «en Bar*- 
celona el ano 1703» pueden tesierse per «na démoalra^ 
cien de lo que se pide. Yo opino que s^; porque 4igo , ona 
lengua de tanta analogía ysemejania en todas sus ferinas 
con la italiana, cual aparece en estas tradocdoiies , no 
puede menos de estar dotada de iguales dotes musicales. 
El público juzgará de la mia lo que estíi&e mas justo y ra-* 
zonable ; pero lo que sé decir es , que al hacerla , «no sor* 
prendiómas de una vez la aualogía /semejanza y auaiden* 
tidad que hallaba en varias paHes entre el •original y la 
traducción, que íbahaciendo. Fácil será á cualquiera com- 
probar oon ella cuan parecidas son en Índole y facciones 
estas dos hermanas mollisas de la lengua latina , la italiana 
y la española, ya en la identidad de muchísimos cotfisonan^ 
tes , ya en di oaiecanismo de la colocación de las palabras, 
ya en el metro y forma de los versos, ya en Hoa multitud 
de palabras bilingües , hasta resultar versos enteros iaafalfes. 
ya finalmente en las finales agudas y esdrújulas , fpipes 
tan importantes en raik^ica y poesía. De todo esto se habrá 
visto una demostración on los cálculos de consonantes agu- 
dos y graves, y do las finales esdrújulas, y en la confron- 
tación de versos de ambas lenguas que presento ; por todo 
lo cual, como cosa hecha sin estudio, ni artificio, podrá 
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juEgarse con exactitud en la materia » Bajo el seguró de 
que toda traduccioa trabajada con igual precisión y cor- 
reependencia debe dar el mismo resultado. 

Vi^as tm general Jas ventajas del habla castellana por 
lo que ha servido ya á la música y canto , y por lo bien que 
se ajusta á los melodramas italianos; preciso es bajará 
ciertas particularidades de la lengua , las que bagan mas' 
clara ostensión do sus riquezas en esta parte. Y no siendo 
p«t^io de un discnrse dividir la materia en varias seccie^ 
nes , ni descender á menudencias , que solo competen á 
un tratado didáctico ó filosófico ; rae ceñiré á decir lo mas 
necesario 9 pero que baste á dejar probado el asuntad. 

La parte musical de una lengua , como el misino arte fi* 
liirmóníco , se reduce á dos cotias » la melodía y la armonía. 
La oielodía en una lengua consiste en la acertada elec*^ 
cíon y tejido de vocales y consotiantes, en la estructura de 
las silabas, y en ei ritmo musical de las palabras; t<Klo ba^ 
jo una ba<>na y bien marcada ortología para la propia y cas* 
ti'<{a píTM^unciacion. Lsi armonía , mas estensa y complica- 
da, mira^ y esel resultado de excelentes leyes de prosodia, 
que arralen el numero y cadencia de los períodos en pro- 
sa y verso , fijen los diversos metros de poesía ^ y combi- 
nen del mejor modo las consoiianctas. Cuanto mas un idio' 
uia haya adelantado en todo esto , ora por estadio , ora por 
cieiH>o instinto musical de los que lo baMan > tonto mas 
melodijMo y armonioso será. 

Eni^tas lenguas modernas mas cultas la Castellana sé 
distingue por su ortología lácil y expedita > regular y melo- 
diosa , á causa del mejor tejido de las letras co la forma- 
ción de las sílabas y estructura de las palabras. He califi- 
cado de fácil y expedita la ortología caátellana , primera- 
mente porque sus vocales suenan siempre de uo-modo pu- 
ro, claro, distinto y constante^ no conociendo este ií * 
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la embarazosa é innoble distinción de vocales abiertas y 
cerradas » ni aquellos sonidos miiLlos de los franceses, de 
los cuales dice el ssoor Sicilia » buen conocedor en la ma- 
teria, que hacen por lo común la dicción sorda, indecisa, tris- 
te y mezquina. Después sus consonantes» á mas de tener 
cada una en el alfabeto el signo propio y peculiar de sn 
'>onido, en la combinación con las vocales , por su simétri- 
ca posición y número , no oprimen , sino que ayudan , üo 
obscurecen, sino que engrandecen la sonoridad de las Toer- 
les- que acompañan. Las consonantes forman en las síla- 
bas articulaciones directas, si están antes de la vocal, ¿ 
inversas, si después. Las mas de las articulaciones de la 
lengua castellana son simples , es decir, de una sola con- 
sonante directa ó inversa >^^ y á v«ces directa é inversa ; y 
varías letras como lay , la M, la ^ , la 9 ,. la rr , no admt* 
ten mas que la directa simple; Hay también articulacio- 
nes compuestas, directas é inversas r pero estas no pasan 
de dos consonantes^, y siendo-las mas de las directas de origen 
latino, se formancomunmeote de mudas y liquidas. Son muy 
contadas las silabas en que entren coairo consonantes, dos 
dircclas y dos inversas^ Este artificio^ es fijo y constante en 
]a lengua castellana , y con el acento dominante en cada 
dicción ha sido dable reducir las palabras castellanas á los 
pies métricos latinos de dos silabas y ya de dos largas , ó 
s(i9 los espondeos , ya de dos breves ,■ 6 sea los pimquios , 
ya de breve y larga , 6 sea los yambos , ya de lar^ y bre< 
^e , ó sea los coreos^ De esta manera el Sr. HerObsilla , 
muy buen humanista , señala en su Arte de hablar r escri- 
bir la lengua castellana en prosa y en verso, el ritmo 6 los 
tiempos de cada dicción, loque es unti ventaja imponde- 
rable para la música^ y clara prueba déla hermosa estruc- 
tura de dicho idioma (8 ). 
<8) Toin. II, Sección II. cap. i. pag. llí* 



Después de este artificio ititrínscco é la palabra , sirven 
graodenieQte á la melodía las vocaies , dándoles la debida 
entenfacion. No todas son de igual sonoridad; y anles de 
concretarme á la lengua castellana , convendrá dar la es* 
cala en que las ponen los aotores asi antiguos , cerno mo- 
dernos. Todos convienen , y no pueden menos » en lo^ue 
dice de ellas Dionisio de Halicamaso. He aqni sos palabras: 
«La mas sonora de las vocales es la a ; pronunciase abrien- 
»do enteramente la beca , y dejando salir libremente la 
» respiración hacia el paladar. La segunda es la e» que abre 
»un poco menos la boca» y estrecha un poco el senide há* 
» cia la .raíz de la lengua. La tercera es la o » que llera la 
» ves ála extremidad del paladar» y por el cual se redondea 
» la boca alargando^ un poco los labios. La u no tiene mas 
»^e un sonido comprimido » y se forma estrechando sen- 
» siblemente los labios. La última de todas es la i, }a cáal es 
» estrechada entre los dientes, abriendo un poco la boca , 
» sin ser ayudada en modo alguno de los labios (9)»* Esla 
explicación del juego orgánico en la pronunciación de las 
Tócales hecha per el aulor griego , como de la graduación 
de su sonoridad , se conforma cúa \o que dieen vuestros 
me^es ortolóficos ( 10 ) ; y lo que añade Halicsf naso de 
ser menes sonoras las e y o breves que las largas , coincide 
con k) menos estimables que deben ser las mismas e j 
cerradas que abiertas en algunas lenguas modernas , entre 
o^lras lígtaliana. Pues de dicha clasificación universalmente 






reconmda resulta una gran ventaja á favor déla melodía 

(9) TraUdo de laCoWa«i«« dt las pahbrü$. Véase (1 aducido al et- 
paftol en el lom. 8. pag. S40 de 1» obra Principios fílosóGcos de Li- 
teratura de Mr. Battcaux traducidos por Arrióla. 

(10) Véase en el arle poética de Marlinez de la Bosa lo que se cll a 
de Fraticisco Cáscales en sus Tabtc» poHicat hablando de las Ic^traá : 
nota de n° 15 al canto 11. 



de la lengua castellao a , por ser en ella may frtecueotes; at 
paso que bien dispuestas las tres Tócales mas sonoras a, 
e, o. Que este ternario de vocales prevalece en námeroy 
sonoridad á las otras vocales en el idioma Castellano , apa- 
rece claramente en las mismas letras de los diccionarios 
al principio de palabra ; y en cuanto á terminaciones na 
hay mas que ver los rimarios para convencerse. Estas ter- 
minaciones de consonantes está en la proporción de idos á 
tres en la ¿ y la u con la a, y cérea un tercio menos 
coB la e y la o. Y merece observarse acerca la a que el mo- 
do c«a que la pronuncian los castellanos r dá todavía mas 
sonoridad á la primera y mas hermosa de' las vocales ; y ea 
tacr notable este retintín en boca de ellos ,' que por ahi se 
conocen muchas veces los que no la tienen nativa. 

Ahora pues., estas vocales mas tensas » mas sonoras que 
dokninan ei habla castellana-, no tieneir mas carga de con* 
sonantes , á difereneia é^ las lenguas del norte ^ que las 
precisas para hacer la pronunciación ya fácil y ^uave, ya 
li^#a y sonora, ya fuerte y varonil. Para conseguir esto, 
é Atas áel buetí sentido , y de cierto instinto de los caste- 
llanos que los lleva á lo mejor en itoateria' de oido , ha te- 
nido buen cuidado la Academia Española de fijar según el 
uso iba' prevaleciendo, ciertas reglas de escritura- y pro* 
uunciacion , que condujeren á la perfección del habla. Asi 
para suavizar las articulaciones, queisegun el gusto comun^ 
parecian duras y desagradables , como las iuver^ com^ 
puestas dem yí^, se prescribió que en tales oasos^ sevubsti- 
tuyese la n; y que de las dobles consonantes usadas por 
ejemplo en affecto , aggravar , piissimoet€. , violentándose 
con ellas la pronunciación en menoscabo de la melodía, 
quedase una sola ; formándose excepción , aunque no ge- 
neral, de la doble c y n, que pareció favorecían á la gra- 
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<;ia y á la faerza , como en aceten , ennoblecer. Igaálmente 
á beneficio de uoa constante observación y buen oido de 
los natarales se consiguió que el habla castellana tuviese 
la inestimable. dote de continuidad de dicción , que consiste 
en que la lengua corra » ó se deslice suave y delicadamente 
sobre cada articulación , no bailando embarazo , ó dificul- 
.laden formarla ; y qde no se ahonde y naufrague en cier- 
tos hiatos por el roce de vocales , ni en la colisión de mul- 
tiplicadas consonantes ; lo que hace á ciertas lenguas difí- 
ciles de aprender y de hablar^ ó inhábiles para el canto por 
los grandes esfuerzos que exigen de los órganos de la voz , 
y por perderse éntrelas consonantes el aliento sonoro que 
producen las vocales. Don Mariano Sicilia, nuestro mejor 
ortológico y prosodista , no acaba de admirar y elogiar bas- 
tantemente esta eminente calidad de la lengua castellana, 
la continuidad de dicción, de la queda varias pruebas en^ 
suortología. Esta sola circunstancia de nuestra lengua debe 
hacerla sobremanera cantable y melodio»a ; porque facilita 
mucho ia emisión de ^oz tan necesaria siempre y tan di- 
fícil en ciertas notas y saltos de la música. 

Se me ofrece preguntar aquí y poner en cue&lion , si ha 
sido una ventaja , ó desventaja para la lengua castellana 
por lo que mira á la Eufonía ó buen sonido y el desuso del 
apóstrofo que tenia antes , y es tan (recuente en las len- 
guas italiana , catalana y francesa. ¿ Habrá errado en esta 
parte ^jk seguido lo peor el que he llamado instinto musi- 
cal de Jos castellanos , que tal parece hay én esta materia , 
efecto cierto de nuestra mas ó menos feliz organización ? 
Ellos juzgaron , y parece juzgaron bien, que hasta el gé- 
nero de los nombres les era lícito mudar por atender á la 
eufonía , y asi abrogaron el apostrofó en un crecido número 
de palabras , porque entendían que dañaba á la melodía, y 



cmnSm»í^ la infcoUfsocia de h |miU>». Aw no dijieroii ji 
Falina , uno el alma ; V$He, sino el apie. Que eata ortolo- 
gía es mas deoa y grata , es muy cierlo: que sin ayóalrofi) 
se disiiogue mas el sabs4aDiÍ¥0 de su fvefJosUioMá. ó artí* 
culo , es evideole ; porque es coastaute que de palabra y 
escrito se bao cooTundído alguna vea uno y oiro, de Io(|ue 
tenemos ejeniplo en el idioma catalán en queso leia lany, 
Imi, por Vcany, CavL A mas, quitando el apástrofo» se des* 
carga la escritura de un signo » que se liuice precisa repe* 
tír Duiy ¿ menudo. 

Tampoco admite la lengua castellana consonante alguoa 
aspirada, euales se bailan en las lenguas antiguas, y ea 
Tarias modernas. ¿ Y quien podrá decir como los griegos 
y latinos pronuociarao la g aspúpada de gnarus , la ^ de 
srÍ0, la y9 de psalmtM ? Y en este caso ¿ que diremos de la^ 
pronunciaciones de semejantes letras conservadas en algu- 
nas lenguas modernas? Serán articulaciones claras y ar- 
moniosas , ú obscuras y sorda * ? Kl habla castellana las re- 
pugna y rechaza ; y si alguna vez se ponen en la escritora, 
se omiten en la ptonunciacion como innece^sarias , 6 re- 
pugnantes. El uso ha ejercido ya sobre ellas el derecho 
que la competia ai admitir tales palabras en la lengua : ó 
les ba quitado la aspirada, como en salmoy cimcia; ó les ha 
puesto antes la vocal que mas convenia, como en escena. 
Ksta pronunciación llena y clara se aviene mejor á la dis- 
tinción y sonoridad • que el lenguage castellano s^le dar 
á vocales y consonantes. % 

Todo lo dicho hasta aquí, y lo que diremos debe con- 
tribuir, ó acompañar la üácil emisión de voz en el can- 
to castellano *, del contrario no probaría nuestro objetOr 
Mas podrá ser que una lengua tenga en sí esta facilidad , 
y claudicar en eUa ya por falta de los poetas, ya por la 



délos músicos: de aquellos, por su mala poesía , ó poco 
canisible en sus formas : dc^ estos y por dar á ciertas silabas 
anas notas musicales ^ para cuya ejecución necesiten los 
cantores de grandes esfuerzos» y asi lo hagan con deseen* 
fianza » y por tanto malamente. Con todo hay lenguas que 
absolutamente no les asiste esta facilidad, y por tanto se 
les califica de poco cantables , al paso que podrán tener 
oirás eminentes calidades. Mr. Fctis , autor francés de miv 
siea , reconoce en la lengua italiana incontestables ventajas 
^oóre las demás para el canto , por hadarse en ella cierta fa- 
cilidad y disposición natural en las frases , en el carácter de 
los discursos , en su enlace y analogía del rittno poético con 
el musical , que favorece la emisión de la voz , al mismo 
tiempo que la articulación de la garganta y de la lengua : 
ventajas y dice, que se encuentran, muy raras veces en la mi- 
sica francesa, y menos en la alemana (11). Esto será mas 
por la estructura ó índole de esas lenguas, que por falta de 
los poetas 6 compositores músicos ; aunque se inculpa á la 
música alemana estar cargada muy á menudo demodulacio- 
nes , que hacen las entonaciones muy difíciles. Nada dice di- 
cho autor de la lengua' castellana. 

Pues' á nosotros toca probar que los tres extremos en 
q^je él funda las yeñt^jas incontestables de la lengua ita- 
liana para el canto , no va á la zaga de ella la castellana. 
Y primeramente sobre el carácter de los discursos, (sí yo 
atino lM|ne esto significa ) en^iMi mismo género de estilo, 
y bajo wios mismos metros no weo pueda haber mas dife- 
rencia que la que imp^trle el mayor ó menor talento del 
escritor poeta , siendo como es tanta la semejanza de las 
dos lenguas italiana y castellana. El enlace y analogía del 

(11) Virase la trad acción española de la obra la M tutea puetta^aLat- 
xance de todos : cap. i.3 , pag 87. 



ritmo poético con el musical » lo tiene también , y do me- 
nos que aquella la castellana; porque se arregla entera* 
mente al compás másico con las pausas de cesara y susir 
pensión, según convenga dar al tono, gravedad , ligereía y 
melodía. Después con la sucesión varia de las silabas 
acentuadas y no acentuadas, que se marcan muy bien en 
ella p se forma el fuerte y débil de la música según las re- 
glas que en esta se establecen para la cadencia , trasca* 
dencia y precadencia. Finalmente en los golpes finales 
graves , agudos y esdrújulos , que es tan fácil al poeta es- 
pañol dar á su versificación donde convenga , por la rique- 
za de esta lengua en sus consonancias , se obra en ella en 
conformidad , y según las exigencias de la música. 

El Sr. de Virués y Spínola , mjjisico y poeta , ha hecho 
una demonstracion bajo las formas del arte filarmónico , 
del enlace y analogía del ritmo poético español con el miv- 
sical ; y aunque sus dos ejemplos recaen sebre el endeca- 
sílabo ; con Ipdo no se duda que lo mismo podría hacerse, 
y el resultado fuera el mismo en tos demás metros. Según 
se explica dicho autor, son notas de paso , 6 el débil del 
compás las silabas no acentuadas, y forman el fuerte las qne 
lo son. Y asi como en música hay compases dedos, de tres 
y mas tiempos; asi también cu nuestra poesía bay dos, tres 
y mas silabas que con el acentoque las signe, ó acompaña 
forman compases de dos , tres y mas tiempos. Y si se quie- 
re también en poesia cast^ana componer un eBñ|tiquio, 
ó un verso bajo un solo acorde para dar mayor piusa*y 
gravedad aí*tono, tómense las silabas acentuadas y segui- 
das que se guste, y se conseguirá lo mismo que para el 
propio fin se practica en música ( 12 ). ¿Y qué son las sí- 

(12) Diícurso critico- apologético del poema el Céreo de Zamora 
por p. Joflé Joaqain de Virués y Spínola: pag. 128 , y siguieutes. 
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hbas esdf újnlas de miesjlra kngaa , en orden al ritmo mú- 
sica}, sino imas corcheas comparadas con uea semini- 
ma P ¿ qtté son las finales agudas » sino golpes fuertes del 
compás? * 

En todo ^to corren parejas las dos lenguas como fim* 
dadas en uT^as mismas reglas de versificación, y eú su i'n* 
dolé parecida. Asi lo comprueban las citadas tradúcela* 
nes de melodramas ; y no dudo que aun oidos los músicos» 
pudiera mejorarse la del Be4isarío para la composición y 
ejecución musical. 

Mas podrá ser que á pesar de la continuidad de la dic- 
ción castellana , se diga no tener esta igual facilidad y dis' 
posición natural de las frases que la italiana por ser esta 
mas simple en la composición de las sílabas , y por con- 
siguiente necesitar menos juego de garganta y de boca en 
la producción de la voz y del canto. Esta mayor simplici- 
dad consiste en qoe las silabas de una sola vocal son mu- 
chas nías en la lengua italiana , y mucho menos los dis* 
tongos que en la cai»tellana , c^mo a'parec^ de la declina- 
ción y conjugación en las dos lenguas. La sola circuns-^ 
tancia de que en ¡tafiano , fuera de muy pocas p«labra« » 
todas acaban eft vocal , es otra prueba evidente de lo di- 
cho. Mas esto que pudo parecer una ventaja para el canto» 
se vio importar una gran monotonía ; y asi se prescribie- 
ron varías reglas en nombres y verbos para elidir dichas 
finales jn vocal» y acabarlas en consonante. De estas al- 
teraciwes en la palabra hablada y escrita » y del fardo de 
reglas para su buen uso » está libre el habla castellana. Ya 
sé que se tiene » y reconozco por una ventaja en versifi* 
cacion y canto poder decir en el italiano dolat y dolore » 
amar y amare » y asi otras muchísimas palabras ; mas no 
(alta á la castellana » aunque no en tanta latitud » este re- 
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curso en fuerza de una usaoza antigua del lenguage, y 
también en virtud de la Paragoge (IB). Mas, con todas 
las elisiones siempre será menoría composición de sílaba^ 
en el idioma italiano que en, el cfistellano; y á esto prin- 
cipalmente deberá aquel ser mas suave; pero por la misma 
razón debe ser menos variado y numeroso , mas que mas 
si se considera que en el italiano prevalece mucho sobre 
las otras vocales la i , última de elUs en orden á resonan- 
cia. Está reconocido. que las <:o0$onaqtes , sean directas ó 
inversas^ como no dañen por su dureza y multitud» alar- 
gando las sílabas j .engrandecen el babla, y facilitan el 
aliento sonoro que produce las vocales , dando lugar á que 
se rehaga de.su pérdida^, mien tras »^e bftcep las articular 
ciones. 

Llamo aquí particularmente laatencion de nuestros mú- 
sicos y cantores , para que no se arredren por la ipayor di- 
íÍGuUa.d qpe al principio por. Taita de ejercicio pueda pre- 
sentarles la dirvcrsidad de las articulaciones, y su mayor 
númeroenlalenguatcastellanarespectode la italiana, y cq^i- 
dado en aventurar por e^to su juicio so)}re las.dos lenguas 
en orden al canto. Y asi quiero preguntarles : ¿la composi- 
ción de las palabras , .todavía mayor en U lengna lalin(i , 
que en sus -dos hijas la italiana y la castellana j, le quita por 
ventura la conveniencia en latopalidad , ni la simetría del 
ritmó , ni la^regularídad <»n la módulacjon , en lo cual cop- 
siste la melodía? Seguramente dirán que no , y qu^la len- 
gua latina es todavia mucho mas cantable que la %,Iíana« 
No consiste pues la tonalidad,, el ritn^ó y la modulación de 
un idioma en ser mas,simptes Jas sílabas ; sinfo en que sus 
articulaciones estén en tal disposición con las vocales, que 

(15) Véase la Gramática de la lengua CaslellaDií de Salva , pági- 
na 436. ^ 
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tío se embarazeií las uiwis á las otras, antes bien faciliten 
el juego orgánico qne produce la wz. Consiste igualmente 
en tener bien fijado el r¡l«io de la palabra , en que esté ar- 
reglado á cierto conij^s el fuerte y débil de las silabas acen^ 
tnadas y no acentuadas, y eti la j asta medida del tiempo^ 
ífoe se emplea en la pronunciación de las silabas breves y 
largas. Todo esto asiste á la len^tta-eastellana , como se ha 
probado,' y en tan alto grado le asiste , que no lo tiene nia-^ 
yor la italiana ^aunque discrepen en varias formas de ar- 
ticulación. Y como en esta parte se achacan á la castellana 
algunas como duras y desagradables , conviene decir algo 
de lo que ofrtíCe te materia. Se tiene por violento y desa- 
gradable eb son Wo gutural de la/ y g, supuesto vicio con- 
t^ido de los árabes ; igualmente se pondera por insuave la 
articulación inversa de la r , en que terminan los verbos 
én sus tres conjugaciones; al paso que se presenta tan agrá-* 
dable el -amare , éí leggere , el udu^ de los italianos. En el 
número de las insnaves se pone llmbien la n inversa , te- 
nida por espúrea respecto de la directa^ y que abunda prin- 
e¡pa4mente en las terminaciones en on : igualmente se ceu* 
sura como nn zumbido desapacible el que produce núes-* 
tra z, 

A estas y semejantes siqdicaciones de Muestra lengua ,r 
respondo primefainénte que los tales vicios mas son de los 
que la hablan mal, qne de la misma : que se adquiera una 
i»ecta vastíza pronunciación castellana despojada del acen- 
to provincial y peregrino, y desaparecerá lo agreste, lo in-^ 
suave , lo ba^o , lo duró de ella^ Asi es que nada mas des^ 
agradable y feo que la pronunciación andaluza de la y y 
dé la g ; pere no habrá esta deformidad > si para esta artí* 
CttlaeioD no se emplea mas esfuerso de garganta que el pre« 
ciso para herir suavemente la vocal que acompaña^ Iguala 

9* 
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mente desaparece toda aapereía , y se cooTÍerle en saavi- 
dad la pronoDcíaeion de la r final en dicción l^ga , si m 
le quita todo dejo de rr , y se le da solo la fiu rza de la sua- 
ve vibración que requiere. £a cuanto ¿ la « inversa » es 
censtante ser muchas en castellano las d¿eeio(ne»qae fina- 
lizan con ella , abundando mucik» las coosonanciiis en ok. 
Mas yo no veo nada de kisnave y desagradable en el so- 
nido nasal, y como de trompeta , segoa lo llama HaÜcarna: 
so, que forma la n directa, y mas la inversa ; la que dejan- 
do la boca algo abierta , parece sirve ¿ la continuación del 
habla. En cnanto á la z , reconozco que esta letra teroísí- 
ma y suavistma para los griegos y latinos, y tambiea para 
los italianos, quienes le dan las articulaciones i» d s , co- 
mo aquellos, no lo es asi entre nosotros. Tal vez es ]a única 
articulación , que en el tránsito de la matriz á nuestra lea- 
gua ha perdido de su gracia. Sin embargo gradúese su fuer* 
za según su posición directa ó inveria , y también según 
las vocales á que hiera: fórmese con cierta suavidad el su- 
surro <pie produce con el aliento lan^iado por la lengua al 
meterla un poco entre los dientes : huyase el vicio harto 
común en su pronunciación de darle una gran fuerisa y 
exagerarla *, y se tendrá una articulación sino tan dulce co- 
lino la de ios italianos , aiomen^ qqe se les acerque. 

¿Y que diremps de babee la t^agH9>cfisteilana convertido 
en una nueva articulacícp» hdeUcll'^ , laa dos eles áfí 
muchas palabras de origen latino, y que ha cons^^do la 
lengua italiana ? ¿ cual de laa dos habrá ganado en est«P 
Nadu tien^ de deforme é insuave la Me , y afaso le aswte 
mayor fuerj^a ; pero en ninguna manera iguala & las dns^ el^ 
en gRtreía y dulzura. Del mismo, modo nótameos en k>s dos 
dialectos castellano é ítijiínio el haber esta eowervftdo las 
dobles consonantes que en muchas» palAbrasi tteée el latín. 



como en affieío , saetta , mggravare , las que el ttso ha re- 
ducido á sencillas en el castellano. Podrá ser se encu:^ntren 
divididos los pareceres acerca lo aie)or de esta práctica ; 
pareceres qoe yo respetaré; pero también no dejaré de 
decir que , á mi rer , la lengua italiana necesitaba de estas 
doblea consonantes para adquirir fuerza , no asi la caste- 
llana. 

Por lo demás ninguna lengua hay, inclusa la misma grie^ 
ga , que no tenga articulaciones innobles , palabras duras 
é ingratas » sus hiatos » silvos , y aun cacofonías. Ma« esta 
no impide que sea culta , mielodtosa , y aun perfecta ; por-< 
que ocasiones hay en ífoe aquellos sonidos ásperos é in-^ 
gratos, y aquellos hiatos, y aquellos silvos sirvan á la armo' 
nia imitativa; y cuando se presentan donde no convenga, 
¿ sOn por ventura tan faltas de recursos la música, la poesía, 
la oratoria, que no puedaii evitarlos con la transposición , 
' 6 suaTkarlos con la núioú á otros sonidos delicados , que 
disimulen el oval efecto de aqtiellos ? ¿ No viene entonces á 
la mano él uso de las figuras , que á estos fines se discur» 
rieron y adaptaron? Y en punte á transposiciones ¿qué len- 
gua hay entre las modenias , en que sean mas fáciles que 
en la castellana, sin menoscabo de la claridad y buen senti- 
do ( 14 ) ? Si pues al músico (porque ya he dicho que mú* 
stcos y poetas .d^ben proceder con mutuo consejo ) no le 
acomoda una final en ar, en im , ó no halla cantable alga* 
na p^bra , ora por si misma , ora por su posición ; ¿ no 
halldPa el poeta medio de sacar al miiatco del apuro, ya 
valiéndose de pronombres afijos para dar otj^ final ¿ los 
veribos, ya substituyendo otra sílaba ó palabra mas adap- 
table á la emisión de la voz en la nota musical ? ¿ No le será 

(14) Arte poélica de Martiues de la RoFa en la nota de n"" 9 ai 
canto II. 
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Mo practicable y aon fácil en una lengoa tan abandaBle 
en términos y melodías ? 

Réstame hablar brevemente de la armonía de la lengaa 
castellana. En música se dá este nombre á muchos sonides, 
qaese hacen oír simultáneamente, cuya reunión^ halaga mas ó 
menos al oído. En sentido igual forman* la armonía da una 
lengua los yarios sonidos , con que modifican la palabra 
}os acentos , las dirersas combinaciones de consonantes , 
sus distintas terminaciones , y la inversión de las diccio- 
nes ; todo lo cual reunido forma á manera de varios ins- 
trumentos , diversos sones , que vienen á herir nuestro» 
oidos mas ó menos agradablemente , según fuere el carác- 
ter de la lengua, el mérito de la poesia ó prosas y d d^ 
cantor ó declamador. 

En^ comprobación de las riquezas de la lengua castella- 
na en los tres géneros de consonancias graves » agudas y 
esdrújulas , me remito al diccionario de la Rima impreso 
en Barcelona el año 1829 ^.el mas completa y bien arre- 
glado que tenemos. Sepjiredamentodel númerp indefinido 
de consonantes , las diferentes teroáinaciones graves y agu- 
das llegan á'il50 que con 257 esdrújulas , forman un 
total de 1387. Este número casi se dobla con las termF» 
naciones en plural ; y con las especiales que forma la ter*- 
cera persona del plural del presenta de indicativo y snb-r 
juotivo de los verbos en 6us tres conjugaciones, hay un 
aumento de unas 61¿i. Mas aun asi no llega el nún^o de 
terminaciones al que da á la lengua castellana en suHUfer 
rentes consonantes D. Tomas.de Iriarte (15). Mas ade- 
lante explicaré como s» emplean , y que juego arm<Miico 
hacen en poesía estos tres géneros de consonancias : aho^ 
ra solo diré que á no ser tan rica como es en punto taa^ 

(15) Véase el Suplemento cap. i*". 
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importante la lengaa castellana , no hubiera podido seguir 
p«so á paso á la italiana , como hemos visto la segnia en- 
las traducciones de algunos de sus mejores dramas líricos. 
Se ha asegurado por el traductor de la obra La Musita: 
puesta al alcance de todos , que por lo que toca á esdrúju- 
los era la lengua italiana mas rica que la castellana. (10 ) No 
lo diré yo asi; antes espero que aquel modifique su juicio 
al leer, si no la ha visto , la abundante Tabla deteimina- 
cienes' en que suelen hallarse los esdrújulos castellanos en la 
prosodia de D. Mariano Sicilia página 73. A vista de ella , 
y de lo que arroja el citado rimario, queda patente el ri- 
qaisimo minero de esdrújulos que posee nuestra lengua ; 
y creo no ha de haber poeta que con un regular ejercicio 
de la lengua pueda acusarla d*e escasa en esta parte , por 
if a hallar en ella lo que necesite , aunque tenga cegada la 
fílenle de las terminaciones, en bié , y no pueda decir con 
les italianos cantabiléy horribilé. 

Las variadas y bien dii^pocáta^ combinaciones de los tres 
mencionados géneros dé Consonancias, y también de aso- 
irancias , dote peculiar y exclusiva de la lengua castella- 
na, son otro manantial fecundo de armonías. Para evitar 
larmonotonía, se hsf prevenido que los consonantes que se 
rocen , 6 estén muy cercanos , no se parezcan 6 tengan las 
recales diferentes ; y auú ofende á im biícn oido la conso- 
nancia ó asonancia del fm haltada en medio del verso. Las 

(16 ) Pag. 87; obrarlm presa cSle'^afio por Verdagner on Barce- 
lona. El traductor D. Aiitpnio Fargas ha hecho un bien á su patria 
dándole & conocer una obra única en su cla¿e » y muy 4 propósito pa- 
ra extender el gasto de la música. Aguardamos de ella historia de nues- 
tra música que nos promete , objelo mny inleresanle para que Kspa- 

ña'TüCUpe el puesto que debe en el cultivo de dicho arle, y no qUedeii' 

sepultadas en el olvido mil noticias importantes. 
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artes métricas itaK«09 y casteHaiia bw^ mxj parecida» j 
casi igaales en metros y arreglo de consonaneias. Mas do 
debe estraüarse esto ; porqae por el frecueRle trato y co- 
municacioo que por mucho tiempo tu?ieron Espaoa é íta- 
liu bajo el gobierno de unos mismos príucipes , oaestros 
poetas se aficioaaroD á la poesía italiaaa , j tuioaroa de 
ella dirersas formas de metros y maseras de yersjificar; y 
lo propio hicieron ellos aot^uameoté coo nuestros prietas 
catálano-provenzales ( 17 ). He aqiiiel uso^ que se h^ce de 
los coDsoaaDtes y sus efectos mas notables e^ ariponía. 
En las cancones de estancias librea , que sír.¥ea en los re- 
citados de la ópera » como su música es mas sencilla , son 
también las consonancias menas , y á gosto del poeta su 
distribución. No asi en la poesía- del todo lírica., como los 
coros f las arias , los cánticos , en que es preciso , para ser 
mas cantables , que haya mayor consonancia , y sea esta 
mas perceptible ; por lo que se ha prescrito qne al fin de 
cada estancia , haya final aguda, y consonancia. Por igual 
razón en las coplas son las consonancias alternadas, y agu- 
das sus finales. No suele ser inmediata la consonancia en 
varios metros» sino alternada , ó algo mas distante.; por- 
que si estos golpes repetidos con frecuencia son muy b- 
mediatos , ofenden y cansan , como sucede en la poesia 
francesa con sus eternos pareados ; forma de poesía que 
por esta radon va cada dia mas en desuso entre nosotros. 
Por el contrario si el consonante es demasiado dkj;aDte, 
se pierde entre los demas^onidos , y queda sin efeao. No 
obstante lo dicho y van pareados por lo rcsgular y ^on buen 
efecto los dos versos últimos de las canciones en los reci- 
tados, y aun en medio de ellos lo son endecasílabo y que 
brado. La mezcla inmediata de esdrújulos, y finales agu- 

( 1 7) Véase el Suplemento cap. 2". 
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Ao8 toA é^Bií&ááúdá es muy á pr6p¿iíto pává cmíéar $etí« 
saciotíes fuertes; porque la ligereza de los unos con los 
golpes fuertes de los otros afectan en gran manera nuestra 
saissibilidad. 

Después de las consonaóeias , sn^ven á la armonía las 
pnusás y aceulos colocados en sos propios lugares. Las re* 
glfts <|iie para esto sirTen son también Comunes é la poesía 
italiana y castdlana » come lo sos en general los metros. 
D^ando pues pá^a las arteii métricas la i^xplieácion de es-^ 
te art^ieio; debo observar que el lugar en que están , y el 
efecto que causan pausas y acentos , se nota desde luego 
en nuestra poesía , ao metíós en los versos largos que en 
los cortos ; p<»rq«ie las palabras castellanas , por su bueií 
temple , responden fielmeitte , como el mejor instrumento 
músico, al sonido que les quiera dar una mano bábil. En' 
orden á piiUsas» ¿se pretende acaso dar viveza y melodía 
al verso? caiga la paosa-eu la cuarta 6 qniiita« ¿Conviene 
ai poeta según su objeto dar al tono cierta Inarcha grave 
y magestttosa ? caiga aqueUa en la sexta sílftba , y se au- 
mentará todavía la gravedad puesta en la séptima. Es esto 
taA marcarlo en la poesía castellüna , que de no observarse 
esta e^ecie de compás al leer los versos ^ se destruye toda 
su armonía. ( 18) El mismo, y aún mayor cuidado se debe te - 
ncrcon los aeénios. Las sílabas acentuadas, como be dicho, 
son el fuerte del cépapas , y son el débil las no acentuadas. 
Ii^^ase de aqor sí será importante sti justa colocación. 
La poesía castellana tiene m|iy marcados sus acentos; y 
de ninguna manera consentiré , ni se probará qué lo sean 
mas en la lengua italiane , ni en uno, ni en otro género de 
versos. Para ver euanto sobresale en nuestra lengua esta 
eminente calidad , no bay mas que registraría en los poe^ 
^as que se ban distinguido por su ímo oído ^ porque en es* 

(18) Véase elSaplemenlocap. 3r 
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tü hay mucha difereneia aun entre los clásicos. Ser& un 
baen comprobante Lope de Vega « de quien se ha dicho 
qne entre tantos miles de versos qae hizo , no hay uno que 
no tenga la debida cadencia. Lo será también un Villegas 
para los géneros <:ortos» como que en sus Eroii^€ís briíla 
la lengua con toda su armonía. No faltan iguales y tal ves 
mejores modelos entre los modernos. Mas ja que coTnpa- 
ramos las dos lenguas acerca esta dote, sin tratar de dar 
la ventaja á la castellana , pero si de igualarla con acuella, 
cotéjense coros con coros , arias con arias , cancione»^ c?on 
canciones en la ópera el Belisario; y véase si ios acentos 
son tan bien marcados en la traducción, comeen el origi- 
nal ; y si en algunas partes desmerece esta, la culpa'^ .seré 
mia, no de la lengua ; pues no me vendo por gran versifi- 
cador. 

Para última prueba demonstrativa del bello sistema mu- 
sical bajo el que está formada la lengua castellana , voy á ^ 
considerarla bajo dos respetos: primero en &u armonía 
imitativa : segundo en algunas especies de versos latinos , 
que so han acomodado á ella. Ya sé que la armenia imita- 
tiva está en la naturaleza de muchas palabras , que en sus- 
sonidos llevan el tipo de su origen. Por tanto todas las len- 
guas , aun las mas bárbaras é incultas , participan mas 6 
menos de esta calidad. Pero el hacer de elia el debido uso 
y aplicación, conseguirlo sin rastre de bajeza , y con un- 
artíficio primoroso, es propio de una lengua culta yluy^j 
adelantada en armonía, como de-manejarla con suma lia» 
biUdad. Pues nuestros clásicos no han descuidado esta par- 
te tan importante de la poesía, como solícitos imitadores 
que eran de los griegos y latinos, que mas se distinguieron 
por su armonía imitativa Homero y Virgilio. Ellos halla- 
ron en la vibración é irritación déla r, en el halago déla ^ 
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/ , en el' traqueo de la g » en el zumbido de la z etc. los so-" 
nidos qae necesitaban. Igualmente en la cantidad de las 
silabas, en el uso de las dicciones agudas & esdrújñlas , 
7 en el de la sinalefa hallaron medios á propósito para 
expresar )a ligereza, la lentitud , la gravedad que reque- 
ría la idea. La excelente oda Profecía e/eí Tajo de Fray 
Luis de León, la canción de Herrera d D. Juan de Austria 
vencedor en Lepante , y otras ofrecen modelos acabador 
de este género. El mismo S. Juan de la Cruz no juzg& 
ageno de la mística en su égloga sagrada , 6 sea Canciones 
entre el esposo y el alma , de realzar las gracias de su poesíar 
con las modulaciones imitatiras de la naturaleza de los ob- 
jetos , y fué felicísimo en expresar el tartamudear de la» 
criaturas al querer hablar de Dios (19). 
^ No fueron así felices los ensayos¿de algunos ingenios al 
acomodar á la versificación castellana los metros latinóos r 
pero la aproximación á ellos que vemos en sáficos y adó-' 
nicos , y también en exámetros y pentámetros , según 
nuestro m*odo de pronunciar el latin^ dá claros indicios de 
la belleza y armonía intrínseca de nuestra lengua. Tam- 
bién nos revela esto que habrá sido fundada la explicación 
de los pies métricos latinos de dos sílabas en los versos 
castellanos hecha por Hermosilla. Mas acerca esto me ocur- 
ra decir que si , según este humanista , hay en la lengua 
castellana pies métricos bisílabos , ¿ porque no los habrá 
t&mfa|ih trisílabos y cuadrisílabos? De hallarse los dáctilos* 

(49)Est.inria 7. 

Y todos cuaotoB Tagan , 
De ti me Tan mil gracias refiriendo» 

Y todos mas me llagan , 

Y déjame muriendo ' 
Un no sé que , que t/uedau bdlbuciendo. 
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no pnede haber duda » cuando las palabras esdrájnlas se 
prestan enteramente ¿ su forma y cadencia ; y elmoén de 
explkar el adónico por un coreo , nn yanbo y nn eeoonr 
al fln , lo jnzge del todo arbitrario. Despoes á nn pie de 
dos sílabas larga y breve (coreo ) , que impide siga otro 
de breve y larga (yambo) , y se tiene ya el coriambo ? 
¿ del mismo modo el doble espondeo » d doble yambo ? En 
versoé ya de metro mayor , ya menor pochía haber tres y 
ann mas sílabas seguidas acentuada» , y por consiguiente 
largas , según la fuerza de dos tierapm qtie damos al acen- 
to , ¿ y no tendríamos entonces el meloso pie de tres sila- 
bas largas ? y en otra combinación ^o podria haber el ba-- 
quio , él anapesto ? Mas'cs de advertir , que al formar Ver- 
sos castellanos con metros* latinos » se altera la fuenra del 
acento » ó más bien , la sílaba acentuada nos sirve ya de 
breve , ya de larga , según es de ver en el pentámetro cas^ 
tellano : húndase la casa , Ufda la gente clama: porque el ca 
de casa , y el cia de clama eki la forma d» verso latino de- 
ben ser breves , y en nuestra lengua son largas como acen- 
tuadas. No obstante hay la cadencia regular; la razón ef 
que al recitar nosotros un verso latino, k) mi^nd' pronun- 
ciamos , por ejcinplo la primera silaba bi%ve de demusy 
que la larga de damM, Por tafnto las- reglas de Hemiosilla 
para conocer los pies métricos latinos qne se hallan en los 
vcrsos^ castellanos r salen &is«adás al adoptar, k>s metros 
latinos á nuestro idioma. Prueba esto que , ignoránjl^e la 
verdadera pronunciación latina, es tiempo poco menos que 
perdido todo esfuerzo en versificar en castellano con di- 
chos metros. 

Temo ya pasarlos límites de un discurso; y así conclu- 
yo. Esforzarme en llevaí* mas allá la necesidad que teñe- 
mus de ópera nacional, y las ventajas que para conseguirlo , 
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ofrece la lengiu caateUaoa » sería bacer ÍD)uria á asta , 5 
suponer dudosa y aun contraria la opinión y juicio de los 
filólogos y sabios. Esta opinión y juicio los vemos conng- 
nados en el programa de la Real Academia » la cual por lo 
mismo que reconoce dicha necesidad , ba juzgado de su 
deber acudir á ella en la parte que le toca ; y con tanta 
mayor razón y esperanza de feliz éxito, por cuanto como 
dice y naciones, cuyos idiomas se prestan poco á la armonia 
y suavidad dd canto , se afanan actualmente por acomodar- 
les d aquel objeto. ¿ Cuanto mas deberá hacerlo España cou 
una lengua , que reúne en alto grato la suavidad , la caden- 
cia,, y demás calidades qpe constituyen uii idioma muy 
propio y acomodado al canto? No obstante opiniones y gus- 
tos , y aun ¡nleccses puede haber que contraríen con per- 
tinacia» y dificulten no poco tan patriótica idea; y asi coa- 
viene , ca honor déla patria, empkar de consuno todos 
los recursos que tenemos para ello» é insistir mas con he- 
chos qutr con palabras y hasta que se desengañen los mas 
tercos y preocupados. Estoy persuadido que , aunque al 
presente nuestra ópera esté en cierne , y aun , si so quiere , 
por nacer ; elementos hay para que salga luego á la luz 
pública , crezca , y se robustezca en breve» florezca y dé 
opimos y copiosos frutos. Estos elementos consisten en el 
estudio mas general y inetodizado que se hace hoy dia de 
la UMÍsica y canto en España.; en los no vulgares comj^osi- 
to^ de óperas y otra» piezas importantes que tenemos; 
en^ui. número no escaso de p<^etas eminentes unos , y que 
prometen serla otros; finalmente en una lengua sobrema- 
nera sonora, dulce , armoniosa y bella. Actores y cantores 
hay de nombradla y no pueden faltar en mayor número 
en una oacion , donde casi cada provincia tiene sus cania- 
ros y bailes celebrados, y donde está creciente el espíritu 
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¿e asociación para liceos y academias , en que aquelíor se 
formen. 

Mas por lo que hace á nneslra lengua , aunque no era 
dudoso el gran concepto en que la tenían nacionales y es- 
trangeros que la conocieran ; cotí lodo la costumbre de 
cantar y oír cantar casi exclusivamente en italiano habia 
hecho que algimos , y tal vez no pocos , juzgasen de ella 
con cierta prevención y desventaja. Por lanío juzgué de- 
bía insistir mucho sobre ella , mirándola bajo diferentes 
respetos ; y me parece que á visla de lo dicho, no puede 
aun el mas zopo dudar de sus eminentes calidades para 
el melodrama. Lo que ahora- conviene es, que nuestros poc^ 
tas cnliiven con esfuersea estfr clase de poesía , uniendo 
en ella estas dos hermanas la m^ica y poesía, que antes 
iban siempre juntas , y diversas formas en estilo y metro 
poco canlables las han separado. Saben ellos que la mú- 
sica ?olo se aviene con un estilo vivo , lacónico , expresi- 
vo : que en los dramas líríeosen particular exige una serie 
de situaciones interesantes y bien descritas; y que nada la 
desazona, la descompone é irrita mas , que un vano folla- 
ge, una pura declamación, ccnceptos bajos y rastreros, 
sutilezas clambicadas, y toda falla dearmonia«en los ver- 
sos. Como toca á los poetas dar á los músicos la pauta coir 
Ja letra; deben darla tam bien graduada y acabada en ta- 
das sus partes , y tan interesante , que ])or sí sola baste á 
excitar en el compositor múisico y en el cantor los afwo? 
nias vivos y propiospnni' abrirles las fuentes que enrique- 
cen sus artes , y que no pnedan menos de reconocer la 
primacía de la poesía en el safcery en sus formas. Y por 
mas que al músico le convenga hacerse superior á la letra 
con los recursos de su arle, porenseñarle esta que en tanto 
pierde ella de sí , en cuanto se descubre la letra ; sea esta 
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tal\ que se descubra persas propias bellezas , y conozca 
el músico que le conriene también á Teces resalte la letra» 
como al oyente seguirla lo mas que pueda , para gozar del 
mayor eolmo de gusto científico y filarmónico. Ya pues 
ningún español debe haber que no esté penetrado de la 
importancia de tener ópera nacional» y que según su ta^^ 
lento y posición en la sociedad le conviene trabajar al fo- 
mento ^plantificación y desarrollo de estas ideas , viendo 
en ellas yinculada la ilustración y conveniencia pública, y* 
el. honor nacional. 
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SUPLEMENTO 

A LA HiUVBIA DEL BISCOBSO DIVIDIDO EN TRES CAnTUUM. 



CAPITULO I. 

Sobre la inTcncion de la Rima. Riqueza del Rimariodc lalengtia Cas- 
tellana. Ventaja que tenemos los Españoles eu una media rima pro- 
pia nuestra , el asonante. 



Es ionegable que las eonsoDancias al fia del Verso, y é 
veces en medio , en arregladas combinaeiones , contribu- 
yen muy particularmente , después del acento y cesura , á 
la armonía poética» Digo después del acento ;>porc|ue con 
este colocado segan reglas , puede darse , y se^á la debi- 
da entonación al verso , como se vé en el que llamamos 
Terso libre. Digo también después de la cesura ; por la 
que se entiende una ligera pausa que se hace al leer el vep- 
^ , que ora cayendo en una sílaba , ora en otra , se da li» 
geneza , mdoéta ó gravedad al tono , variando su armonía 
y «jdknnda según fuere aquella. Mas m con las pausas, ni 
los ac^ütos }unto con el metro ó ritmo se compkta la ar- 
monía poética , por lo ricdos en las lenguas modernas ; sa- 
nó qun para aumentarla dictó' la natorafeza , ó ae inventa»^ 
ron tres especies de consonHueias , que llamamos rima, y 
se hallan ya en las finales agudas , y» en las palabras de 
acetito en la penúltÚBa sílaba , ya en las que lo tienen 



eir Isi antepenúltima » ó estirájalas » d«3>ieDdo ser Vocales^ jf 
consonantes las mismas desde la vocal en qne está el acento. 
Mas satisrecbos algunos con el verso Ubre , que en efec- 
to sienta bien en ciertos géneros de poesía , y enemigos 
acérrimos de la rima » 6 consonante , hubieran querido 
vérie desterrado de toda poeftiarj así cMfrezaron á denostafT' 
le con los feos dictados de bárbaro sonsonete , juguete de 
niños , invención monacal , parto informe de lo.« siglos de' 
ignorancia y y que sé jo que mas apodos, Kmpero ninguna 
razón les asiste en e^to : porquc'príuicramente se'Ies pue- 
de probar, que la misma naturales^', que hizo al hombre 
músico» le inspiró también el consonante ; pueá qiie ve- 
mos á la nifiez y á la gente sencilla y rústica buscarle con 
pasión , y usarle coú gusto , aunque informe y .disparata- 
do, en sus juegos y cantigas. Ni debe llamarse propia de 
niños una cosa , que superiores talentos y oidés nsíuy fi- 
aos ciinon izaron' con suejemplo ^ y como de coaran acuer*:- 
do en varias y remotas naciones , admirando los sabios de 
ellas , y no meno» gustando de la naturalidad y riqueza 
de las rimas, y juzgando por ahí del valor y estima que me- 
recía cada lengua» Que á los siglos bajos debe referiese la 
introducción de la rima en lo» versos latinos con. mengua 
de su riqueza y natural armonía , es constante; pero no 
por esto se debe juzgarlo mismo de su uso en otras len- 
goas, ni llamar al consonante invención mjOnaeaU.ciiaildo 
él se deja ver bajo formas diferentes en k Y«rsificac}S||»>de 
remotos tiempos , y paises distantes; pues que aparece .ea 
las naciones del norte , adorna , como un precioso digo » la 
poesía árabe , y aun so asegura haber sido usado ]K>r los 
persas , indios y americanos. También lo usaran en época 
muy remota los Cántabros, como se desprende de tma 
inscripción en dos versos pareados puesta en una. antigua 
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^pÜB, que el Sr. Erro presenta en lámina en su cariosa obra 
sobre el alfabeto y lengua Vascongada ; lengua matriz y 
pripditiya de España , y que no recibiera el uso del con^ 
sonante ni de los árabes , ni de las naciones del norte (a). 
Aun hay qpiien cree qae los áticos y antiguos romanos co- 
Docierían y usaron la rima en sus verso»; y al traductor 
italiano de los Salmos el sabio Matthei le ha parecido ha- 
llar algnn rastro de e)la en la poesía hehren. 

Según esto no deberá agradecerse á nación particular la 
inyencion de'la rima , ni tendrá esta gloria autor determi- 
nado , al contrario de lo socedido con la imprenia , con ln 
;i)rájulQ , con el uso del vapor , con el de la pólvora y mü. 
otros inventos útiles antiguos y modernos , cuyo origen y 
propagación so sabe con mas ó menos x;erteza ó exactitud , 
y los menciona la historia^ Mas en cuanto al .condonantes 
seguramente que como lo música , se debe á felices inspi- 
raciones de la naturaleza , hechas aquí ;y allí , «y en todos 
tiempos ; porque habiendo esta creado al hombre por su 
constitución física amante de la armonía, le enseñara valerse 
para los goces del oido de una multitud de palabras uniso- 
nas , que se hallan en todas las lenguas. La misma musí* 
ca , antes inseparable compañera de la poesía , á falla de 
maestro , se lo enseñara á esta con su ejemplo. Porque las 
consonancias , ó sea la repetición combinada de sonidos 
idénticos ó pzirecidos hacen en la música un grande juego; 
y fsL^s qiie en la enseñanza del xontrapunto entran las 
conJfiiancias como parte principal del arte ¿Porque puf^s 
la j)oesía fundada como la música, en cl ritmo y armonía , 

{a ) No »algo garante de esta espcqrc , por no haberla podido cónsul, 
iar nnevamenlc en e) libro indicado , donde me parece la Ici algunos 
a^os pasados ; cpas podria (labermc faltado la memoria. 
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no había de valerse de los sonidos idéniícos ó parecidos ^ 
qac le ot recia el lenguaje? Sea lo qae laere de Us lencas 
antiguas , nadie ya quita al coDsonante.de laslengnaa ytvas 
y cultas , porque el gasto fijado por la ¡|ustrac¡on ha hecho 
de él ona ley de aroionta poética, j por laas qae se nos 
haya qnerido presentar mas de uaa vez á Apolo furiboa- 
do contra él consonante , y que á (ner de espadackio iba 
á arremelerle y acabar con él ; con todo deidades atas po* 
derosas y respetables qae las paramente ideales» el genio 
y el estadio » inspiraron , y todos los días inspiran á gran- 
des poetas las consonancias qoe necesitan , para que 
sus cantares sean armoniosos , ricos , variados y natura- 
les. 

• Siendo pues ana verdad que las consonancia dan á la 
poesía un aumento de gusto muy notable por so armonía , 
debe por consiguiente entrar en el constitutivo de la per- 
fección de una lengua el ser rica en consonantes. Esta ri- 
queza ha de consistir precisamente : 1^. en el mayor nú- 
mero de consonantes: 2^ en la multitud y variedad de sus 
terminaciones : 3^. en la mayor sonoridad de las mismas. 
Estos tres géneros de riqueza rímica posee la lengua cas- 
tellana, y á ninguna délas modernas» inclusa la italiana» 
cede on esta parte» y las lleva ventaja en el dote suyo y 
peculiar del asonante. 

Número de amsonantes de la lengua castellana ; multitud 
y variedad de sus terminaciones. Según el cómput<^mas 
bajo sacado por un cálculo aproximativo del diccionaW:> de 
la rima publicado en Barcelona el año 1829» el mas com- 
pleto y mas bien arreglado que se conoce de la lengua cas- 
tellana, contiene esta hasta treinta y seis mil consonantes, 
agudos y graves , es decir» de acento en la última y en la 
penúltima silaba » los cuales sé hallan distribuidos en mil 
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ciento y chiciienta terminaciones diferentes. Es Ae adver- 
tir qtie en dicho número de consonantes no entran muchí- 
simos que se pueden sacar de las tres copiosas fuentes de 
]as conjugaciones do los verbos en sus varios modos, 
tiempos y personas; ni tampoco los nombres » |>ronombres 
y los participios reducidos á plural, y si bien la diferen- 
cia de la consonancia es entonces de una sola s en las pa- 
labras que terminan en vocal ; no así en las que ea copso* 
nante ; pues es muy distinta la consonancia de almibar , ó 
almíbares , de corazón 6 corazones , de matiz ó mati^ 
ees. Ni seria exageración , sino quedarse corto decir que 
los nuevos consonantes que resultan de lo dicho, doblan el 
número de eHos; así como doblan también el número de 
terminac¡<yies. Agregúense á estos cómputos los mU tres 
cientos cincuenta y nueve consonantes esdrújulos dividi- 
dos en dos cien tas treinta y siete tenminaciones ; é igual- 
mente ténganse en cuenta las consonancias y terminacio- 
nes de los mismos en plural ; y los nombres que solo en 
el plural son esdrújulos, como lo son todos los que en sin- 
gular acaban en consonante , teniendo el acento en la pe- 
núltima , como fácil fáciles , virgen vírgines , mártir már- 
tires; y los esdrújulos que resultan de kw adjetivos hechos 
superlativos , con todo lo cual el número.de terminaciones 
esdrújulas será por lo menos doble; y mucho ma« quado- 
ble el de consonantes de la misma especie. Ademas este 
núm^o de esdrújulos llega basta un término indefinido é 
incarculable con los pronombres afijos á los verbos en 
sus varios tiempos y personas, según la índole de nuestra 
lengua , como también de la italiana. 

Una ojeada sobre estos cálculos, que no se pueden tc- 
oer por exagerados, deberá bastar á cualquiera para con- 
vencerse délo muy musical y rica que es la lengua castella- 
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na en materia de consonancias; en las qae eLboen versifi- 
cador y armonista tiene ancho campo para variar ios so- 
nidos. Con todo nuestro cálculo , hecho del modo dicho , 
no alcanza en cnanto á ternúnaGiones , al de D. Tomas de 
Iriarte, que el Sr. Martínez déla Rosa cita en las notas de 
su arte poética , como un comprobante de nuestra rique- 
za rímica ( ¿ )• Mas yo creo que el cálculo de Iriarte es 
exagerado así en Jas terminaciones graves y agudas , co- 
mo en las esdrújulas , y mas en estas,; porque después de 
apurados en el mió todos los recursos .para obtener el ma- 
yor valor numérico , vi que toda.vía faltaba mucho para 
llegar á la suma de aquel. Dejando pues al examen de los in- 
teligentes y curiosos la mayor» ó menor exactitud de es- 
tos, cálculos, los daré á contJDuacion»iao habiendo juzgado 
necesario ocuparme mas de ellos , satisfecho del resultado 
que el mió ofrccia para el intento, que era probar la gran 
variedad y riqueza déla lengua castellana en consonimciasu 

CALCULO Dli D. TOMAS DE IRIARTE 

SOBRE L\S CONSONANCIAS CASTELLA19AS. 

Las diversas consonancias graves y águilas de vocefi 

todas éorrientes en castellanoyse acercan á 3900 

El mismo autor juzga que inclusas las termina- 
ciones esdrújulas , se aumentarían una tercera 
parte 1^0 
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{b) INotade n». i", al caiUo ill. 
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NUEVO CALCULO 

9fi LA EOfA CASTELLANA. 

£j€u terminaciones de eonsonaútes de la lengua cas-- 
tetlana según él diccionario de la Rima impre^ 
so en Barcelona el año 1829^ el mas completó 
que tenemos, son,,^,,,.; 1150 

Añadidas 21 terminaciones de nombres propios 
mas usados, y 21 ¿je nombres comunes , que fal- 
tan...... , .' '. 42 

En la reducción á plural de las palabras de estas 
terminaciones^ atendido qtuse continúan algu- " 
ñas en. plural en dicho rimar io , y que algunas 
no lo admiten, puede darse un aumento de 1000 

Nuevas terminaciones de los verbos en la tercera 
persona del plural en el modo indicativo y sub- 
juntivo • •• 61¿t 

NoTá. 
L«s terminaciones de las demás personas de 

los verbos en singular y piara)' entran en las d^ 

los nombres ya* sean graves , ya ágddas. 

Terminaciones de consonantes esdrújulos cotéeni^ 

das en elrimario citado^i •*.•..>»., ••••« 237 

Aumento reduciéndolas d plural 217 

■ ¿W Nota. 

Les esdrújulos que se forman en los verbos 

con los pronombres afijos á elfos» y con tes sü^ • ••• 

perlatiros, se incluyen en dichas termiñacioaes; 

. 8260 
10 
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Por estos cálcalos , aan el qae monU menos , se despren- 
ie coa evidencia la maltitud y variedad de consonancias 
de la lengua castellana. La mayor M>noridad y armonía 
que de ellas resulta, se demuestra : 1°. por la calidad y ven- 
taja en sonoridad de las vocales^ qoejentran en su forma- 
ción: 2*^. por el variado juego de las articulaciones ^ 6 sea 
de la pronunciación de las letras consonantes. 

En la escala que hemos dado en el discurso que. prece- 
de, de la sonoridad de las vocales , según el autor griego 
Dionisio de HaÜcatnaso, la a ocupa el primer lugar; lae 
el segundo )* el tercero la o ; y láéi y la i el ultimo. Pues 
en dich99 cálculos se halla ser mucho mas abundantes en 
la lengua castellana las terminaciones compuestas de las 
vocales mas llenas y sonorasi Porque las vocales dominan- 
tes en las mil ciento cincuenta terminaciones del diccio- 
nario de la Rima de que me he servido , están ea esta pro- 
porcipn. 

Terminacionei de palabrai caníonantei, 

cuya primera letra ei A^M«**f«M*.MM»***vMM S03 

cuya primera letra €9 E...M«#^«**MfM*M^ ^^ 

cuyaprimera letra es I,,^ ,,,., ;í. ....,• i91 

cuya ptmera letra es 0,.,.,..Mf-v'—fVM.- ?25 

cuya primera letT0 ?» U....,,...^.^^p..^,«,,...,,, , 190 
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150 



Resulta de aqai que hay ^na tercera piirte ti^as de ter- 
minaciones en la, focúai G^ca.una cuarta parte mas en 
las deia vocalé ; y un poco menos de una cuarta par- 
te en I9 vocal o con respeto h las ojtras dps i y a. Y 
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coDyiei^ advertir que en las terminaciones dejas tres pri^ 
meras vocalea faay mueba mayor abundancia de palabras^ 
consonantes que en las otras dos » de manera que no es-^ 
lán en proporción numérica con las terminaciones. ResuU 
ta también qoe la mayor sonoridad de las tres primeras 
▼ocales no solo, debe aparecer en las finales de verso , don- 
de está la consonancia ; sino también en todo el verso , y 
aun en todo escrito castellano , por prevalecer en toda$ 
partes dicho ternario de vocales el mas sonoro y lleno. Coq 
^esto » y con la mayor composición de las dicciones en el 
idioma castellano sobre el italiano » »e da ia razón de ser 
aquel mas enérgico^ ma» soqoro y rotundo que este^ el 
cnal es tenido por mas tierno, mas dulce , y suave. Uabi^ 
leído en varios libros esta calificación de los dos idioma^ 
mas estimados entre los modernos de fluropa ; pero ej;i 
ninguna parte he visto explicarse ortológicamente las dotes 
mas marcadas y sobreíalieo tes de cada uno« Sigamos fuxes- 
traa observaciones, 

£gi el examen de k rima castellana se nota en las con<^ 
sonancias una graa variedad en dalzura y fuerza , en gra- 
vedad y ligereza , en gracia y sonoridad* Abrase el diccio; 
nario de ínfima , síganse sus páginas , y se verá desda luj^l- 
go esta/^riedad. de armonía en sus terminaciones- Htigasi^ 
la prueba con la letra a. ¿ Se quieren palabras 4? un teiyi^le 
5<iuoro á la par de áuave? ahí están ^n grande abundauT 
cia contantes con la delicada articulación simple , direc^ 
ta de l^d en combinación con la a o, ^n las terminacio- 
nes ado, oda, y con ia blanda y líquida articulación com- 
puesta áe b í con las vocales a /en las finales a¿/a, able, 
¿ Se necesitan para un tono majestuoso palabras grandisoy 
nantes , y al mismo tiempo gratas al oido , y de fácil pro- 
nunciación ? ábranse las copiosas fuentes de los consonan- 
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tes en ante, anta; y podrá Mi recrearse el ardor poétieo; 
y si eonránen para nn tono melodioso coosonaotes delica- 
dos , preséntanse no escasas las terminactones en aña, 
año, ata, ato, aza^ anza. Para excitar sensaciones fuertes 
¿se pid^a terminaciones agadas y penetrantes? candal ina* 
gotable ofrecen las terminaciones en ar , en al; nola- 
ble la primera por la sonoridad de la yocal a, j fot la vi- 
bración de la r; y la olra por la misma yocal y por el ai- 
hago de la L Ai lado de dichas agudas sirv^en á la Itgerexa 
las terminaciones en ala, alo, en ara, are, y las esdrúju- 
]as en d-ala , á-alo , en áara , d-aro. 

Semejante aplicación á la armonía puede hacer cual- 
quiera de las muchas terminaciones que ocurren en las 
otras vocales. Solo ya me ocuparé un poco de las armo- 
nías de los nombres aumentativos y dismintitivos , por lo 
que ofrecen de particular y notable. Favorecen los anmen* 
tativos á la sonoridad y fuerza del lenguage; como pria*- 
bras que regularmente son de muchas sílabas % y sirven á 
la gracia , viveza y melodía los dimtn«itivoSy que achican- 
do tos objetQS , parece nos los hacen mte bellos. Y nótese 
cuan artificioso es naturalmente el lengna^.N Entran en la 
formación de los aumentativos les vocales y consonantes 
roas llenas y sonoras» cuales son las a, e, o; y la& n , rr » 
z. Porque W terminaciones aumentativas son ya en an y 
ona, como hoínbron, mageróna: ya en (úo, jaza, com» 
homh'onazo , mag^onaza : ya en eton y étona , fiomo tito- 
eeton, mocetona : ya^en erron y errcna, como of^rron, 
bobarrona. Al contrario^.eo la formación de ios diminati* 
vos entran las vocales y consonantes mas tenues y delica- 
das , y asi las tales terminacitMoes son mas fifias , mas agrá* 
ciadas , y de muy fácil emisión de voz. Helas aquí : ito, 
ita, íllo, illa, ico , tea , uelo, uela , efe, ^í0, tío, iuc. La i 
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y la tt , la f 7 la c , notables unas y otras por su tenuidad y 
dalsura » se ven prevalecer en estas consoDancias. Tales 
observaciones nos aseguran la calificación de la sonoridad 
respectiva atribuida á las vocales por el autor griego ci- 
tado , y por nuestros ortológicos. 

Dada una suficiente noción de las consonancias caste- 
llanas, debo darla de otro caudal propio de nuestra len- 
gua 9 casi diría tan abundante y estimable como el otro , 
una media rima, que llamamos asonante. Este sin atar tan- 
to al poeta » le deja ancho campo para expresar mas fácil- 
mmite sus ideas» ni ialta por esto la armonía en las aso- 
jiancias, que consisten en que las vocales del fin del ver- 
«o sean las mismas desde aquella en que está el acento. 
Dos cosas prueba esta invención de nuestros versificadores: 
1*. el delicado oido de los españoles, que llegan apercibir 
y gustan de esta ligera armonía, que dan los versos aso* 
nantados alternados constantemente con libres : 2^. la ca- 
lidad eminentemente armónica y fecunda de nuestra len- 
gua» que sin esfuerzo y aun fácihootente suministra un cau- 
dal abundantísimo de asonantes, paraque las dos vocales 
adaptadas para^sta armonía , sigan las mismas hasta el fin 
ya de un cauto en la apopeya , ya en todo un acto en las 
comedias y tragedias, ya en todo un romance. 

Mas podrá decirse , ¿ c&mo , conociéndose este nuevo re- 
curso^para la armonía tan obvio y fócil, cuanto estimable, 
no l^an adaptado las naciones cultas , mas que mas es- 
tai^ muchos contra el consonante? Cosa estraña acerca 
el asonante refiere un editor de las obras de Melendez. 
Dice: » lositalianoSy quede suyo son agudosy certeros para 
9 deslindar todo sonido métrico , se muestran zompos y 
» embotados de oido para percibir el eco del asonante , has* 
» ta el punto de conceptuar que las anacreónticas y ro- 
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amanees de Uela^áez, (quien merece dUlíngoidisima 
1 aceptación en Italia ) están en verso saelto ( ^ ) » • ¿ Como 
hsí ? estoy cierto que esto debe tomarse como un hecho 
aislado. £] asonante es por sí solo bastante armonioso para 
notarse desde luego» como que consiste en la principal 
parte de la armonía de dicción , que la forman las voca- 
les , recibiendo de las consonantes muy peqneííá parle ^ y 
así no puede escaparse á un oído regularmente ejwcitado , 
y mas en poesías de metros cortos , cuales soo las anacre- 
ónticas y romances. Deberá pues atribuirse el suceso ápo* 
ca practícalo falta de corocimiento del idioma. Porque 
exigiéndose , paraque la consonancia agrade y no fastidie » 
que se eviten aun las asonancias en los versos- inmediatos; 
es bien claro qne se reconoce una Hnuy buena cantidad de 
armonía en el solo asonante. Verdad es que este se halla 
disimulado , y como oculto entere los dos versos libres que 
le rodean; mas á no ser así , ¿á quien no fastidiaría la re- 
petición de las mismas vocales al fin de la palabra desde 
el principio hasta el cabo de una poesía ? Mas del modo con 
que se usa el asonante , no cansa» y set.deja percibir y 
gusta su armonía. Porque quítese el asonante de nuestro» 
Tom anees , sea en octosílabos » sea en' endecasílabos , hé- 
ganse en verso libre ; y se verá perdido en gran parte el mé- 
rito de esta poesía tan chusca » y tan picante á veces por 
sus donaires y tono satírico , y por lo mismo tan eatima- 
da de nuestros mejores poetas. Lo mismo , y eon ñus ra- 
zón se debe decir de las anacreónticas , que por ser el^ver- 
sos mas cortos , necesitan mas del recurso de la armonía 
para agradar» ni les serviría igualmente la consonancia 
por la mayor libertad y soltura , que se halla en el asonan- 

- ( « ) Pag . 5 90 edición de Barcelona de Í&S& por Bergocs, 



( 223 ) 
lepara expresar con Daturalidac} un chiste > un requiebro. 
. Ni se piense que el asonante sea de época reciente entre 
nosotros. Hicieron uso de él los Provenzales , como que el 
P» And^ en su obra de la Literatura nos menciona un 
diccionarío de consonantes y asonantes hecho por Jaime 
March sacado por Gatvez de la Biblioteca de la catedral de 
Sevilla , y comonicado á D. Jaime Sánchez ( a )• Nosotros 
pues heredamos de los Provenzales el asonante > y se lo 
agradecemos, porque lo Tcmos acomodado con muy 
buen efecto en Tersos octosílabos á las comedias i ccíno en 
las de Moratin ; y en endecasílabos á las tragedias ^ como 
en las de Cienfuegos y otros , por ser metros que por su fa- 
cilidad son miiy á propósito para cl diálogo y acción tea- 
tral con la oportuna distinción pafa el género cómico y 
trágico; i semejanza délos latinos y griegos, que usaban 
el yambo senario libre , el cual en las tragedias recibía del 
coro la gravedad que estas exigian. Sin embargo opino con 
el Sr« Hermosilla que el v^so asonantado , aun el de me- 
tro mayor, caerla mal en los poemas épicos , y también en 
Jtfift deBcriptivoft,-yx>iros tirado» 4Jc^Wgo, porque no de- 
jarla de ser ofnpalagosa una misma asonancia continuada 
w ipqf^os cesnienares de versos. Mas tampoco aprobaría 
al verso bianeo«ó libre para la apopeya., la cual por su gran 
elearaeÍAn y extensión necesita de todos los recursos del 
illi^ > y por tanto de la mayor ariponía para deleitar y 
sostei^se. Asi por grande qui^ sea el mérito del poema 
,^fic^pQCQ ba publicado el Pelajo , que no dudo habrá de 
a/(arr^ar á sii imtor inmortal renombí^ , me persuado 
bttbtei;a ganado muchos quilates en su estima^ y scleyera 
Gbn mayor giisto , si fuese en forma ó metro de canción 

(.a) Tomo U. pag. 77. 



con estancias de extensión yariada » interpolando á veces 
el endecasflabo con sa quebrado , y nsando de la libertad 
de consonancias- qne se permite. 

Por Ip demás» déjennos los estraogeros en el aso excla> 
síto del asonante; que si ellos no lo tienen en Ift estima 
que se merece» esto no qaita que no sea cosa buena, y no 
dé un aumento de riqueza rímica á nuestro idioma. 



CAPITULO n. 



De los metroi osados en la ópera el Beluario , y que se acoslambraD 
osar en los melodramas. Todos los conoce , j muchos mas el arte 
métrica castellana. Quienes pueden alegar me)or derecbo en sQin- 
TescioD , italianos , ó españoles. 



Seguramente que ntagun idiom» atiligcio > ' 6t aaodtem» 
puede presentar en sus poesías tantos géneros diferentes 
de metros y coplas , como el castellano. Iriárte quiso cdn 
muy buena ocurrencia darnos una muestra de éHo en sus 
Fábulas t¡teraria$, llegando á componer hasta en etiarenta 
formas diferentes , y aun no las apuró , y también le M- 
tan los metros latinos , que se han adoptado á nues^ len- 
gua. Hecha esta obsery ación. Toamos los metros uíiii%m en 
la ópera el Belisario , y algún otro que aparece en tos 
melodramas. El cálculo de aquellos con expresi<m del nú- 
mero de Tersos do cada especie se da en la p^na 88. Se- 
gún él los metros que cuentan mayor número de Tersos 
son el endecasílabo y su quebrado , ó eptasílabo , y Vrene 
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después el octosílabo. Como los recitados forman gran 
parte de lina ópera y y sirven para estos los dos metros 
primeros» ( aunque el eptasílabo sirve también en otros lu- 
gares ) no es estrano abunden mas. £1 octosílabo es sin du- 
da el mas cantable» por lo menos el que sirve mas, no solo 
aqui , sino generalmente en todas las óperas. Asi lo cono- 
ciera por tal el que lo usó primero para el canto , j se tie- 
ne por su inventor » el rey de £spaña D. Alonso el Sabio 
( 6 ). Viene en la escala de dichos metros el decasílabo 
adaptado á las canciones mas grandiosas , é bimmos ; y*en 
otros melodramas sirve alo mismo el de doce sílabas» aun- 
que no es tan frecuente. Ambos metros son muy delica- 
dos » y pueden considerarse como divididos en dos cmisti- 
quios 9 ó versos de cinco ó de seis sílabas , haciendo en 
medio una pansa ó suspensión. Los metros menores se 
hallan en mas corto núoicro » como que se emplean exclu- 
sivamente en los grandes movimientos para arias» dúos» 
tercetos » y á veces para los coros , situaciones que no pue- 
den durar mucho, y por tanto afloJadA la cuerda »r se pi- 
den versos mas tensos. Hay también usados metros de 
cuatro sílabas» y aun de tres » y de dos» eon el fia de 
acomodarse el poeta al gusto de la música ».« que asi lo 
exige á veces. 

Estos son las. especies de versos que están mas en prác- 
tica en las óperas. Cuales hacen mejor efecto» y deben 
preferirse en tal posición y lugar ^ toca al arte métrica 
exMcarlo» y algo be dicho de ello en mi juicio sobre el Be- 
lisario. Lo que en este capítulo me he propuesto » es exa- 
minar quienes» italianos ó españoles, tienen mejor dere- 
cho en la invención y uso de dichos metros , con el fín de 

(6) Artepoéiica de Martíoei de la Ro^a en la nota i** ál canto HI. 

10* 
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qae al formar ntíeslfá ópera nacional , se vea qae no somos 
unos meros imitadores de los italianos» por lo menos en la 
parte poética. La antelación con que se formó» y se calti- 
TÓ la poesía castellana » y aun mas la catalana provenxal , 
origefn dn toda poesia vulgar en las naciones europeas» nos 
subministra datos importantes para ilustrar la materia » y 
fijar la opinión , si es (]ue pueda haber divergencia. 

Hablemos primero del endecasílabo. El endecasilabo es 
el primer verso en dignidad y mérito en las lenguas mo- 
dTernas » conio lo era el exámetro en la griega y latina. La 
grandeza y hiagestad de su metro » y la variedad de armo- 
nía que le dan los acentos y pausas segan se coloquen » le 
merecen la ünayor consideración entre los demás. Del exá- 
metro dice Halicaniaso con respecto á Homero» <|ue no 

' obstante de no caber en él mas que dos pies métricos^ el 
dáctilo y el espondeo » halló el príncipe de los poetas grie- 

< gos medio de-hacer muy interesantes y armoniosos sos poe- 
mas' (-c ) : asimismo se puede decir del endecasilabo » que 
nsado éxclusivanvente por tantos poetas ya en dramas» ya 
en poeiiias épicos » ya en otras poesías» mailtienen cons- 
tanteménte con solo él el gusto del lector por la grandeza del 
estila y variedad de armonía» que le han sabido dar algu- 
nos de ellos » tal es un Taso , un Racine » un Ercilla. Acer- 
ca su invención no es ftcil hallar pruebas ciertas » ni aun 
probables de que tal nación » ó tal autor lo haya comenza- 
do á usar» aun que fuese en formádmenos artíficiq|as. Su 
estmctiiisa abiertamente yámbica nos manifiesta tmr su 
origen del yambo mayor ó senario de ios latinos ó griegos» 
y se parece enteramente al puro yambo» cuando van en 
él alternadas con breves las sílabas acentuadas » como su-^ 

(c) Tratado de la colocación de ¡as palabras cap. XX. 



. ccd^ á veces, Se ha llamado el endeea^abopor excelen- 
<:ia verso i(aÍiaBO,Do porque se inventara en Italia, sino 
por el grande uso, por mucho tiempo caisi exclusivo ,' que 
«hicieron de él sus primeros y mas £éle)n>es poetas. Se ha 
escrito por algunos^ que Boscan lo empezó á usar en 
España traidp dbe allá, esto es, de Italia; mas es cons- 
laiiteque siglos anfes de nacer este célebre barcelo- 
nés » lo conocíamos los. espamtles bajo formas muy bellas. 
Las poesías de los catalanes ó Ta]enc¡aii4:is llossen Jordi y 
Ansias .Marcha ofrecen pruebas irrefragables de ello; y las 
hay también de los poetas caslellfioos. • 

Luego presentarémoB de unos y otros endecasílabos , 
que ^ cadencia y variedad nada deja&que desear. Empe- 
zaré por Mossen Jordi célebre poeta que escribió á la mt^ 
tad del siglo XUI. Entre las varias muestras de sus poesías 
que trae el autor del Diccionario crítico de los autores cata- 
lanes el lllmo. Sr. D. Félix Torres Amat^ heescojido la si* 
guíente en endecasílabos : 

£ DOn be pau , c non tiuch Cfrnm garreig , 
Vol sobre'l cel , e non mori de térra, 
E no strcnch res , e tot lo mon abr&s. 

Estos versos son los que el P. Lamp illas cita copiados 
por el Petrarca (rf) , y puestos por este crítico original y 
copia al lado , no se deja duda á la verdad del aserto, 
no oidRdando otro recurso á quien, como el italiano' Tas- 
soniC quiera negarlo, que probar la anterioridad del poe- 
ta italiano sobre el español. Mas ni este recurso hay, cons- 
tando por nuestros historiadores que Jordi vivió y escribió 

{d) Le Rime di Francesco Petrarca. Soneto CIV. verso 1,5 j 4. 
Edición de Orleans del año 1786. 
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en la corte del rey D. Jaime de Aragón el Conquistador , á 
saber » por los añoá 1250 ; a! paso que d Petrarca flore- 
ció á mediados del siglo XIV » es decir , un siglo despaes. 
Oíros pequeños plagios de este poeta (que no por esto de- 
jará de ser may célebre ) se apnntatt en el citado Diccio- 
nario. ( Véase el nombre Jordi. ) De Ansias Marcb bay an 
tomo de poesías en lemosin, ó mejor tsa catalán , impreso 
en Barcelona el año 15¿i5. Por Jas muchas bdlezas de in- 
vención > de armonía , defaego poético enqne abunda este 
poela , y aun por sus asuntos amorosos y por su antigüe- 
dad 9 puede con rasen llamarse el Petrarca Catalán. Sus 
poesías fueron traducidas al casteMano por D. Jorge Mon- 
temayor. Transcribiré la octava primera de un% de sus 
poesías en endecasílabos , en que implora de Dios b gra- 
cia de conversión » hablando cojpo muy buen teólogo. 

Pnig qae eens ta alga & tu no basta , 
Donam la ma , ho pela cabeUs me llera : 
Sino estcnch la ima ver» la taa , 
Qaasi for^at & to. matéis me tira. 
Jo tqH anar envert ttf al encontré , 
No se perqué no fac lo qoe volri^ ; 
E no se que aquest Toler empacha , 
Pnig jo so oert tequ* yolantal franca. 

t 

TRADtCCION. 

Puts que sin ti , á ti ninguno basta, ^^ 

Dame la mano , ó del peto me lleva s 

Sino tiendo la mía háeia la tuya , 

Cuasi forzado ú ti mismo me tira. 

Yo quiero kdcia ti ir , ¿rfe al encuentro , 

No ié porque no hago lo que quiero ; 

Y no sé qué este querer embarga. 

Pues cierto estoy tener voluntad Ubre. 
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Se habrá notado que el verso eé libre ; mas lambien los 
hay con consonantes, y no pocos del mismo autor. Ann- 
que es su costumbre hacer la pausa en la cuarta sílaba con 
final larga; no obstante se notan á cada paso otras combi- 
naciones de pansas y acentos , que hacen tariada la caden- 
cia y armonía del endecasílabo. Mucho se ha disputado so- 
bre la antigüedad de este poeta ; y sobre si to había co- 
piado el Petrarca. Como hasta cuatro Marchs se cuen- 
tan» poetas eminentes todos , y de la noble Familia catala- 
na de Moxó, pudo haber lugar á semejantes dadas. Mas 
es constante que el Ansias March de qnien se habla , es pos- 
terior al Petrarca , y lo que haya de plagios, recaerá so- 
bre otro. Según el autor de la Cruzca P^atenzale , el obis- 
po Bastero , Ansias March pertenece á la mitad del siglo 
décimo quinto^ como que fldl^ecia ep tiempo del papa Ca- 
lixto tü que fué elegido el año 1^55. Nos da por prueba 
de esta data una poesía de diclH> autor en mr^s ootoftlar 
bos dirigida á ana sobrina de S. S. llamada Ekicleta 6 Neu- 
clela de Borja. Pero como este apellido es coman al papa 
Alejandro VI, le hacen otros sa contemporáneo, es decir, 
míos cnarenU años posterior. Sea como fiíera , en este 
gnan poeta yemoa el gusto y carácter 4^ la poesía y del idio- 
ma catalano-pfrovenzal, y lo Yetaos contipnado con mu- 
cho lustre ea la familia de los Marchs,* descollando este 
entre los demás. Lejos de imitar él á loa italianos , e» cons- 
taD* haber sucedido lo contrario ; j lo .indica el que el cé- 
lipre y antigno Bembo en una poesía que compuso en 
tres lenguas , ona de estas la provenzal , hsi^SL hablar á 
Arnaldo, probablemente el poeta.de este nonibre de la fa. 
milia de los Marchs» de época algo anterior según algunos. 

Aunqne por lo dicho se Te el endecasílabo usado bajo 
bellas formas por los poetas provenzales con mucha ante- 
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riorídad á los italianos; mcreceo tatnbiea citarse los poe- 
' taacastellaaos, por llevar una data muy antigua con la 
circuastaocia de ir mezclado el endecasílabo con su que- 
brado 6 eptasílabo. El Sr, Martínez de la Rosa cita á es. 
te propósito al Archipre^te de Hita , que al promediar el 
siglo décimo cuarto , olvidado del verso alejandrino , tba 
ensacando con mocha valentía metros nuevos en su lengua, 
pero que ún dud^ aprendiera de los poetas catalano^^pro- 
vénzales tan famosos en toda Europa dos siglos habia* Es 
notable, dice aquel crítico^ por la fluidez y dulzura del 
end^asíiabo y sn qoebiradb este principio de una cántica : 

Quiero 9e^ir 6 ti , flor de las flores , 
Siempre dccir^ cantar de tas loores ; 
No me partir de ti servir , 
Mejor de los mejores. 

Luegc^aáe : > los dos jj^rimeros versos dé las demás es- 
» trofa» no son todos de once sílabas , aunque hay algnnos ; 
• poro lo cierto es, que ya^pai^isce maniflestó el deseo de 
» tantear una combinación bellísima de nnestrii poesía 
V mezclando el verso largo coü el de siete sít|baé , dé cu- 
» ya medida son los que terminan las estrofes» . Los ende- 
casílabos con acento en la séptimasilaba ; <^ la que se va- 
ria toda su cadencia, foeron también üsadbí ton mucha 
antelación en la lengua castellana; y ma9 los de doce síla- 
bas , en cuyo metro están las Qttíerdtas de D.' Alonso Jl^/i- 
bio, poesía que. por consiguiente pertenece á la mitad xlel 
siglo décimo tercero. Solo nos han qoedadode ella dos es- 
tancias , de las que son los siguientes versos , que copio 
para muestra dellenguage y estilo de aquel tiempo. 
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Como, yaz solo el Rey de Castilla , 

Emperador de Alemania que foe: 

Aqnel qae los reyes besaban el pie , 

E reynas pedían limosna y mancilla : 

£1 qae de koeste manlUTO en SefÜla 

Diez mil de 4 oabaUo , c tres dobles peones : 

El qae acatado en lejanas regiones 

Foe por sus tablas , ó por su cuchilla. 

Mas adelanle tendré ocasión de hablar otra vez de la 
^ pOMía castellana por su mérito y antigüedad ; ahora es 
preciso me atenga al primer objeto » la poesía catalana 
provenzal , como que en ella se usaron primerameule los 
metros cortos , que con el tiempo se adaptaron con tan fe- 
liz éxito á las óperas , en las cuales hacen el principal pa^ 
peí. Pues estos metros, y las varias especies de poesía he- 
chas con ellos 5 como coplas , madrigales, canciones bajo 
varias formas y estilo , ya serio y sentimental, ya ligero y 
satírico , tienen su origen de dicha poesía llamada vulgar , 
por que se hacia en lengua vulgar, 6 del^pueblo , apenas 
se habian formado los romances ó dialectos de la lengua 
romana ó latina. Nadie por poco versado que esté en la his- 
toria de la poesía ignora , que macho antes que la Italia 
descollase en las bellas letras, y principalmente en la poesía 
con los superiores talentos d^os Petrafcas , de Jos Bem- 
bos, de losBodtacios, los poetas provenzales habían excita- 
do y^a admiración , y merecido los aplausos de toda la 
EurJpa. Muchos de sus insignes trobadores , que así se lla- 
' maban , habian ocupado un lugar distinguido en^s cortes 
de los mayores principes y monarcas, como se dice de los 
antiguo^ Bardos; y los mismos monarcas y príncipes no 
se desdeñaban de poetizar en una lengua , que por su cul- 
tura y elegancia habia logrado generalizarse en Europa. 



(Mí) 
£sta época tan brillante para la lengua y poesia provenzal 
fué por los siglos doce y trece ; época cabalmente en qoe 
nuestros Condes gobernaban y tenían su corte en la Pro- 
Tensa. 

Mas para fijar con precisión las ideas 5 y proceder con 
crítica y acierto, conviene advertir que dicha lengua y poe- 
sía no se conoció siempre con el nombre de provenzál ; si- 
no que en diversos lugares y tiempos prevaleció llamarse 
catalana , y á veces lemosina. En prueba de esto podemos 
alegar el antiquísimo autor del diálogo den Alberi^é lo 
Monge , en el cual el Monge hace las partes de lo» fran- 
ceses , y Albcrt las de los catalanes , entendiendo por este 
nombre á los gascuños , provenzales , lemosines y viane« 
ses. Este interlocutor da y sostiene la primacía de los cata- 
lanes en cultura é ingenio para la poesía y el canto; y 
les atribuye el alto honor de haber inventado el arte de 
trobacy 6 sea de versificar en lengua del pueblo ; ni se lo nie- 
ga su contrario , sin embargo de zaherir á los catalanes con 
los mas picantes denuestos. Añadiré otra prueba. En Mar- 
sella se llamaba cantinela catalana á unos gozos de santa 
María Magdalena , que no hace muchos años se cantaban 
allí desde tiempo inmemorial en honor de dicha santa el 
dia de su fiesta. Así es que los catalanes nos resentimos de 
que se llamen pfo^enzales 6 lemosines , aunque no sea si- 
no por el lenguage, auto As que en idioqif y patria nos 
pertenecen indudablemente, y en cuyos escritos ^mos la 
lengua que hablamos boy dia, quizá con meBos\|tera- 
ciones que en el castellano presente respecto del de igual 
época. Aun podemos decir que las poesías que llevan mas 
el carácter de provenzales, como hechas por extrangeros 
de aquel tiempo , son muy semejantes al idioma que habla- 
mos actualmente. Tai es aquel Madrigal con que el empe- 
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ndor Federico L contexto á los cumplmienteé ie su 
ndeto soiNriao Ramnndo Berengaer conde de Barcetona 
y de Provenía. Es este : 



Plai mi Gafslkr FrADcei, 

£ la Douoa Gatlial^na ; 
E ]*ourar del Ginoez , 

E la Coar de GasteHana ; 
bou cantar Prorenzalcz » 

£ la danza Treióaaoa ; 
E loo coipa Aragmi0i , 

IK la p^rla Juliana ; 
Les mansecara de Anglez ; 

E loudoQiel de Toscaaa. 



M« filifce el noble Francés , 

Y la muger Catalana; 
El artista Genovés^ 

Y la corte Castellana; 
Ei canto PraventaUs , 

Y ia daáza Trmisana; 
El iaiU de J*-agonét, 

Y la perla Juliana; 
Rostro y manos del Inglés , 

Y el mozuelo de Toseana, 



Transcribiré también una estancia del poema de Gofredo 
Rodel príncipe de Blaja dir^ido á la condesa de Trípoli; 
el mas antiguo que de la Prbvenza se conoce , y coetáneo 
de nuestro primer Conde de la misma. 



Non sap cantar qail son no di • 
üilTCrs trobar qott motí no fá. 
Hifabde úmt» com n fa » 
Siraaon noncn^cn en si : 
Peromon can comens aissi , 
Gom píos lanstres mais yalrá. 



I Como cantar , »i et san nú dió7 
¿ tf^ifiear^ st igimra ei pié7 
lCa(0orimmrt si manca fui 
Poeia\ nideelloeUfendiQ^ 
Pero mi canto asi amfi*»á% 
trotñó mat ta^ro sl^ dé. ^ ' 



Nitígun catalán » ninguno queentienda esta lengua ^ ladea- 
conoM*á en ambas poesías á pesrar dé su modhá antigüe- 
da^y deser verdaderamente prórenzale^s. Por cierto nos 
admira tanta senwjanta. ¿Pues que habremos de decir ? 
que si estoesproTonzal óléniosín, se distinguen bien poca 
del catalán estos dos dialectos » 6 bien que los tres son uno 
misma lengua con algunas lijgeras modificaciones. Por es- 
o han pretendido algunos que 6 nosotros habíamos reci- 
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bulo de lo» provenuks 4 feoioéiiiM k leogaa , ó bien ellos 
de Do«otro8. Mu ni nao, p¡ otro : pon|áe » coia# observa 
el Marques do Llió , • ni la corta é iaqoieta , detención do 
» nuestros catalanes en Aqnitanía , fugitivos de los Sarrace- 
» nos , ni los progresos poco permanentes de Olger Gotlant 
>con sus nueve Varones » bastaban para la introducción de 
1 una nueva lengua » . Algunos documentos de aquella 
era producidos por dlcbo literato • nos presentan, segpm 
«observación del.mismo, la idea del leof^ge vu^ar % que 
ise hizo general y substancialmente- idéntico ea las pro- 
1 vincias dominadas por los tómanos , y señaladamente en 
• España, Francia ¿ Italia' con las naturales diferencias de 
1 los paisesy vicisitudes de los tiempos» ( e ). Razones par- 
ticulares de localidad » de comunicación « de dependencia 
j dominio de unos mismos príncipes contribuyeron á la 
mayor semejanza de les tres citados dialectos , casi hasta 
el punto de confundirse- 
Mas dejando á parte lo del lenguage , en lo que insisto 
7 hace para el Caso , j^ no se nos puede ncig^r» es que con 
d establecimiento de nqpstros Condes. en \^ Provenza co- 
mo herederos de aquellos 438tados en el año &ii2>8« intro- 
dujo Mi, % mejoró el gnierto de las'bcHa<s letras', y {nrin* 
cim|fifibn^ppl de la poesía. Porque los conde^ llevando allá 
con su corte á los poetas catalanes, csius propagaron en 
grai^ mapera el estudio de la. poesía vulgar iovent3da. en su 
pais^ y que Con^MAipari^D á líoda la Europa.. Es.yer^d que 
esta décima musa > según la llaman algunos, coo^oWiadi- 
da á las nueve que venero la antigüedad, teniendo su cul- 
to príocipaU y el £bcp 4fi Un^tra^cion en Ja Provenza , to- 

(«) Memaiias d« la Real Academia de bw;ii)uiJi;U-as de ^arceloQji: 
tom. I. pág. 592. 
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m¿ generalmente la denominacioD de proTenzal ; pero 
coli\r¡eneB muchoa aatorea nacionales y extrangeroa » en 
<}ue debería mas bien llamarse catalano-pro^enzaL Y esto 
con tanta mas raxoo , por cnanto «Cataluña tiene el honor» 

• dice el P. Andrés » qoe no en catalán , de poner á la tís- 
9 ta un catálogo de escritores franceses » que atribuyen á 

• la*introdu€CÍon del imperio catalán en la Provenza d 

• principio de aquella poesía , y su decaimiento á la extia* 
9 cion de la Unea barcdonesa». Esto fué en el ano 12&5¿ 

Y añ(ide : «Mas si los catalanes no pueden presentar poe- 
» tas coetáneos á GuUlerJBto de Poitiers , esto probará mas 
;»bien poco cuidado en hacM valer su« méritos literarios 
«los españoles» que de falta de monumentos.... Porque 
» sin bab^ puesto Cataluña gran cuidado en sacar á lu^ 
»sus poetas » se conocen un Matafrfana » un Berguedan » un 

Y Arnaldo , un Mola.» un Benlliure • cuatro 6 mas Marcbs » 
9 un Vidal , un Jordi » un Febrer » ua Moi^ner » un Mar» 
» torell , un Boig ( /*) . De eatos. insignes poetas , y célebres 
trobadores Ramón Vidal doBesaliii lué autor de la^príme- 
ra arte poética qué se conoce escrita en lengua vulgar, y 
es tenido por ftmdador de la lAltiquísima y célebre Acade^ 
mia del Gay £a^0r establecida on Toiosaes^el año 1328. 
Ya dej IODOS dicho tiue Jaime Marcb compuso el primer 
diccionario de consonantes y asonanliM en idioma catahnl 

Por tanto una nación» (porque tal era enlonees Catalu- 
ña » y M pequeña con los estados que le pertenecían ) que 
tatíta^ruebas puede dar en apoyo- de su invención » cul- 
tora y propagación de la poesía vulgar » y mejora del len- 
guage , bien puede akar la vob y hacer que le valga este 
derecho, como una de sus mayores glorias. Asi lo tuso en 

(f) Orí^n » progresos y. celado d^ la látcratnra : l9Qi. III. pag. 6^ 
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uí Prodamacian Católica al rey D. Felipe IV por medio 
de sa principal órgano. los Consetiert de Barcelona , los 
coales dan á sos antepasados la gloria de padres y propa- 
gadores de la poesía volgar; y coantas investigacioDes se 
han becho en la materia , han confirmado la verdad dé 
este aserto. Así se ha probado, comoconsecoencia de esto, 
y aotores dé diversas naciones están conformes , en qoe la 
poesía italiana y francesa son hijas de la catalana^proven- 
sal. ElpadreLampiDas catalán mataronéü hadado á estear- 
gomcnto todo el valor qoe debia á favor de so pais en so 
Ensayo apologético de la Uteratwpa española ; y el obispo 
D. AntiNiio de Basiaro barcelonés en la krga introdocciou 
á so Cruzca Provmzale da de lo mismo tan convincentes 
proebas, qoe bastan á convence i coalesqoiera impogna- 
dores de noestras anttgoas glorias literarias. Así remitien* 
do á aús lectores á las dos mencionadas obras, voy á con- 
cretarme ala coestioa de los metros. 

He dicho, y lo repito qoe los metros cortos con qoe se 
formadlas coplas, madrigales, canciones foeron nss- 
dos primeramente por noestros poetas \:ata)anes y algonos 
eminentes valencianos: abCfra añado qoe los poetas caste- 
llanos los perfeccionaroQ despoes con so mayor coltivo y 
mejor leogoa , dándoles noevas formas á propósito para el 
cauto , coales soir kü boleros , letriHas , seguidillas , etc. 
Los italianos, aon después de restauradas las letras , fiíe- 
ron poco aficionados á estas poeuas cortas y ligaras, y 
*|>refcriao para sos composiciones. el endeoaaílabo\on al- 
gona mezcla de so qoebrado , como se ve en la» rimas del 
Petrarca , de Dante y otros clásicos ; al paso que los espa- 
ñoles en general ejercitaban mas los géneros emites, como 
se ve en la multitud de romances, de anacreónticas, de 
cantigas de noestros antiguos poetas. Por este gusto domi- 
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nante nos laberift ob eierlo modo el italiaiio Naragero» lal 
aconsejar á miestro Boacao » eataodo los dos en Granada , i 
que probase componer en lengua castellana sonetos y otros 
géneros, de poesías qae usaban los autores italianos de wkérito 
{g )• SegnramQote que Navagero qo hacia el apteeio qné 
debiera .de los metros cortos , cuyos nobles ejemplos se 
hallan frecuentemente en las poedas drao^ticas y liricaa 
de griegos y latinos. Tampoco echará de ver lo cpie des- 
pees confirmó 1a experiencia , á saber» que para la iriieaa 
deldlálofso» para los golpes fioertes de la pasión» y para 
la composición musical eran mucho mejores las poesta» de 
metros cortos » que los sobrecargados do palabra^, Por fal- 
ta de este conocimiento» en la invención y propagación 
de la ópera» se tíóí esta atestada de recitados compuestos 
de Tersos largos. El mismo Metastasio tiene sobrado de es- 
tos Tersos en sos melodramas ; y conociendo el mejor efec- 
to de los Tersos cortos para el canto » los adoptó» dando 
ejemplo de ello, á sus sucesores é imitadores. 

Ahora pues» las canciones » las coplas » las arias» eoros» 
dúos » tercetos » que constituyen la parte principal jpnas 
cantable de una ópera» se componen en metroa y especies 
de poesía » que usaron primiliTamente los poetas catalano- 
prorenzales» y mejorareis después los castellanos» bien 
que en las formas y disposición de consonancias ha habi- 
do algunas modificaciones. Yoy á dar pruebas de ello. Hay 
en la^óperas arias , hay canciones con versos de cinco si- 
laby* Tal es la canción del acto 1^. escena VIII del Beli- 
sario» y tal es el aria del acto 3**. escena III del mismo. Pues 
los provenzales hicieron ya canciones en versos de cinco 

(g) Véa»e el cHado Ensayo del P. Lampilja»: ¿Isert, VII, parte II. 
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iflakw; y estaba moy en Im^ entre élloe mía que llama- 
ban cudótada, palabra probabfaHBente derivada ^1 tér^ 
mino catalán cuá&Ut, qoe aplicamos á nna persona,. qne 
por-an tono » 6 mucho hablar nos molesta y Ürtiga. Seme- 
jante efixlo cansera ti martíHeo de las repetidas conso- 
nanciaa en versos tan cortés y pareados. El Ihno. Bastero 
en stt Oruzea ProvenzmU da el principio de una poesía de 
esta especie de Jaime Rotg llamada Espili , qae en antiguo 
catalán significa espejo. Los tersos son con final hrga ; y 
asá sus cuatro silabas se computan por cinCo ; porque los 
proifensales ya daban ri valor de dossflabas á la final lai^ 
gado verso. 

Bst doctfiad Hé «I doetriml ' 

Mamaiiil, ümmoriml^ 

Que ha nom EApUi » E$piU te dijo , 

A la com £11 , Que d ti cerno hijo , 

BaltMarfioa, Baltasar Bou, 

Per lo ({oem moa A wumdar woy* 

Ta mollÉ amor Jfa lo, prtoino , 

i grfo calor Cuto tokrino , 



De^ASVOt car, Ta 

LoYuldrcfar. Y gran calor, 

'Nuestros antiguos poetas, carelianos hicieron también 
versos en este ipetro » y los vemos mezclados con los de 
cuatro silabas en una canción del Archipreste de Hita , 
donde dice : ^^ 

Santa María , 
Lux del dia , 
Tu me goia. 

Esta forma es muy á propósito para la celeridad y vi- 
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"roza , j! se os a TentajoMinénte en las óperaa , donde la 
faena del aoM>r , del carina, ó de eiros afectos pide desa- 
hogarse con prontitad j Tebemeada. Participa de las mis- 
mas calidades otra forma od qoe está la Cántica de Serrana 
del mismo autor. He aipii ana estancia': 

•I 

Auna decid* 

Di una corrida , 

Falló una serrana 

Formosa , losana 

E bien colorada. 

£s frecoeat^ «p las óperas ?er coplas en yeissos de siete 
ú ocjio silabas alternando las. coDsonfincias, y también las 
finales agudas.; 7 se hallan alcona Tez onisonas , es decir , 
000 las miomas, ierminiacicines de consonantes graves 7 
agudos. Taleí spn Ifis cpplas del acto 1^, escena XI del 
BeJisario. fH^adrig^ del emperador Federico I copia^p 
jqrriba está avr^jj^o w, usta forma. En la misma están 
con ^eiv»oa 4efsei$. Mlah^s^ las antiguas letrillas castellanas. 
El Sr. Martinea do U IUm c(>pia una mn7 linda de D. Jnap 
de la£ncioa, en líif^ufil .cada .estancia se compone de un 
cuarteto allanando las constancias graves .7 agndas: 
después siguen tres versos de igual metro , como tornada, ó 
yoelta (*)• Arias ^47 que. parecen fundidas en el mismo 
molde. 

Al pgí^cipiode este capitulo hablé del antiquísimo uso 
^ye $g hizo en el idioma Qfis^llano del verso de ocho sila- 
bas para el canto ; metro que tiene mucho lugar en los 
xwlodraina^. Dije allí que se tenia por. autor de él al re7 
Don Alfonso elSabwi iqas.es cierto que compusieron en 
el mismo los provenzales, 7 por consiguiente á ellos , co^ 

I*) Arte poética nota de n*. i 5 al canto 11. 
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ttomi» anl iga o»» 8».4ekwk MnhmMíimmmíkmítUm «0I 
metro.» } ea coaiiol^ copgQMmtottoftiettéJii ff áfttwa iipwj 
Amiai Maneb dirigida ma sobriM. daJb & iffalirtwlH 
aieiiciooada arciba » y $e baila en. la Crnum Pmtjmmmkkii^, 
Consultando á la rariedad.dfi acmonia mfn^hmJk^mw 
loa autores de óperas dos ó tres metros difercail^s jm:mm 
misma estancia de aria^» de caneíop etc« £ate ^oogn^plo 
tuvieron ya los provenzales , comp muy aTeiita|MlM:y^pie 
eran en poesía y caoto« Vieran ejemplos de elto ei|:l^^j|it^ 
tores griegos y latinos que les eran conocidos , eii, icqj.as 
odas se bailan regularmente dos ó tres metros difiaiDaiiJ^, 
qué ellos distinguían eón los nombres ét diadas ^ pimíos 
en estancias de cuatro tersos llamados teírustroph^s. E»:^- 
bido que las odas ^an precisamente para eantarae¿ Y co- 
mo era posible que en los melodramas no seproqiintff^fp^ 
aumento de armonía debido á ía variación de metros ann 
dentro una misfüa etfianeia ? £0 el ^tiügm^^e Metasta-^ 
sio se lihUan estancias de arias con dos y atín con tires di- 
versos metros«'Lo propio se ve practicado plk IMNm afilo- 
res de óperas . Y aabqné semojanlek (N t a fcdfts ati lipsÉ iia i i 
en el BeKsarío • ni en otras piezas cláskaé^de^4l|MNM»^H»Mi 
todo nada mas fi^eucnte eh ellas» quc^ imtf iWHsWlr Wrta - 
cion de metros 7 especies de poesía ; de ma^eiii.ijpM^}0as¡ 
en cada coro » en cada canción se mudar «fe iDctoi^^éagfiú 
parece acomodado al objeto» ó estado de^ie p«íiiéá^?^HiéM 
tal punto ba llegado el refinamiento del g usitf '€ fei> y diftima 
líric«j p^r hi paHe poéttca; y no 01^10116^ ,y tal VlÍlÍ^^én la 
musicaU " '•'- * .U'*n(i'f*f«*-;<KMA 

Entre ios varios ^em^os de<eítta'-vjrii«6Miinl»^«(iail>os 
en una poesía y.aan dchitrv una estancia eáfré^éÍ'|ilN>vl»ií- 
zales; debe citarse h póé^á txiuUAá'Wtdgsfhti^ééj dé 
Mussen Jordi. Véase üajcagmento db eíla en 'éf ^^ 



río erítko de l¿s aaknreí catalanes pag. S31. El yito de 
otbo sflakaa cM fiartrl impí e«tá alK eil Tafias coBibifia* 
cionesceo an <(tíeBrádb\ 6 el; de cuatro. Coiiociera Sien 
aquel eminente poeta cuan á propósito es para desplegar 
una TÓbementi^ pasión variará menudo de cl^ye. Aun en' 
poeai'as mas calmadas se deja ycr en las provenzales es- 
ta variedad de armonía. £n las coplas á santa María Mag- 
dalena recordadas arriba, el Verso de ocho silabas con final 
larga «iMín^, con «el |de sietQ, ^ notable la antigüedad dei 
eala poesía » qiiii::isa;d«»da>del^ rererirse á la época de; 
]|«6alrM'Geiides. eolaPinfiéikia; porqiie¿como sin ao Ml^ 
torídad se hubiera podidq introducir aJIí esta cantinela ca- 
talana? Su forma j estilo, aunque popular y sencillo, 
ciiifl i^irréápoñdia at objeto; nos dá una idea trastajo 
aventajada déf gusto dé aqáél tiempó« Es cotnb signe; 

üiiigmpiiiiriiyiwAi» '/» .^jfcggqriíg-fi.jiwiKlor 

lÍÜ|i4^)k^.^f9>pA^f^9«»^ . ', .^j^gdal^asdefoloi.alcnto. ^ 

cElláÉMMKiUi^cttilfisr; ' .1 > ElfocoiMeeUefltnciTor, .. 

l«i^«l;qNt'1M&^«llai{V'f ; , :^#n»|íqVÍ«t«cW.Jiab«»s .. 

f^^l^l (NpM.4«f|fqC:paoc x\ .*\ ^^^ ^«^S? il>íornal al paT^r ; / , ^ 
Etme^ís «Jlf vía,. . .^ Pronto se poso en via , 

PerqacjTf ligaos á itahramcnt. I^>r do tliñese i salvamento.^' '*' ' 

-'. -Jií" ■ . •^ • • ^ •'.. :. '.:> '... • I» ,<; .;- / i;;-,. 
AnegraneMet^. Argociiete ele. ', . 

. 4d9^i;rf(.i6|i^fali^ad(Sf«. ; * ; .|5fi b^Wíci^ji de^ 3aWadof « .^ ,.^ 
<^ue é:Uata«ctift.t . Qu(vei| la meta «evia í 

Aqoa de Simón lo L^bfoi '' '' " ' Cerca l^mon , Mbib doctor ,' " ^ 
EoiibcgrantfoaBpagma/ feitl'graii^dnipanfás ' ' < " " * 

Kt ploret BMlt «BiaraaicAt* Ved allitii llallis 7 Im|mMIí>' - 

11 
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UlagroMii «le Bcfoc^ elc« 

Deki|»'qiie da sot f raii4 p)on Con el jf|i«.fipe#l g^Bm dokr 
De Mjt hek boeiJ» eMi « Demtojpflfieli^j. 

lÁ lavet los pedt per d««or » Loi ^bt lét n j beta ál Sefkor» 

£t poif éos pek pi¡eiii« Luego el cabello a^a , ' ' 

TorcáYiloilfjr bombUment. T eii}ii|^bid6t cén gntt'ISéMo. 

Allegroivus etc. Regocijase etc. ^' ' * ' 

. Per demotistrar najoriMBdor Para mostrar niajor amor 

La dona man ffsia . La mnger mat bac&a , 

Qaeemblengaent de gran dossor Con ungüento .de gran dvttor 
Lo cap de Cbriti otigía 1^ cdbeaa ü/é^ligta . 

Dmi don rfob é pntiós cugneiit, D»Bttdéntiepy pr iii im » f| i íUM t»> 

ABegrontlsetc. ilégodj^'ífle. ^ '^ 

EnefUs mneslTi^ 4epoeiiíasailtUii#jrprQfeBU(ilnjimir 
tdiHias se balbp ver^M 4e cí«cq ^1»1mií^ 4e «10 , Aebtjelfó 
de ocho y de oueve en diversas combitiadoiieB» foMaaik' 
do coplas, oMéuites ,fmafigilefivlrilrHh0<%^#m 
presentar poesias posteriores á I» iaYendiBD3deiavi6pefl^Í 
poes entoaces Rubiera podido escoger mé^étéi modelos. 
Los pocos qoe' J»y;p|Nre^ itetan p«r« «fcoiiyito»-y-h» 
sido probar la intrencion j nso primitiva dé torflMvM y 
especies de poesías » qii.6 después se han ífl<)|l|ilWHíBMSMllA 
gasto y bpiea resiiliado en los melodnnias* NirsMMs ttn 
topos, qqe eo medio de liis enlinentes p íüii ln » * ¡^lftfaÍ¿* ii| iM) 
disUngoén ¿ nuestros antigaos poetas, ''nó'^f^elflIinil^HAi^ 
rodeza en las Cormas « poco fijadas las rég}áá^|M^a^*^a- 
lefa y sinéresis, demasía de finales agndas^ falta dd^gti- 
Itridade» las consonancias , y otros defectos. 'jEíl "atién- 
dase á h épocaf , y le tes Htfrá jiisfhüa, ' Por MMMfte ft- 
cil es añatdir á lo ¡nventado^] Tañarlo^ ^ úorfecciónaHo ; y 
en esto no reusamos cli^ráWitalianoMt justo tMitíld Ai 
alabanftSiiyatf f%JfiS:debe. - ; .• ^-' :-^^^ ? 



<*«») 



Del acento y páuMi en el Terso castcUano , y príncipalinente en el 
endecaailalM. Sa necesidad y efecto musical.' 



El ritmo ¡antocoD ef acento son las partes consiftiití-' 
Tas del verso en las lenguas modernas; como los pies mé« 
trieos lo eran en las antiguas. La variedad ctel ritmo, 6 nú- ' 
nerd de sflabas en él verso diveraifíca su meiro , según lo ' 
^ual decimcÁ versos de li sílabas , de 10, de 8 etc. Émpe-* 
ro €iitas sífa&as no son ortográficas, bí ortológicas, sino 
jpiróiócKcaéf porque de aquellas descaentan varias k &in§- 

Mk'j la sinéresifl. Así en el verao de Quintana : 

, » •' , • 'I 

S« da¿ el Bretón en él soberbio ricnar • ' 

i^imj^n» s(liibi9«rt4AgieM „ & bm orlofréficas , . dé . 
qfie^ofMtai qttil» Ir60 k «ipalefc , y ta- fíiiéreaitc una^ Co 
í^WWtjUeo eü k forma que lo bao» «I jenor Yaraés., eá «n 
Gfimf4fm^J^\ c o ppr obar eraoafióaea poritieosjoa^* 

$%prm¿da$ e 6 lo i 

Vt¥mt . . ^ .- . . «S : alt • el Brelon en el loberb: ^cazar. 

Ni tam^lifo ^oede decirse que el acotado nthnero da sfla^' 
bas forme el verso ; sino que es menester para elfo que el ' 



(144) 
uceóla caija donde corresjionde. Haré coa HeriDOsilla la 
qbservacion en el verso deGarcilaso: - ^i . . 

£ld4^famMtoYd«áiB'pMBlet. Vr , vcv^: k£ 

Está el acento cií la 2\ y 6*. sñSba, yel ti9r»ó« cifcrfeaHÍ 
te y numeroso^ Pero dfgase: > i?, > f 

EltarneuturdulM dedos fwstoreii . r.^ ;.. j^ 

e«ti laa nHami^a fi^laUrju é igiial núoierp de sflabas ha 4^r 
aparecido el Terso , solo par la razón de no estar Io$,acea^ 
ié$ fiítstk ftopifk i^igai:. Segu^ oslo D. José Joaqqiii df Ví*^ 
roes dijo muy bien (|ii«tc] acento ea (poesía es lo ^e eá' 
B^ásica el iberjje ^l comjpás , y las sílabas no ao^otuadas 
el débil delmismo^ Y siguiendo. la cpinj)>aracipnpodeg)os 
añadir q^ie asi cqu^q con ej roerle y déj^il do , 9pp2|(is^^,s^ 
mide y combina ;el,t¡eqpLpp y el sonido ».en lo^^u^^ a^sjf|g 
la música; del mismo modo con la medida y combipficioo 
de bs sílabas aceniuadas y no .^<;e^t«^a4l^j^ j^rina^el yer-; 
90 9 qneeseltodo de la poesía mirada por su parto^ci^ 
rifar. X füíra^HMae veá.da gimk ,ffyíEmimm 4^ Imlkf^fm 
béHaaiidff Us netaÁlM^eraloi» «iMesií :aftíi^ii(9:^ír9i(^fii^^^ 
skaJMj^jÉipaiMde bam^, dejd^»^ á^ifm JiVBá^éimfM!» 
eoílttsjtuialés nnftrattAl arbitrio M e ¥m f0%im.t¥émjm%t 
binaciones de notas musicales^ do fnnas , i iniifei^iiltj>ii 
Igualmente en el manejo del metro poétieo es libr^íatTcr,'- 
sificador poner mas ó menos sílabas acentoadas i iM^^lbíf :> 
billas, bréyes ovinas hreres 3reVi>ffiitts » come 44*^^^ 
según mejor parezca , con tal que.no lakoielncmlord^Vir 
niíate pars^ la debida entonación del ,Terso. Masuna des^* 
Tfntaj^ tiene el poeU ^e^e^^ 4^ q|á#i<^^^)^^ 
armonía. El músico tf^fi;soJn 4d araidoa^ dd Jtfjcfíiles 



^sfone é síí arbktlo\ áonqae'^lMJo ciérlAS régtas ; iMl^i 
poeta debe' TabrsQ de palabras, qc|e jra por torgas , ya^por 
bref^»-» ja por dis^^mite* , se niegan nmclias^ veces á ana 
. fine»; j ae qaiere un glfan eaodiri de conocimientos^ 7 ao- 
bffft^lodD de ht Itfiftgot en^iliilft ae ^rerstficn para poder y sa^ 
ber acomodar las ideas ál meiro, cadencio y consonancia. 
Mas TÍ0nen á so ayuda ha figuras prosaicas, que* se cono, 
cea con el nombve^de Shertades ptiélkaB # aiii' laa cuales 
sería imposible venrificar ; pero conviene se usen con cier- 
iá^iirctmoüia^ Y vt>lrie»do al acento »di]^ «pieami varita 
lá^ combinacionea qtti» 9$ leudan en los versos» y .a^íUMifl 
táB liA^lhaV^ eéii dlfl^lkad ae 'difia cn^il 0»= tar'QiO)Oit^ 
EA cléndecasi%bo Rengife pone hasta oebí» , todaabbeMa> 
f klgüiiíai#%iéétentéa(ir). De es^ variedad han dedneidií 
l^tifttoi^^íieise igaoüÉlia toáavia el^coostítativo do ba veiSf* 
a'6s.*Slá8 no ea así; pc^i^e Pinctaní» observó ya aerley isf^ 
dllKjpHrósiibié qiáe él éádécasilabb Üeiiga el ao^lo» á mak 
ééVá éétítáB , en ia aexla aflaba , ^ en la cuarta y octava 
[ '2 ). Lo "que sobre el particular discurre el aUtor d)e lo 
EspágHéPiM^uie Mr. Maury en %VL carta* á: Salvé siiseriUi 
en la giNHüáttca de eate pag. 473^ ea cliríoao 7 sotlsface; 
JDke, ci^rjQftando la doctrina de Pincíanor^ que la caden-^ 
dá M ftti<feoa^i)abo ae soafmie en ^ apoyo del. acento. en 
larSj^Lttt í^krbn^ ó^ lacuarta joctava^Puedehaber^ 7 ba7 
fMíei]í;|{lelWi^eia%anaa otirta acentuaciones, mas siompro 
•II v^néi pm constitutivo del equilibrio ninai^ 

CÉlMÍf tMiida j^^^^ dicbaa sílabas. Semo)anto 

di)KÉl»Ífti|^dfia apUourle facUmmite 7 copümarsp eo» 
otfail9ipQCÍos»4everaoa« ; - n 

.4tlitt5M.p<«tti^ép«ft0la^ . , .; 

^ <(t-)-flitoi«; antigua-poética pag»: IfWu i ' ; ; ; ;::;•.> it\ \ c. 



Ha» pflf6M)qa#^4idi0'Mltcar^ Mk Umíy^ñ» 
6 do d& b -iiD|iorlaiiictá<^iie* éeébhB.i lü fmwm ie^^élttMmbk 
ée te ecnl iwadknim4k0 Qt«Sr. Sahi* ^mt iii^r^(«MM«( 

sé cono Stlfá hñ^^fédSSéí^féHkh^m^f pw» n^giTvbbíi^wf 
teiM*td de ia tal ceaori proaMi^o (A > > cuaaidoel lyáairtnufai 
fe DOia de letra L do m f^fmsíhlé:%*é^¡ik»^9^tfe^^ 
ce, ^ la prwbioir ^«ebajF -do^ «atti paiMa'|Hir4 faiW9«/r 4 
ikctnto damaumU, det cüm^ «(^rMÍr la ^múÜM tiUL-vttmfa^ 
dé cansigmlemÉe no puede dejaJt deMUtree la llamada cesura^ 
Ba decir ooo eaio que Sal?á too qmerpiA que ae le dé eaU 
doipbre. Maa ¿como ae diotíognoefltonoea la- pauM d# oor 
aura dé le de sentido» ú orto(;váficaP¿Y M haco-db eit 
imoatN» TOMO uoefecto semejatote k la ceaora («tina « «üb^ 
qm sea de diélúifa natoraleaa ? Pon|oe en el peailoBettiO i 

Hci milú qao doamo non licet iré tac , 

y tambiw.en el esclapiadeo:. '^ ' .- 

Maecenai sUtIs eÜie regibas , "^ < ^ 

sin embargó de ignorarse la pi^ñtítitíacíóní f eñjMilÉribn 
propia del v'erso Idtíno^ es cierto cjiío íioMttt>Éf*bá¿eiiltib 
una pausa íguaT» 6 seme|«nte á lá ntiésttíi ; etf fai^áhidíA 
ijio y ¿el vis de dichos versos , y en tódo^Iosrdé M ia|letíe. 
Por osló se babri dado á lá eútótSláa' pkúiá tf %íd|ai#fe 
de cesura, con el que se lé dtktídgu^ déla dé séiHffiK''f%ÍPb 
bay que ñótar alia dífibrencía, y es que én ertenbEAfiié, 
como en el beróico francés» ó dé doce aflábas , lá plitM 

(5) Gramálkft de la teogui CiMlcHáas por D. VIcálíte fñití ^Mg. 

A20. 



fk^^Mnm cft6 tííémféé mí tai' nriMOo lií|f«r ; ím» ^ en el m- 
déMrfbibo ya*en la cbárla gilaba » ya^ en Ift.qukHa ^ ja ea 
l#)iekti , ya ep la séptiinar lo ^pie ha dado ala v^dificacioo 
stifina ^variedad y rf<|iieBa« E0 loa oíros metros so hallan 
taifláiíeii etlaa paoaM » amiqae m> «on.tan variadas , n\ tan 
s«Hiibloi« Voi lo i^fm» es tAn necesaria en el eompis 
poético esta pansa, que .de no hacerla pierde ^1 v^rso toda 
stt atoiDnia » 7 aun no lo parece* En el verso de Martínez 
déla Rosa: 

Para amaróos formó nuestras dos almas , 

ef!Íi|§Mp9Íble que so le dé Ja debida entonación , sin hacet 
papisa c^ la sexta sílaba; como también en ti otro de Gen- 

Mudos en su presencia y rcterent es , 

de pt^ectéo diebe hacerse pansa en la séptkaa stiaba so pena 
é¿ serenteromefRte prosaica la recilacion. Ademas han ob* 
serrado tea mejores rimadoife» y autores de poéticas que 
si lafansA caía en la coarta stiaba» se daba viveza á la 
iMMNliV'eomo en este verso do GarcUaso : 

.: f r^ '; 1 1 u bsrmoiii voa em qiya oreja aneoa ? 

ú^]^ quinta» resoltaba eí verso mas blando, delicado 
y oorrieote; v.g,.. 

, ; Pisa felices» ¿páraqaelardanxa? 

é¡ 69 la.'sexta ^ se daba gravedad ni tono ; como en este t 
' ' ¿Pbfque me faa ée tencer pastor aigono?' 



.j^por «himo«í ea U séptima ,8jd hacia^ aou^D^s^Mf^b 
gravedad j .inagesU4 de la cadencia ; cpgfo. ea. el ^l|;;|jt|))y^^ 

♦' . . . •' ..•'-•• — ;♦', 'i^^->^i if^k* 

Gonserrarán con honra la meinona. . . 

» ■ * i l' i. tl^f tairtiH 

S' ' ..'*•:''. .-''»«» . ■ . 

ElSr. Viraés exptica con notas y prindDios mu&icales 
esta cesura del yerso endecasílabo en el ejemplo de letra 
B en la lámina nnesta al fín de sn Übrító^/ C&co de ZamPr 
ra ; y adem/ts pone otro golpequ? llama de susneqsic^ J¡' 
fío del verso. E! ejemplo se propone en un verso muy par*- 
ticiilar compuesto de nueve monosílabos todos acentuados 
con una palabra bisíliba al fin. En este verso el Cid acaba 
el apóstrofo al inOime Ajolfo diciendo : « , , ,< I n* 

To vil ! tió , tú , sL yo soy fiel , soy noble. 

Señala ei autoría cesura en la sexta síIatM!, y la suspensión 
en la última. Eslá muy bien. Quiso el Sr. Yirués probar 
con este ¥er$o q«ie el veftiOcador podja hacer na Vjorso bii: 
jd uo ifíiaaiio sonido gamicp con exGlvsifiD enfile etl#a <h^ 
leda sílaba no acentuada. Este es uif^^so exirafCi^dtOMrÍA, 
jr.qaesifi/liacerse de propósito» owHraiQicurre} y s0^iHhah 
mente que en los doce totaos do poesías de D. T^^iftll^mh 
zalez Carvajal , y en ningún otro autor se hallaf'á tguát» 
á no haberse' beebo adrede, eoino hi faiid el autor de una 
poesía catalana compuesta toda de monosílabos , la fftéetíi- 

ÜD üol Dea q4ie tot ho pot ( 4 ). - ' ^v ;»♦ f » " •* 

(4) Pocas Icngitas habrá qae «ti nÜMisIren tanto monosílabo para 
UHA isl poc«ía » j que no es corla , pue» ctt«ula b«»la 96 verso» fie áa^ 
tesikbas conEual laiigaitíclM. iU«4iUlaf09 d«^^ 
ee p.no una veiitaja f ara la armonía : que p«ra la cmi^Maa,|s «o«r|;ía 
lo es , no ha; duda* BJi tUuXo de esls spogidac poesía es: J Dem.^ tm m. 



• (249) . _ 

IStttso 2e Jiez acentos seguíaos en on rerso no pued^e 
twlífcáíflle', sino valiéndose de monosílabos, ¿Y que gra- 
da, qM entonación so puede dar á tanto monosílabo? Si 
desagrada el «¡guíenle terso : 

QiM tobre iieea rama muiea el múo , 

sMo por ^eoslar de einoo dtcacioiMa disflabaa^ y por tantcr 
óiApálagosas por ana eorles , 6 golpea tan ¡goales; ¿ cáaá^ 
tb áaaa dc^ri deaagradar imo de noefe i^oBoailabos ? Éi 
ii^g^nipao versificador ha i|iier|do kacer ver en^su verso 
ejemplar que ka dieé acentos , ó acordó» diatingoidof conr 
los aúiiieroa 1*. 2^ 8^^ kaslo 10^ ser diatingoian tambieor 
por lamodiícwon, o madtUacion dd afoeíú^ y no deí t€ña 
ó wnid9 p deduciendo á0 aqni i/m d uto» dd tiempo y soni-^ 
#k mico$ dmnentki^ mcMiotm de l^s antiguos » hoAia un 
t^cereUfimeni^d^ artnonía ípiees la fuerza ^ timbre f ó ro<M« 
mt^ deí e(núé90.con quedic^a aceiitiMdebiafi pr^nnoGiarae 
j(t5 ), Yo oot sé ai tadoa entenderán esló f b ú esto . está 
^i^^ expreaaido. Lo que sé ea^ qi»e el afecto inodifi€a : el 
t^nfróaonido,, j que ol teño b aopido índica el afecto» y 
que^tiM verso ^ cerno el del ejemplo, de tMilas palabra» 
epfáUcita 0W§e <». verdad omicÍn» timbre de toa y mnebo 
^fflicie de tiempaiOH^ pronunciarse; pero. esto ht de ser 
cp^ ai]|eboa cprtes ó golpfrs , ai bien distiotoa « mooótoo^i 
y por iánter no par^e este buen medio é& enseñar la armo* 
niü.%1 a«tor se itfttoaíri!^ ai fin complacido de baber heche^ 
ver que el tono de su ver so , y el adoptado generalmente 

trü^yMtPiU fetham, Stfntót D.^gtiado Fermraf. QáUase ca la gra^ 
kÁsk : calalana déD. JotdPabfo Balíot Prcsbílaro. 
- ^5) P6ema el Céreo de Zamora, Discnrso apdogélíco pag. IH. 



<JSÍ) . 
CB SU poema exíg» r pftni prOfauooiarM tegAo re|^M, 4o«-> 
ble espaciado tiempo qae oiro becbo por diverso cttíi» # 
comprometiéndose con el público á dar á las coaalo a»- 
tes otro que y aunque se quiera, íio podrá jpromúicmréé 
despacto. Que ni con esta , ni. con aquella circunslaticta^i^^^ 
por ingeniosas que sean^ ^ constituye tfa buen póémá /* 
es evidente ,. pues se necesitan otras muchas ; y es lirriblí^' 
gado que por atehder á aquellas , sepierdattdetfstari'A^' 
sacrifiquen otras tanto , 6 mas interesantes. ^^ ^^^u if ^.' 
* P^ro por lo qoebaee ai objeto para qoe cité dtebo ^^^ 
so , es constante que los dcMr golpes de cesara j desos^^-^ 
sjon que marca el Sr* Yirués en ta citada lámina /séiiiéáótf-' 
ciales 7 trascendentes» como ¿1 sabe , á foda verlo; Síé f¿ 
pansa de cesura bastante beinos bablado : en cuanílO' S'ttr 
de suspensión ,: es cierto que al aeabarde técHa» ií¿í V^' 
so, sea de metro major, sea de menor, debe (laééi^' 
una pequeña pausa, y con ial delicadeza, que étn^dHar^ 
e£sentído,ÍBdtqite quedar completado el ritmo luisici^:- 
E*das desclaves , la de tesura en medio del vers&,y U'ífif 
suspensión al íin ^sirven i la debida entonación ; y-porfíi 
olvido, 6 ignorancia BO parecen versos en boca de ttiifehol^ 
las mejores poesías, . /" / 

Insistiremos un poco mas en la forma del ^ndeilasíláte 
con relación á los acentos. El Sr. Virués Hama sfótar dl^ 
paso á la silabas no acentuadas, yacordosálasqfueíl&'sOB' 
(6). !ila^ sucede á veces que- la sílaba donde está "fé^'álen^' 
to domicianie es seguida, y á vecespifecedida, y séfil^ y^ 
precedida á veces de otra acentuadas. - 1 

Ejemplos : 

, . , Esto dice JeQTáli : Cito mi uogido : 
(6) Id. fag. ISO. 
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H9 If lUraiur«n yá fein» suhlíaie. 
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E^.fi^, jifiapier v^rao sigue» eo ^l segando precede^ y en el 

'9H?ftflí?«íE}*o« cfisos ocprri^qír^pqQntemeote i^ !«« i»^}»: 
ifi?# fi9C«ías. 4 Y que JuqgQ iiAce^ «vit^.^oble y l^ipl^ m^4Qt 
^i^ 4a«;tiai|^e pi^rl« i^jlgnna déU^ ^q el coonpá» ,po^fal 
Esto debió decírnoslo el Sr« Yírués al h^er.lñ,g^(iyi/;||ff4a 
d.e| i^r^ eo el discurso critÍQOiFapplogj&tii?o.49 sp.piOf^aMi^ei 
CfTCo (/«Zafiura. SegMB sus.prMlM:ipios yo diría que el 
acpr4o ó *<^e9tpjio doauMUto se T^^ discordó, ^Jl(l^ 
dp P^f^.f F*i^ Vm. deja de serlo eft el coaipis. poéiK^4«tr 
U^ndose en él la toz al recitarse : del niismo ó seinej^xi- 
te,iiiodoi<{ue en, mimca se Tiielfe.diKordo ó notii de ptasp 
et i|C<^rdo que |Mur.stt colocación 4elia combin^rae, ¿Y 
^^^$9Lfi^r. Vírués que en su rerso ejemplar de diez acor- 
dos 6 .acentos seguidos se consenraa teles .al recitarse» y 
noi^aa bieo pasaa algunos » la mitad 4 lo menos » á discor- 
dof exigiltodolQ así la sonoridad mnaictl del Terso por el 
mismo principio arriba sentado ? ¿ No han conTen<dt> lof 
autores de poéticas que el endecasílabo era de estructura 
y^bica, es decir» una sucesión desdabas breves j lar- 
gas » ó louque es lo mismo , acentuadas y no acentuadas ? 
Par tasto en dicho verso yo pondría eL débil del compás en 
JO I 7 el f «ene entU¿j así sucesivamente. Igualmente en 
los álos primeros versos de arriba: en el primero la 7^. sí- 
laba » y en el segundo la .5^» dpjan de ser larcas , ^ no se 
les dá la fuerza de la acentuación por haber en la ds in- 
mediata el acento dominante , y detenerse ett cuasia pro- 
nonciacion. Por este principio prosódico /fije y constante 



LüBunmllMéeMptollirletcaM^ '''' ! b r-^ 

Mfi«t#4e k séptima «iliilNt qm fMoedo á h écl»is|»i^ 
dB M fiKtfd > diMiñáadose en él lÁ vo^; que es cMm da^ 
btleerse : mipj coa el «eenta en Is oaarto, y con la pansa en 
U'^iáiM, n#asM «Nersn Uto feRédotradeoeÑrcomo ha pa- 
rtido é algunos^ El qneda coDstiHiido con el acento en laft« 
fi9^iMbéff f loadMias aisoffiospoeded diejoraf, ódésnáéfo» 
fnr^ptrono'dcAitridf so armonte. Sedestroyeyqtiédá des^' 
graoiadorf tefso, enando el acento está en fa9* /^'^ffíá" 
V^i (5ai«ciéndo di) él lá d^, ú' 8. , como en los l%tt1éfa^V 

.-•7' . • . . . • • -.-e., -. . •'• 



^stQs Qp.soí^ Tor^oft», sen. prosa rimaAi» Dni mmtk Wm^ 
so. tx{|)ica cop«b do^ 4«sep lersoí a^|«el di»Gy ca a aftT aii « i t 
da U foíocacic^ di^ Im palabras., j coa ^Ua i^hM ^ 
«Qentoa:., /. 

. KIlMnsalsrdaifttdeddsfiaMasak. 

Gonelacento en Ja4*« mu oste^ c<Hialil(apd# rt ^^^^ilwifO^ifi^ 
W eljdtrP acf atsi o^ia 6% e^iiig^u^ (^ I41 fiK ú ^V^^l^'f^ 
cc^aUí^fOb. Tod^p <^tMolMfu^y»l^e« CA^fiwa^M 

iQ(^,c^dQi^Ubo.ii44f'b#^ qne^pf0QtW»»9Qf0^d«í^tf»«^ 

. .Xln^qaaa wst|u^v4» qA^«fd«Mr|.Mlf».^a)NK)rfa«MHm 
^fO|C>ri$Lc9d«ca8aa^». para <^A9r loA^i Iq^^T At4^ l, 
an)il>igM€tdadas« En la cj^pUcacion que al Sr. Viao^ , ú^e 



(tíS) 

< feeí<É tto i toi ;^ f rilÉJIj^ mirttfite> M||é*% 'Ú<íii«iúl4. 

"^U,' Ipéoo' «) 'faertef del' trompas en itt: jírilMiW éfll^ 

I)or él senUdo , de que toda canfiH^fii; ó vérM tdariimili 

' 4^'-' >^''9fi|n#BitoefM^«éatt9^««d«íttA««»Muin^^ u ^^úi 

m^9Í!mknfi^mí j^ tMii^ien jquo iü^ taH9 iioitfcüii^iaAtqiícr 
d«>f Aílabiui'iaMMaoAd»^ 1 li^ aexM-^lardétíkna? Ya^obaoñto 

d0. |Mi9^ ¿: (^ it**é^ l«i iflahM : i|iaMpMQftlis. «lia. JielfljprM 

ie'i»fMinfo(É4T^ ei neenl^ d<»itmile deisf lei^rtft^jdlabih 
ó de t^feMtltíf MlMaiiiBal^^epMMlpiiv#i^^^ 
e» ya nna demoatrirkm ; 7 era aqat el propio logai*» s! Ib 
coDocia » de explicámoslo el Sr. Viriiéf con notas musica- 
les; como también el yolTerse discordó el acento de grado 
6' inmediato á los dominantes. 

Por Jo demás debo confesar» en honor de la rerdad y 
de ta jtisltcia , que lo dicho por el Sr. Viniés tanto en ta 
discnrsó apologético , cómo en la Geneuphonia ; me ha da-' 
do hizpara aígiinns de mis olfefenracioQes , y en otras tíik 
ha servido de satisfacción rerlas eónfirmadas por sos pfiír^' 
cipios y doctrinas. Sobré todo aquel principio nittsrcalrqae 
sienta en su Geneuphonia pag. Í5 de que dú» sonidos cak^ 
junM , d <k grado ioto «no puede ser cms&nanféi nos ase*' 



(264) 

i|4fa»iCMfHi;¿ pnecodea ,i¡t m^^-, donMaaojt^^ Jm cwlm 
||if»dM4i^XiMrw.s 6te haceo.4^^ mt^Ae fsM» 

(Kmo^ l«i Aa «ceoti^afbifc 

Mf^d^lcM» filara ii^i; 7 i^lQiG^ cHriQM> 

aplicar á los otros metros lo dicbo^Botn» la$.pau#4i.^ adu- 
los del endecasílabo. Mas no me lo permite la pristi qae 
Hevo pata. cMcfair. esla obra) y poe olea .i^rla >4«eo 
fiícil á cualquiera tersado eo la materia bn©er/4É 
iflMifetfda^apliiwekMi. Solo pees ¡tte^mslá 4mple#at^ltf*ldM(- 
geiicia dbl pMiltoa^ siempre respetaM^, M' 1^ que bd^ 
deieetMso>ó dfOiiMlo eo esce libro , en al eoal á íaljt|.de 
otras estimilkles' ealid&de^, ^éte^ derto-ctOTnadoMeeiá 
4eieoíd04Iastfai«ei»7 aflotorfátrioi «>oai0'^[M>^^seknB»lepfi^ 
é««ei««rflíeéáirdi|r4r4ái|'>d|í¡ettH^ ^^iBM^frtim»^ 
MNielasiiikte.'liaa'si á»so>fbi<M M héaterlMo ¿ teticel^' 
íasf dartás kr (feUda Mneton-^li^ t^^a babré iMVféii^ Ik 
olvos <de ma jor InbUídiMl y tutouto.* tvab^ar <abi|ip^^«p> 
oadobjetdp hasUllef«ra|-«aboM'Mipéii8a«ib*rioMÉr4h>^ 
aMri§ada*dei(iirmai*7oomf4ei«r«l»épéM|iaii^^ '*' 
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